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      … Me quedo callado
Soy como un niño dormido
Que puede despertarse con apenas solo un ruido
Cuando menos te lo esperas
Cuando menos lo imagino
Sé que un día no me aguanto y voy y te miro

    

  


  
    
      … Y te lo digo a los gritos
Y te ríes y me tomas por un loco atrevido
Pues no sabes cuánto tiempo en mis sueños has vivido
Ni sospechas cuando te nombré

    

  


  
    
      … Yo, yo no me doy por vencido
Yo quiero un mundo contigo
Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro
Una señal del destino
No me canso, no me rindo, no me doy por vencido

    

  


  Canción de Luis Fonsi
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  Capítulo 1. Despedida
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  Sean se despidió contento de sus nuevos amigos de Sussex. Fuertes abrazos y palmadas sonaron en su ancha espalda. Parecía mentira que en solo nueve meses desde que se había ido de Glencoe su aspecto hubiese cambiado tanto.


  Había dado un buen estirón de altura y calculaba que podría llegar a ser tan alto como su hermano Jason y, gracias al extremo ejercicio del alfa de la manada de Londres, su cuerpo se había ensanchado.


  Sasha lo miró, compungida, desde un rincón. Él se fue a acercar a ella para despedirse, pero la chica se dio media vuelta y se metió en la casa.


  El alfa lo distrajo y volvió a darle dos buenas palmadas y un puñetazo que, si se lo hubiera dado unos meses antes, lo hubiera tirado al suelo. Se enorgullecía de lo fuerte que se había puesto.


  —Bueno, muchacho —le dijo Thomas, el alfa—, espero que hayas aprendido mucho y puedas ayudar a tu hermano con la destilería. Y recuerda volver a decirle que, si quiere aumentar la producción, podemos ayudarle.


  —No creo que Jason quiera dar su fórmula magistral, ni la sé yo —contestó Sean encogiéndose de hombros. Era una receta familiar, desde los tiempos en que los McDonalds fueron masacrados por Robert Campbell y su ejército.


  Escupió a un lado, como siempre que se pensaba o se mencionaba a un Campbell. «Nunca confíes en un Campbell» era el dicho popular que había pasado de padres a hijos en su familia y nunca lo olvidaba.


  Cogió su petate y volvió a mirar hacia la casa. Estar con Sasha esos meses había sido bonito, ambos disfrutaron, pero él nunca pensó en nada serio con ella. Le hubiera gustado explicarle eso a la chica, pero no le había dado oportunidad. Cuando Jason le avisó de que Nimué había nacido y que lo esperaba para festejarlo con toda la familia, se dio cuenta de cómo echaba de menos Glencoe, a su hermano y a todos los que vivían allí, incluidas las brujas Kinnear, bueno, en concreto a una de ellas. Se había intercambiado algún mensaje con Megan, pero estaba tan inmerso en aprender y experimentar allí y algún corto viaje que hizo por Europa, que al final dejaron de escribirse.


  Se subió en el taxi que lo llevaría a la estación de autobuses y suspiró relajado. Le esperaban doce horas de viaje así que aprovecharía para dormir.


  Echó una última mirada hacia la casa de Sussex donde había pasado los últimos meses. Pudo ver a Sasha y su precioso ceño fruncido. Luego, ella corrió las cortinas con fuerza. Tenía bastante mal genio y él había disfrutado al principio molestándola. Luego llegó un roce, un beso y se enrollaron.


  Se acostaron porque ambos quisieron. Y disfrutaron correteando a la luz de la luna. Ella tenía un bonito pelaje color canela y un tamaño lobuno bastante considerable a pesar de tener solo un año menos que él.


  Habían recorrido los bosques cercanos a Twelve Oaks, donde estaba instalada la manada, y retozaron en la hierba, en el monte, en la cama… en todos los sitios que podían, a decir verdad.


  El taxi lo dejó en la estación y subió al autobús. Pensativo, se concentró en Sasha. Ella tenía el cabello rubio, como Megan, y quizá fue eso lo que le llamó la atención. Era algo más alta que la bruja y sus ojos no eran grises, sino azules. Era bonita y cabezota, como ella. Sonrió pensando en Megan. Quería enseñarle su nuevo «yo», más atlético y en forma. Sus brazos se habían doblado casi y había cogido unos diez kilos, pero en masa muscular. Jason tendría dificultades para vencerle en sus peleas y juegos, que tanto echaba de menos.


  Quizá ahora que estaba casado con la bruja Kinnear se hubiera vuelto blando. Se alegró mucho cuando ellos volvieron a Glencoe a instalarse, a pesar de que la abuela de Bárbara no parecía estar a gusto, parecía que ahora se llevaban bien. Y saber que el amor de los McDonalds y las Kinnear era posible había sido un mundo para su hermano. Estaba seguro de que se enamoró de ella la primera vez que la vio. Sonrió al recordar la anécdota. Bárbara había sido muy valiente al enfrentarse a un enorme lobo negro con un palo y una piedra, que acabó tirándole a la cabeza. La química entre ellos fue tremenda y es que estaban hechos el uno para el otro.


  Varias manadas que vivían en las Tierras Altas se habían enterado de que la relación entre lobos y brujas era posible y estaba seguro de que alguna más saldría.


  Él, sin embargo, no tenía ganas de comprometerse. Ahora que había aprendido algunas cosas en la destilería de la manada de Sussex, quería ponerlas en práctica y no quería una relación formal. Seguía sintiéndose demasiado joven para atarse.


  Y le gustaría viajar a Berlín con el hijo del alfa, con el que había congeniado mucho. Querían visitar un par de fábricas de cerveza.


  De todas formas, Jason no lo necesitaba. Un primo de Connor estaba ayudándole de momento, por lo que su vuelta no era urgente.


  Aunque estaba deseando conocer a su sobrina. Con lo protector que era Jason, pobre del que se le acercase cuando fuera una jovencita. Sonrió al pensarlo y se recostó sobre el asiento. Todavía quedaban muchas horas para llegar a casa.


  


  Capítulo 2. Una cita
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  —¡Es tan bonita! —dijo Megan cogiendo a la pequeña Nimué en brazos. Bárbara se sentó a descansar en la cocina de su abuela.


  —Se parece mucho a su abuela Siobhan —dijo Helen conmovida. Katherine suspiró y se sentó junto a las demás. Los años estaban empezando a cobrar factura y no solo los años, sino la entrega de una parte de su ser para proteger las cuevas. Cada vez notaba que tiraba más de ella.


  Nimué bostezó abriendo su pequeña boquita de labios perfilados y Megan acarició la pelusilla rojiza de su cabeza. La niña la miró fijamente.


  —A veces me asusta —dijo Megan, pero sonrió—. Que te mire fijamente siendo una niña tan joven.


  —Eso es porque los bebés no enfocan —dijo Bárbara—, aunque a veces, no sé, hay cosas raras.


  —¿Cómo qué? —dijo Helen preocupada.


  —Como que a veces mira a distintos puntos de la habitación y parece que alguien le dijera algo, no sé. Ella sonríe.


  —¿Y tú no ves nada? —preguntó la abuela Katherine.


  —No. Miro, pero no. Jason dice que no será nada. Que no le dé importancia.


  —Buff, qué sabrá ese lobo —refunfuñó la abuela.


  —Madre, por favor —dijo Helen.


  —De todas formas, no tiene por qué ser bruja —contestó Megan—, quizá sea como Louise, una brujalobo, más lobo que bruja.


  —No se sabe —suspiró Bárbara cogiendo en brazos a Nimué—, sea lo que sea, estará bien.


  —¿Van a venir Louise y Connor? —preguntó Megan.


  —Claro, mi hermana no podría perderse la presentación de Nimué. Y Sean también está de camino —dijo Bárbara mirando a Megan con intención. Ella se encogió de hombros, pero enrojeció levemente.


  —Voy a dar una vuelta, antes de que empecéis a hablar de cosas de madres —dijo Megan.


  Las tres mujeres sonrieron y se quedaron charlando sobre bebés y magia y ella salió hacia el valle, a pasear. Casi era la hora de su cita.


  Se alegraba de que Sean volviese, pero últimamente se estaba viendo con Blaine, el primo de Connor que había llegado para ayudar a Jason. Era un chico alto y delgado, con una bonita sonrisa y puede que le gustase un poquito.


  Llegó al lago y se sentó a esperar. Solían verse al caer la tarde y paseaban, charlando de unas cosas y otras. Él le hablaba de lugares donde había viajado. Las manadas se acogían allá donde estuvieran y ella lo escuchaba emocionada, porque quizá ella nunca viajaría, posiblemente no saliera jamás de Glencoe.


  La piedra todavía estaba cálida por el sol, pero era una suerte que hubiera llevado su cazadora. El viento comenzaba a soplar y todavía hacía fresco. Miró hacia las cuevas de Black Rock. Todo parecía normal. Siempre que pasaba por allí, vigilaba.


  Escuchó un ruido de pasos y se giró. Blaine llegaba, con sus vaqueros y un jersey de punto, sin cazadora. Los lobos no solían ser frioleros, le dijo un día. La saludó con una bonita sonrisa y se sentó junto a ella.


  —¿Todo bien?


  —Sí, ha venido Bárbara con la pequeña. Es preciosa.


  —Ya lo creo. Jason me cuenta varias veces al día anécdotas de su niña. Es un padre primerizo muy insistente.


  —Supongo que es normal —dijo Megan encogiéndose de hombros—, ya sabes que lo pasaron muy mal hasta poder estar juntos.


  —Lo sé. Lo bueno es que nos han abierto a otros la posibilidad de relacionarnos con brujas —dijo él acercándose un poco más a ella.


  Megan no se apartó. Llevaban un mes quedando a solas y todavía no la había besado. No tenía mucha experiencia con chicos, excepto el tonteo que siempre había tenido con Sean, pero esperaba que él se lanzara. O tal vez debería hacerlo ella.


  Se giró y se lo quedó mirando. Era guapo y le apetecía. Se acercó a él y puso sus labios en los suyos. Él se sorprendió, pero luego la rodeó con sus brazos y el beso se hizo más profundo. Ella sintió un pequeño escalofrío y se apartó, confusa. Él sonreía. Megan acabó sonriendo también.


  —Me gusta que te hayas lanzado. No sabes la de días que hace que deseaba besarte, pero no me atrevía.


  —¿Por qué?


  —Dice Jason que temía que tu abuela lo maldijera cuando empezó con Bárbara, y yo…, también temía algo así.


  —Mi abuela ha cambiado, más o menos. Ya no odia a Jason, aunque no le demuestre demasiado afecto. Ver a mi prima Bárbara tan feliz hace que queramos a su esposo todas un poco más.


  —¿Damos un paseo? —dijo Blaine levantándose.


  Ella asintió y él la cogió de la mano. Era la primera vez que caminaban así y Megan se sintió bien. Llegaron al centro del pueblo y caminaron hacia el pub de Gillian. Los autobuses llegaban y Megan echó un vistazo por si llegaba alguien conocido, pero no vio nada, había una pequeña reunión de antiguos alumnos y bajaba bastante gente del autobús, así que se metieron al pub y se pidieron unos refrescos. Blaine tampoco bebía cerveza.


  Gillian les trajo unas patatas fritas y allí siguieron hablando de cómo había sido su día.


  


  Capítulo 3. Vuelta
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  Ya veía los verdes valles de su casa. Un escalofrío le subió por todo el cuerpo. Hacía muchos meses que no volvía, incluso la Navidad la pasó en Sussex. Pero todo parecía igual. Las mismas calles, el hotel, los pocos turistas despistados que querían ver el valle donde se tomó la fotografía de la serie Outlander, y el pub.


  Una coleta rubia le llamó la atención y enseguida agudizó la mirada, aunque, con todo el jaleo que estaban montando los otros pasajeros, le habían impedido dormir y estaba cansado.


  ¿Era Megan? Se levantó de su asiento mientras el bus hacía la maniobra y la vio. Pero no le gustó nada que estuviera acompañada. ¿Quién era ese tipo larguirucho que la había cogido de la mano? Fue hacia otra ventana y los vio entrar en el pub. Ella había mirado hacia el bus, pero él no había podido salir, porque todos los ocupantes se habían abalanzado hacia la puerta. Estaba preciosa, más mujer. Esperaba verla después.


  Desde luego, él era más atractivo que el flacucho ese. Frunció el ceño al pensar en ellos juntos. Es cierto que él había estado con Sasha, pero nunca fue algo serio.


  Por fin, la gente acabó de bajar y él lo consiguió. Estuvo tentado de entrar al pub y saludarla, pero al final se fue para casa, a ver a su hermano y familia.


  Cogió la bolsa con facilidad y caminó deprisa hacia la casa de Jason. Estaba enfadado y quería saber quién era ese tipo. Sin darse cuenta, llegó a la puerta y llamó.


  Jason abrió y le dio un enorme abrazo.


  —¡Cuánto has crecido, hermanito! —dijo palmeándole la espalda con fuerza. Era dos dedos más bajo que él solamente.


  Bárbara salió a recibirle y le dio un cariñoso abrazo.


  —Ven a conocer a tu sobrina —dijo cogiéndolo de la mano.


  Nimué estaba en la cuna y gorjeó alegre cuando Sean se asomó para verla. Era una preciosa niña de tez blanca y mofletes sonrosados.


  —Lo siento, Jason, pero es igual que tu esposa. Creo que no aullará con nosotros.


  —No se sabe —dijo él—. ¿Qué tal el viaje? Estoy deseando que me cuentes todo.


  —Todo, todo no se puede contar —dijo él guiñándole el ojo.


  —Con lo que tú eres, habrá que saber cuántos corazones has roto —dijo Bárbara sacando la ensalada de la cocina—, venga, a cenar.


  —No tantos —sonrió Sean—, pero sí me ha gustado viajar. Jason, deberías probarlo.


  —Ahora más que nunca es complicado, pero tal vez más adelante, si tú estás por aquí. Con tu envergadura, no habrá nada que se te resista.


  —Recemos para que no vuelvan las Baohban Sith —dijo Bárbara recordando lo mal que lo había pasado cuando una de ellas se escapó de la grieta y se la llevaron a Glasgow, donde creció y asesinó… y se parecía tanto a ella que la detuvieron. Hasta que consiguieron grabar a las dos mujeres y ella quedó exculpada.


  —¿Qué tal está tu padre? —preguntó Sean recordando el momento.


  —Muy bien, ha dicho que se quiere jubilar y venir a vivir aquí y estaríamos encantados. Ahora esperemos que la abuela le permita entrar en el pueblo.


  —Tu padre es muy joven, hasta puede que encuentre a alguien.


  —Eso le digo yo, pero se niega —dijo Bárbara encogiéndose de hombros—. También le digo a mi tía Helen que se empareje, incluso podría tener más hijos, fue madre muy joven y ella no ha cumplido los cuarenta.


  —No puedes influir sobre los demás, mo ghràdh, o no deberías —dijo Jason dándole un beso en la frente. La pequeña empezó a protestar y él se levantó enseguida para cogerla.


  —No me extraña que Blaine te diga que eres un padre primerizo —rio Bárbara—, te lanzas cuando la niña suspira.


  —¿Quién es Blaine? —preguntó Sean.


  —Ah, es el primo de Connor, ¿recuerdas que me iba a enviar a alguien para ayudarme? Es un chico muy trabajador y atento.


  —Y además amigo de Megan —dijo Bárbara sonriendo.


  Sean asintió sin cambiar el rostro. Así que el tipo que acompañaba a la pequeña de las Kinnear era el primo de Connor, otro lobo. Cambió de conversación cuando vino Jason a sentarse con la niña en brazos y le contó acerca de los lugares que había visitado y alguna anécdota graciosa que hizo reír a la pareja. Terminaron la excelente cena y Sean ayudó a recoger. Luego, se preparó para irse.


  —Bueno, me voy a mi casa, estoy muy cansado. Gracias por la cena y me alegro de conocer a mi bella sobrina.


  —Te he llenado la despensa, Sean —dijo Bárbara—, al menos para unos días. Así puedes desayunar.


  —Eres una cuñada muy amable —dijo el chico dándole un beso en la frente—. Gracias.


  Jason le dio un abrazo por el lado ya que tenía a su pequeña dormida en el otro y Sean acarició el rostro de Nimué que estaba relajada totalmente.


  —Quizá esta noche salga a correr —dijo Sean.


  —Sí, te veré luego en el bosque —dijo Jason.


  Sean salió y subió la pequeña colina que llevaba a la casa que fue de sus padres. Abrió y, en efecto, estaba limpia y cuidada. Había leña preparada para las noches todavía frescas y tenía de todo en la nevera. Por fin estaba en casa.


  Dejó la bolsa en el suelo y se desnudó. Tenía muchas ganas de correr a cuatro patas, así que se transformó y salió por la gatera que utilizaban siempre en casa. Marchó por el valle, sintiendo el fresco de la noche. La luna estaba alta y llena y aulló con fuerza mientras se dirigía hacia el bosque.


  Allí, subió la colina y cuando llegó a la cima, se paró. Había olido a alguien más y no era Jason. Un lobo color pardo se acercó a él, gruñendo. El pelaje blanco de Sean se erizó y gruñó más fuerte. Dieron vueltas alrededor de un círculo. Parecía que se iban a atacar. Sean no sabía si podía ser el tal Blaine o un lobo desconocido. A veces, cuando los cambiaformas enloquecían por algún motivo, se volvían salvajes y no se transformaban en humanos.


  El tamaño del lobo blanco era considerable y el gruñido salió de lo más profundo de su ser. El otro lobo, reconociendo su dominancia, se retiró. Sean no sabía quién era ni tenía ganas de seguirlo o de pelear. Ya bastante tenía con lo que suponía su vuelta a casa como para meterse en líos el primer día.


  Unos pasos conocidos se acercaron y el lobo negro y el blanco se dedicaron a correr por todo el bosque y la base de las montañas, disfrutando de la brisa y de la compañía.


  


  Capítulo 4. Año 1692
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  Año 1692


  Alistair Maclain, el jefe de Glencoe, aceptó a regañadientes que un regimiento se instalara en su casa y en otras del pueblo. En diciembre había viajado a Inveraray y había realizado el juramento ante el sheriff de Argyll, sir Colin Campbell. Había sido un duro viaje de tres días, debido al clima y a que estuvo detenido en el castillo Balcardine durante un día, para asegurar su tardanza. Cuando llegó allí, Sir Colin estaba ausente, y lo esperó durante tres días. Al final, logró que aceptara el juramento de Maclain, lealtad al nuevo rey, Guillermo de Orange, por lo que estaba más o menos tranquilo y no temía sus represalias. O al menos, rezaba para que no las hubiera.


  Habían pasado varios meses y el que se presentase con un regimiento en su alojamiento, podría ser una casualidad. O algo que no tuviese que ver con los rumores que había escuchado de que su carta de requerimiento había pasado de la fecha límite.


  Hizo un gesto a su esposa para que, de todas formas, estuviera preparada y también avisó a sus dos hijos, todavía jóvenes, de que fueran casa por casa y que advirtieran a sus parientes que estuvieran vigilantes.


  Sonrió al capitán Derrik Campbell, sobrino de Sir Colin, recibiéndole en su hermoso salón. Los tapices daban calor y mostraban batallas imaginadas por la aguja de su madre y su abuela y el fuego de la chimenea crepitaba con más alegría de la que él sentía. Habían instalado unas mesas para que todos pudieran cenar y, aunque sus reservas de vino y carne se habían visto mermadas, pudieron cocinar un guiso de cordero y verduras, suficiente para alimentarlos esa noche. Porque esperaba que, a la mañana siguiente, se fueran.


  —Sir Alistair —dijo el capitán haciendo una reverencia que parecía una burla.


  —Por favor, sería un honor que se sentara junto a mi esposa y a mí en la mesa.


  —Por supuesto.


  El hombre ajustó su casaca roja y se dirigió directo al asiento a la derecha de Electra, la esposa de sir Alistair. Ella era una mujer demasiado bonita para ese rudo escocés. Su cabello rojo brillaba con la luz de las antorchas. La deseaba. Ella lo miró con sus ojos grises y no apartó la vista. Parecía leerlo.


  La cena se desarrolló con tranquilidad. Algunos de los parientes de los MacClains, los McDonalds, bromeaban entre ellos, sin perder de vista a los soldados. Iba a ser una noche muy larga, pensó sir Alistair.


  Un joven con un cláirseach comenzó a tocar una triste canción en gaélico. El capitán, de origen inglés, no entendía todo lo que decía, pero hablaba de amores y batallas perdidas. Uno de sus soldados le dijo algo al oído. Ya estaban todos en sus puestos.


  El capitán se levantó cuando el joven acabó la canción y alzó su copa.


  —Larga vida al rey Guillermo —dijo mirando provocativamente a sir Alistair. Él apretó los labios y levantó la copa.


  —Larga vida al rey —dijo con menos entusiasmo.


  —¿Dudáis acaso? ¿Recordáis que habéis jurado lealtad? —dijo el capitán.


  —Por supuesto, señor Derrik, y la mantengo —dijo sir Alistair levantándose. Era un hombre fornido, de amplio pecho y fuertes brazos.


  —Tal vez no confíe en ello —dijo el capitán tirando la silla y sacando la espada.


  Sir Alistair se puso delante de su esposa y le dijo al oído «huye con los niños». El capitán, viendo que ella se escapaba, atacó a sir Alistair. El caos se desató cuando los soldados entraron en la sala. Muchos de los McDonalds que estaban allí habían llevado de forma disimulada sus espadas y se defendieron, pero no solo había un regimiento, sino dos, que habían estado preparados, escondidos entre las montañas.


  La batalla se recrudeció en el salón. Mujeres y niños gritaban aterrados, e iban cayendo bajo las espadas enemigas. Los McDonalds se defendieron como pudieron, pero al final solo quedaron unos pocos en pie.


  —¿Os rendís? —dijo el capitán, herido en un brazo.


  —Dejad marcharse a los supervivientes —dijo sir Alistair apenado, viendo como casi toda su familia había sido masacrada.


  —Si os rendís, los dejaré marchar.


  Sir Alistair dejó caer la espada y los demás del clan hicieron lo mismo. Los soldados los sacaron al exterior.


  —¿Veis? Los he dejado marchar.


  Y sin mediar una sola palabra más, atravesó el pecho de sir Alistair, que cayó al suelo de la que había sido su casa.


  —Prended fuego a todas las casas y buscad a la esposa —gritó el capitán.


  Los soldados azuzaron las hogueras y comenzaron a quemar las casas, que ardían fácilmente por la paja y la madera con la que estaban construidas. Unas cuarenta personas, la mayoría mujeres y niños, lloraban en el centro de la plaza, aterrorizados por lo que estaba sucediendo.


  Mientras tanto, Electra corría hacia las cuevas. Era el único sitio donde podrían estar a salvo. Sabía que era peligroso, por los entes que vivían allí, pero esos mismos seres impedirían que los soldados se acercaran, o eso esperaba. Sus ojos miraban aterrorizados las llamas y luego a sus hijos. Todavía eran jóvenes y, aunque había sentido que su hombre hubiera muerto, por lo menos, ellos estaban a salvo.


  Escuchó el sonido de los pasos de los soldados. Así que la buscaban. Había percibido el deseo del capitán enseguida y le había dado la impresión de que había venido para asesinarlos o a saber.


  —Escuchad, James, Dave, escondeos en la cueva. Ya sé que os he dicho siempre que es peligroso entrar, pero creo que estaréis a salvo.


  —Madre, no. ¿Qué va a hacer? —dijo el mayor.


  —Me buscan a mí, no a vosotros. Estaréis a salvo. Por favor, cuida de tu hermano. Si… si no vuelvo, id a Invercoe, buscad a mi hermana, ella os cuidará.


  —¡No, madre!


  Ella dio un abrazo y un gran beso a cada uno de sus hijos, recogió sus faldas y se lanzó colina abajo para enfrentarse a los soldados. Por suerte, había metido en un bolsillo los polvos que causaban confusión y tal vez pudiera salvarse. Además, y aunque nunca había sacado sus dones, quizá era el momento.


  Siete soldados se acercaron a ella, rodeándola. Ella metió la mano en el bolsillo y sacó un polvo amarillo que sopló hacia ellos. Tres se frotaron los ojos y ella, con la mano y su fuerza vital, los empujó montaña abajo. Los otros cuatro se prepararon para disparar, pero una voz les paró.


  El capitán Campbell se acercaba hacia ella, triunfal. Ella se enfrentó a él, pero cuando iba a sacar la mano del bolsillo, la golpearon por detrás y cayó al suelo, desmayada.


  Cuando despertó, estaba en una celda que supuso que era Fort William. Se levantó del suelo con dificultad y miró por la ventana. Estaba amaneciendo. Un par de soldados entraron con unas tijeras y la sujetaron para cortarle el cabello. Ella no se resistió. Sabía lo que le iba a pasar. Al menos, sus hijos estaban vivos. Ese sería su triunfo.


  La despojaron de su ropa y le pusieron un burdo vestido que picaba su suave piel. No le importó. Ni siquiera que se rieran o que se tocaran sus partes al verla desnuda. Su destino estaba fijado y ella deseaba reunirse con su esposo.


  Al ver que no lograban hacerla llorar ni gritar, los dos soldados se fueron. Al poco rato, entró el capitán.


  —No os veo muy favorecida, mi dama —dijo él apoyándose en la pared, con los brazos cruzados. Él tenía un aspecto impecable.


  —¿Qué queréis?


  —Os van a ejecutar por brujería, por lo que hicisteis a mis soldados… pero tal vez, si sois complaciente, pueda aliviar vuestro sufrimiento.


  —Deseo reencontrarme con mi esposo y mis hijos, no hay nada que podáis aliviarme —dijo ella.


  —Entonces, tal vez podáis aliviarme a mí.


  La tomó de los hombros y la tiró sobre el camastro. Le levantó el vestido y él se sacó su abultado miembro del pantalón. Ella cerró los ojos, no iba a luchar porque de poco le serviría. Además, tenía la intuición de que él disfrutaría más si gritaba. La penetró, encontrando la estrechez que daba la incomodidad, pero poco le importó hacerle daño. Estrujó sus pechos, mientras chupaba su piel. Ella sintió nauseas, pero no lo miró. De alguna forma, salió de su cuerpo, pensando en sus hijos, en su familia y el dolor que sentía porque no los iba a ver. El lamento de su alma se extendió por todo el valle mientras el capitán gritaba por tener su orgasmo.


  Cuando se retiró, ella se quedó igual, sin moverse.


  —No sé qué vería tu esposo en ti, porque eres como un témpano de hielo.


  —Capitán Campbell —dijo ella incorporándose con dificultad, pues estaba muy dolorida y sangraba por sus partes—, yo te maldigo. Morirás esta misma noche, de la forma más horrible y sangrienta posible. Porque has asesinado a mi familia y me has deshonrado. No mereces seguir viviendo.


  El capitán le dio una bofetada que la tiró al suelo y salió de la celda, un poco asustado. Sabía que Electra Kinnear tenía fama de bruja, pero no creía en maldiciones. No, él era un ser racional. Pero por si acaso, hoy mismo la ejecutarían.


  Mandó preparar el cadalso para ahorcarla y trajo a los más fieles de los pobladores de Fort William a observar la ejecución.


  Cuando atardecía, sacaron a la mujer y la pusieron sobre una banqueta de madera. El sol empezaba a esconderse y el capitán miró con suficiencia a la mujer, que parecía tan serena. La escuchó hablar, pero no entendió lo que decía.


  —Bien, el día ha acabado y todavía no he muerto.


  —Quedan tres horas de este día, y morirás —dijo Electra sonriendo.


  —¡Colgadla! —gritó el capitán.


  Alguno de los soldados azuzó a la masa de gente y empezaron a insultarla y a llamarla bruja.


  —Es mejor que te vayas, no querrás ver esto —dijo Electra sin que nadie comprendiera por qué.


  Empujaron la silla y su cuello se partió de un golpe. No pataleó ni se movió. Simplemente, murió.


  El capitán se giró hacia el sol. No era supersticioso, pero estaba deseando que ese día acabase.


  —Capitán Campbell, debe volver a Glencoe y buscar los supervivientes —dijo su superior.


  —Señor, partiré mañana a primera hora…


  —No, coja diez hombres y salga ya.


  El capitán frunció el ceño y se dispuso a salir. Miró de refilón al cuerpo de la bruja, que estaban descolgando como si fuera un muñeco de trapo. No podía ser. Ella no podía haberlo maldecido.


  ***


  Los dos muchachos sintieron cuando su madre sufrió y, al día siguiente, cuando murió. No tenían los mismos dones que ella, pero sabían de plantas y tenían una gran intuición. Se metieron un poco más adentro de la cueva. Dave lloraba, pero claro, solo tenía doce años. Él ya había cumplido los dieciséis y, aunque no era un hombre, se sentía así y más en ese momento que le tocaba cuidar de su hermano.


  Un susurro en el interior de la cueva los sorprendió. Estaban hambrientos y cansados y pensaron que se lo estaban imaginando. Además, el sol comenzaba a ponerse. A la mañana siguiente viajarían para esconderse con su tía.


  —¿No queréis vengar a vuestra madre? —dijo una voz sibilante.


  Dieron un respingo y se quedaron mirando, esperando que alguien saliera. Quizá era algún habitante de las montañas.


  Un ser oscuro, con ojos rojizos, se acercó a ellos. Se quedó a una distancia corta, para no asustarlos.


  —Yo os puedo ayudar, pequeños. Solo tenéis que dejaros morder… os convertiréis en alguien con mucha fuerza y podréis vengar la muerte de vuestra familia.


  —¿Morder? ¿Por qué? —dijo James.


  —Es la única forma de transmitir mi don, pero si no queréis vengar las muertes de vuestro padre y vuestra madre, me iré.


  —Sí —dijo Dave más decidido. Se levantó y se puso delante.


  —No, hermano, puede ser una trampa.


  —No lo es, hijo mayor. Te prometo que vivirás y que serás mucho más fuerte. Yo no puedo mentir.


  —Está bien. Yo primero —dijo James, advirtiendo a su hermano para que saliera corriendo en el caso de que algo malo ocurriera.


  El ente oscuro pareció relamerse y se acercó al chico, apartó su cabello oscuro y se inclinó sobre su cuello. Un leve pinchazo por el que absorbió parte de su sangre. El ser pareció convertirse en alguien más humano.


  —Vamos, ahora tú, tiene que ser rápido o no funcionará —dijo el ser.


  James cayó de rodillas e intentó que su hermano no fuera, pero Dave estaba decidido. Irían juntos donde fuera. El ser mordió al hermano pequeño y pronto comenzó la transformación.


  James fue el primero, la ropa saltó por los aires y su cuerpo comenzó a cambiar, convirtiéndose en un espléndido lobo negro. Dave lo miró asombrado y dio un paso para atrás, pensando que lo iba a atacar, pero los ojos parecían de su hermano. Él también comenzó a transformarse y se quedó en un lobo de color canela, casi blanco, algo más pequeño. El ente oscuro se retiró al fondo de la cueva, satisfecho por haber infectado dos almas nobles y convertirlas en monstruos.


  Los lobos salieron de la cueva y bajaron al trote la montaña. Llegaron a la ciudad donde las casas eran rescoldos y múltiples cadáveres se apilaban en el centro de la plaza. James aulló de dolor y Dave le siguió. La furia se apoderó de ellos. Un trote de caballos los hizo mirar hacia el camino de entrada al pueblo. Reconocieron al capitán que había asesinado a sus padres, acompañado de varios soldados.


  James se retiró a un lado, seguido de su hermano. Eran muchos y tenían que ser listos, que la furia no les cegase. El capitán abría la marcha y los soldados iban de dos en dos, buscando supervivientes. Esa era la ocasión. Con sigilo y fiereza fueron acabando con todos ellos, saltando sobre su caballo y atrapándolos del cuello, hasta que solo quedaron el capitán y su ayudante.


  El capitán se bajó del caballo, dio una patada a uno de los cuerpos, por ver si estaba muerto, y entonces los vio.


  Los dos lobos caminaban imponentes hacia él. Buscó su arma, pero antes de cargarla el lobo negro se lanzó contra él, mientras el otro acababa con su ayudante. Sacó su cuchillo e intentó defenderse, hiriendo en el lomo al lobo, pero este no paró.  El animal desgarró el vientre con furia y después el cuello. Lo último que vio el capitán Derrik Campbell fue el sol ocultarse tras las montañas.


  James se sintió satisfecho. Si se quedaba para siempre como lobo no le importaba. Había vengado a su familia y podría cuidar de su hermano. Se giró para buscarlo y lo vio, desnudo y herido, sobre el ayudante que yacía con el cuello desgarrado.


  De alguna forma, deseó convertirse en humano para ayudarle y así lo hizo. Corrió hacia él y lo llevó a la que había sido su casa. Ambos estaban heridos, pero no era grave.


  Curó las heridas y buscó todo lo que pudiera llevarse, sus ropas y también las joyas que guardaba su madre tras una piedra en la chimenea. Estaba seguro de que es lo que ella querría y les serviría para sobrevivir.


  Desensilló los caballos de los soldados y subió a su hermano. Irían con su tía. Empezaban una nueva vida como McDonalds, sin saber si volverían a ser lobos o no, pero eso lo irían descubriendo con el tiempo.


  


  Capítulo 5. Reencuentro
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  Megan se dirigía al pub para tomar un café con Bárbara y la nena, cuando esta le envió un mensaje, comentando que tenía gases, que lloraba mucho y que de momento no iba a salir. Se encogió de hombros, tenía ganas de tomar unos huevos revueltos especialidad de la madre de Gillian que estaba en la cocina, así que se los comería sola.


  Bárbara le había dicho que Sean había vuelto y que estaba muy cambiado, pero él no se había dignado ni a darle un toque al móvil. Se sentía decepcionada.


  Así, con el rostro enfurruñado, entró en el pub y Gillian le sonrió moviendo la cabeza hacia «la mesa de Bárbara». Allí estaba Sean, desayunando. Como estaba de perfil, lo pudo observar bien. Desde luego que había crecido. Sus espaldas eran tan anchas como las de su hermano y llevaba el cabello rubio algo más largo y con la barba crecida. Los lobos tendían a desarrollarse, o era la genética, porque Blaine era fuerte, pero no como los McDonald. Tal vez los estuviera comparando, pensó, con malos resultados para el primo de Connor.


  Sean, como si la hubiera olido, se giró y le sonrió. Sus ojos seguían teniendo esa chispa dorada y la mirada divertida.


  —Vamos, Kinnear, siéntate conmigo a desayunar.


  Megan se dirigió perezosamente a la mesa. Por una parte, tenía ganas de verlo; por otra, le estaba afectando.


  —¿Qué tal, Sean? Me dijeron que habías vuelto.


  —Sí, te iba a llamar hoy para decírtelo.


  —¿Lo de siempre, Megan? —dijo Gillian acercándose y guiñándole el ojo.


  —Gracias, sí.


  Sean había devorado parte del abundante plato.


  —No sé cómo estás delgado con lo que comes —bromeó ella.


  —¿Me ves delgado? —dijo él mostrando sus bíceps—. Yo creo que estoy más grande y fuerte que nunca.


  —Pero sigues teniendo la misma mentalidad —dijo ella sin saber si reírse o no.


  —Bah, es que no quiero convertirme en mi hermano, así tan serio, tan casado y tan padre.


  Megan sonrió finalmente y el hombre le guiñó un ojo. Gillian trajo un plato delicioso y un té.


  —¿Y qué tal por Sussex? ¿Has aprendido mucho?


  —La verdad es que sí. Hay ciertas cosas que le iré explicando a mi hermano, aunque siendo tan cabezota, a ver si quiere ponerlas en marcha.


  —Sí, lo sé. Pero algo se ha suavizado. Supongo que ser papá ayuda en eso.


  —¿Y tú qué tal?


  —Como siempre, supongo. Sin salir de Glencoe —dijo Megan suspirando.


  —Eso es un error. Se lo digo a mi hermano también. Hay que viajar. En unos meses me iré a Berlín a visitar varias fábricas de cerveza. También viajé por el norte de Francia. Es todo muy bonito.


  —Ya sabes que se necesitan tres brujas…


  —Ahora estáis cuatro y la pequeñaja. Deberías poder viajar, quizá estudiar algo fuera. ¿No querrías formarte o ir a la universidad?


  —No. No ir presencialmente. Además, estoy estudiando a distancia. Viajaré a Edimburgo al año que viene para los exámenes.


  —¿Y qué estudias? ¿Brujería?


  —Eres imbécil, Sean —dijo ella seria. Él puso la mano sobre la suya y ambos sintieron un escalofrío. Él la retiró enseguida.


  —Discúlpame. Dime, ¿qué estudias?


  —En realidad no vas tan desencaminado —dijo ella sonriendo con timidez—. Estudio terapias naturales, ya sabes, reiki, acupuntura, y ese tipo de cosas.


  —¿Vas a poner una consulta en Black Rock?


  —Sí, hemos arreglado la buhardilla, que es enorme, y pusimos una escalera cómoda. Allí tendré una zona de relax, incluso mi madre hizo construir una sauna para los clientes.


  —Me encantaría probarla —dijo él mirándola a los ojos. Ella se sonrojó.


  —Y qué, ¿has ligado mucho? —preguntó Megan jugando con la comida.


  —Bueno, ya sabes que los lobos somos muy pasionales, necesitamos dar rienda suelta a…


  —No me lo cuentes, déjalo.


  —¿Y tú? ¿Blaine?


  —Oh, ¿cómo lo sabes?


  —Un pajarito me lo dijo. Sabes que se irá de Glencoe, ¿no?


  —Nunca se sabe y solo nos estamos conociendo —Megan se levantó enfadada—. Bueno, Sean, me alegro de que estés bien. Ya nos veremos.


  Se dirigió enfadada para pagar su cuenta y salió del pub bastante mosqueada. Él tenía derecho a salir con chicas, ¿y ella? Si nunca fueron nada. Pero tenía que reconocer, pensó mientras se dirigía a ver a la pequeña, que estaba guapísimo, atractivo de otra forma a Jason, que parecía más salvaje. Sean era más dulce, más tierno y con mejor humor. Seguía teniendo ganas de bromear y cuando la tocó, sintió una corriente eléctrica.


  Estaba tan confusa que no sabía qué pensar. «Sigue a tu corazón», le decía muchas veces su abuela cuando era pequeña y se encontraba indecisa. Pero en ese momento, su corazón estaba dividido y no sabía por cuál de los lobos palpitaba más fuerte.


  


  Capítulo 6. Desilusión
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  Sean pagó su desayuno y salió, algo decepcionado. Ojalá ella le hubiera confirmado que no salía con nadie, pero claro, no era justo. Él había hecho lo que quería allí en Sussex, ¿por qué ella no? «Porque era su chica», dijo su lobo interior.


  Negó con la cabeza. ¿Qué tonterías eran esas? ¿A qué venía esa sensación de posesión? Con largas zancadas, se dirigió al bosque y a la destilería. Quería echar un vistazo a la producción y, se reconoció, al tal Blaine.


  Enseguida llegó, casi sudando, y entró. Las máquinas seguían funcionando, todo seguía igual, limpio y sin problema. Subió al despacho tras saludar a los dos operarios con unos abrazos fuertes. Allí, Jason tomaba café con el tipo larguirucho. Era alto, sí, algo más que él, pero sus espaldas no eran ni las tres cuartas partes de las suyas. Su hermano parecía muy a gusto y reían mientras charlaban. Comenzó a sentir algo de furia. No solo le había quitado a su chica, sino que se llevaba mejor con su hermano que él.


  Respiró despacio y entró sin llamar. Su hermano se volvió y se levantó para abrazarlo de nuevo. Eso lo tranquilizó.


  —Te presento a Blaine, el primo de Connor. Se ha convertido en alguien imprescindible en la destilería.


  —Gracias, Jason. Hola, Sean, me alegro de conocerte. Tu hermano me ha hablado muy bien de ti.


  —Pues vale —dijo Sean alzando una ceja y volviéndose hacia su hermano—. Ya estoy aquí, dispuesto a trabajar y con nuevas ideas.


  —Me encantará escucharlas, aunque hemos mejorado mucho la producción. Blaine estuvo trabajando nada menos que en la destilería Royal Brackla. Allí tienen todo automatizado, pero los procesos siguen siendo los mismos.


  —El primo de Sussex me enseñó unas cuantas cosas, ya las hablaremos un día —dijo Sean de mala gana—. Me voy a empaquetar.


  Salió del despacho de su hermano intentando disimular las ganas de partirle la cara al tipo ese. Estaba tan enfadado que pensó que iba a explotar. Pero había aprendido algunos ejercicios que Sasha le había enseñado, ya que ella tenía el carácter fuerte. Desde pequeña, sufría de ataques de rabia y se transformaba en cualquier parte, por lo que su madre tuvo que ayudarla a controlar esa explosión de carácter. Respiró varias veces en el pasillo y, una vez más tranquilo, se dirigió a la zona de empaquetamiento y comenzó a ayudar a los operarios, entre bromas y risas. Hacía muchos años que se conocían. En realidad, a él lo conocían desde pequeño y la confianza con ellos era enorme.


  Ellos dos eran humanos y aunque sabían lo de los lobos, no les importaba. En Glencoe, los habitantes más antiguos conocían esa parte misteriosa del pequeño pueblo y, sí, muchos habían huido, más por la amenaza que suponía los entes de Black Rock que por ellos, pero otros se quedaron en sus tierras, cuidando sus animales y viviendo con la tranquilidad de que había guardianes lo suficientemente fuertes como para protegerles.


  Sintió una presencia a su lado y se giró, encontrándose con Blaine, que parecía serio.


  —Sean, tenía muchas ganas de conocerte. Pero ¿he hecho algo mal? O sea, me ha parecido…


  —No, por lo que se ve, eres perfecto —dijo Sean saliendo de la sala y marchándose de la destilería.


  —Joder —exclamó dirigiéndose hacia el bosque. No había sido justo con el hombre, que no parecía mala persona, pero sentía una fuerte pulsión por defender su territorio. De todas formas, era él el que se había marchado y lo había dejado libre. El tipo no era culpable de nada.


  Y eso todavía le carcomía más. Que encima el tal Blaine pareciera ser un tipo genial, buena persona, trabajador y educado.


  Gruñó con fuerza mientras bajaba por el bosque. Al ser de día, no se convirtió, pero sus ojos amarillos hervían de rabia. Siguió corriendo, hasta llegar a un pequeño arroyo que corría a las afueras. De su nacimiento se surtían de agua pura y cristalina para el excelente licor de la destilería.


  Decidió bañarse, aunque todavía no hacía mucho calor. Pero necesitaba enfriar su temperatura o su temperamento, no sabía qué. Se desnudó sin importarle que hubiera alguien y se metió. El agua solo le cubría hasta la cintura y estaba fría como un demonio de hielo, de esos que su padre les contaba en los cuentos de pequeños. Se refrescó la cabeza y, de repente, sintió una presencia. Sonrió sin volverse y subió un poco el cuerpo para mostrar su trasero a la visitante, que había olido desde hacía un rato. Escuchó un «oh» muy suave y sintió ganas de salir, mostrar su cuerpo desnudo y ver su reacción. Le gustaría saber si el tal Blaine estaba mejor dotado que él. Al menos Sasha nunca tuvo queja. Una ligera erección le impidió salir. Tampoco era cuestión.


  —¿Te gusta lo que ves? —dijo volviéndose y dejando sus partes ocultas bajo el agua.


  —Me iba a bañar, ya sabes que me gusta venir al estanque.


  —Pues báñate, Megan, yo no te lo impido. Hay sitio para dos —dijo guiñándole el ojo. Solo de pensar que ella podría meterse allí, su erección aumentó. Se sumergió un poco más. A este paso, no podría salir del agua.


  —No pasa nada, otro día vendré —dijo ella dando un paso hacia atrás, pero sin dejar de mirarle.


  —¿No te atreves a meterte aquí, conmigo? ¿O es que las brujas tenéis miedo al agua fría?


  —De eso nada —dijo ella con el ceño fruncido. Se quitó rápidamente la ropa y se quedó en un precioso bikini color azul que resaltaba su blanca piel. Sean perdió el aliento por un momento.


  Megan se acercó a la orilla, descalza. Era una zona del arroyo que se había ahondado y el agua se remansaba, aunque no había más de un metro y medio de profundidad en algunas zonas. El calor del sol calentaba las piedras y el agua no estaba tan fría como en el resto del arroyo, aunque seguía teniendo baja temperatura.


  Consiguió meterse y se puso a una distancia prudencial de Sean. Llevaba un gracioso moño para no mojarse el cabello. A Sean se le hizo la boca agua cuando los pezones se le endurecieron, supuso que debido a la temperatura.


  —¿Y vienes mucho por aquí, con Blaine? —dijo él intentando disimular su fastidio.


  —Ah, no, todavía no hemos venido. O sea… quizá lo traiga o quizá no. No lo sé.


  —Ya veo. ¿No ibas a ver a tu prima?


  —La niña estaba durmiendo y como ella no había dormido en toda la noche, se ha acostado un rato. Quería despejarme. Le he estado dando vueltas a lo que me comentaste.


  —¿A qué?


  —A viajar. Creo que sí querría visitar algún país más cálido, como España. Allí también hay brujas, ¿sabes?


  —Y lobos. Claro… ¿Tienes frío? —dijo Sean divertido sin eludir mirar sus pezones.


  Ella se dio cuenta y protestó, poniéndose los brazos delante.


  —Eres… eres…


  —¿Qué soy? —dijo él acercándose un poco más a ella.


  Megan dio un paso atrás y se resbaló en el musgo de la piedra, pero antes de que cayera en el agua, Sean la cogió de la cintura y la atrajo para él, quedándose muy cerca.


  —Has crecido mucho, mo bheag, y estás preciosa.


  La acercó hasta que sus cuerpos se tocaron y él buscó sus labios, para atraparlos como había deseado desde que la vio. El beso fue suave, pero comenzó a profundizar. Megan pasó los brazos por su nuca y él apretó su excitación en el pubis de ella. Cuando la mano de Sean subió por la espalda, ella pareció reaccionar y se apartó, casi perdiendo el equilibrio.


  —Oh, eres realmente malo, McDonald —dijo saliendo del estanque.


  —No parece que te haya disgustado —sonrió él.


  —Creo que te ha gustado más a ti que a mí —dijo señalando su miembro que sobresalía abultado del agua.


  —Soy un hombre apasionado —dijo él sonriendo—. ¿No quieres que probemos el suave césped del claro? Es blandito y nadie nos vería.


  —Estoy saliendo con Blaine, o más o menos —dijo ella sofocada—, Sean McDonald, no has cambiado nada.


  Recogió su ropa, se envolvió con la toalla y comenzó a caminar para alejarse. Sean la miró y sonrió. Ella también se había excitado, lo había olido sin dudar. Miró hacia abajo y decidió que el estanque sería un buen lugar para descargarse o no podría salir de ahí en un buen rato.


  Pensó en su suave piel y en su boca y no tardó mucho en irse. Le gustaba más de lo que quería reconocer. O quizá es que siempre le había gustado.


  


  Capítulo 7. Rituales
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  Megan salió del arroyo sofocada, aunque el agua estaba fresca, pero la proximidad con Sean y su beso la habían alterado más de lo que esperaba. Un remolino de hojas la siguió como si tuviera un imán. Se giró y bufó.


  —Lo que faltaba, han vuelto mis corrientes.


  Se vistió y caminó hacia el pueblo, intentando tranquilizarse. Se había propuesto darse un baño para relajarse y dejar de pensar en él, pero como si el destino quisiera jugársela, se lo había encontrado y, encima, ¡desnudo y excitado! Por favor, es que se había derretido ante su beso y no quería, porque Sean siempre sería Sean y nunca se tomaría en serio una relación.


  Y para más incordio, se había alterado tanto que las corrientes de aire que de pequeña sacaba cuando se enfadaba con el mundo se manifestaron.


  —Pensé que las tenía dominadas, pero veo que este chucho me saca de quicio.


  Llegó hacia el pub, pero no quiso entrar, su rostro sonrojado le haría sospechar a Gillian, que sería capaz de interrogarla hasta sonsacárselo. En lugar de eso, se fue hacia Black Rock, porque, aunque no tenían todavía muchos turistas, había que preparar cosas. Y luego estaba la celebración del bautizo mágico de Nimué.


  Su madre estaba recogiendo alguna hierba y la vio pasar como una exhalación hacia su dormitorio. Megan se echó en la cama, vestida, pensando en lo que estaba haciendo. ¿De verdad le había gustado tanto el beso de Sean?


  Quizá si consultara en el grimorio de su abuela, encontrase algún tipo de ritual para saber cuál de ellos es el hombre adecuado. Se sentó en la cama, más animada y pensando en que podría saberlo, aunque fuera de una forma mágica.


  Como faltaba una hora para comer, subió a la buhardilla, donde tenían todo tipo de artificios mágicos. Siempre había adorado estar allí. Aunque habían quitado parte de la superficie para la sauna y el gabinete, todavía había mucho sitio y los cachivaches, que Bárbara se había negado a dejarlas tirar sin que ella pudiera verlos antes, se amontonaban de una forma más o menos ordenada. La habitación donde tenían las estanterías con los productos más especiales se abría con llave, así que entró y volvió a cerrar. Antiguos armarios desgastados repletos de botes con hierbas la recibían. Escalas de brujas por todas partes. Siempre que podían, hacían para los visitantes, los vecinos, e incluso ella había propuesto venderlas online. Eran un poderoso ritual de protección y les habían contado casos increíbles de personas que tuvieron accidentes y salieron ilesas.


  En el centro se situaba una gran mesa cuadrada, de madera maciza, sólida y con mucha historia. Una piedra que hacía de mortero y estaba desgastada en el centro esperaba su próxima mezcla.


  La luz entraba por las pocas ventanas, aunque habían abierto una claraboya. Jason fue tan amable de ayudarlas.


  Caminó hasta los grimorios que se apilaban en los estantes, junto a los álbumes de fotos antiguos. Esos que se sabía de memoria. Lo más antiguo era un retrato pintado de Electra y sus dos hijos varones. Ella era bellísima y se parecía mucho a su tía Siobhan y un poco a Bárbara.


  Deslizó el dedo por los libros, deseando que su intuición le guiase hasta el correcto. Había tantos que podría pasar días revisándolos y quería una respuesta ya.


  La mano se paró sobre uno de ellos, bastante grueso y antiguo. Lo tomó y lo puso sobre la mesa, de canto, haciendo una pequeña invocación para después dejarlo caer y que se abriera por la página adecuada. Era algo que su madre le dijo que hacía de pequeña. Se preparó, pensó en Blaine y en Sean y, mientras soltaba el libro, exclamó con la intención del corazón.


  —Solicito guía para mi corazón dividido.


  El libro soltó un poco de polvo al caer y la página, que no era la central, pareció moverse. Antes de que Megan la tocara, las hojas corrieron, sobresaltándola, y se quedó quieta, esperando que parasen en algún ritual concreto.


  Cuando lo hizo, se acercó a leer.


  Meditación para conectar con tu corazón.


  Necesitas un espejo pequeño donde puedas mirarte a los ojos, un hilo rojo y un lugar tranquilo.


  Siéntate frente al espejo y mira fijamente tus ojos. Busca el interior, tu alma, y concéntrate en la respuesta que solicitas.


  Después, cuando sientas que estás conectada con esa energía, ata un hilo rojo a tu muñeca y recita esto: «La respuesta a mi pregunta se dará cuando mi corazón pueda decidir. Así sea».


  Cuando se caiga el hilo, sabrás que tienes la respuesta adecuada.


  No parecía difícil, ni dañino. Había que tener cuidado con la magia que se hace para provecho propio, pero, según vio pasando páginas, estaba en la sección de hechizos permitidos. Suspiró aliviada y se preparó todo el material. Por supuesto, había hilos rojos en la buhardilla, que se utilizaban para otros hechizos y ataduras, y un par de espejos. Como era pronto, dejó el libro en su sitio y se dispuso a hacerlo.


  Puso un cojín cerca de la ventana, en el suelo, donde iluminaba el sol y el espejo sobre una banqueta, así estaba a la altura de sus ojos. Por si acaso, trazó un círculo de protección con cuerdas naturales, la sal la guardaban para hechizos más importantes. Lo hizo tal y como le había enseñado su madre, para evitar que energías extrañas pudieran intervenir en su ritual. Una vez preparada, comenzó a mirarse en el espejo. Al principio, solo vio sus ojos, como cuando se miraba por las mañanas en el baño. Después, su vista se centró en el iris, que siempre había pensado que era gris, pero vio que había pequeñas chispitas doradas y verdosas. Siguió profundizando y se metió en la oscuridad de su pupila, que se había agrandado. Era como meterse en un túnel vertiginoso que la estaba llevando a algún sitio, pero no sabía dónde. Al final del recorrido, cayó al suelo y se levantó. Dos figuras que reconoció estaban esperándola. Se quedó quieta, sin saber hacia quién caminar y entonces, la fuerza del espejo la devolvió a la buhardilla. Había conectado con su corazón dividido. Ahora solo quedaba atar el hilo y, tras pronunciar las palabras, hizo dos nudos y lo dejó colgando de su muñeca izquierda, la más próxima al corazón.


  Deshizo el círculo y recogió todo. Solo quedaba esperar y ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Más contenta, bajó las escaleras y cerró la puerta. Esperaba con emoción la respuesta a su conjuro, pero tenía que ser paciente. Se daría cuando tuviera que ser.


  


  Capítulo 8. Fuego
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  Sean se vistió perezosamente. ¿Por qué había besado a Megan? ¿No se supone que ella estaba con Blaine? Tenía que reconocer que le había apetecido desde el primer momento. Y otra de las cosas que debía pensar es si salió con Sasha era porque se parecía ligeramente a Megan.


  ¿Era una maldición la atracción de los McDonalds por las Kinnear? No lo sabía, pero esto se estaba poniendo más serio de lo que a él le gustaba.


  Caminó hacia el pub y se encontró de bruces con Connor, que justo salía en ese momento. El lobo de Londres le dio un gran abrazo y se palmearon la espalda.


  —Has crecido, Sean.


  A pesar de que él había estado en Sussex, no se habían visto. Los viajes de Connor y Louise por Europa lo fueron retrasando. Vio salir a la preciosa Louise del pub, riendo con el padre de Bárbara, Oliver. Ambos lo saludaron efusivamente.


  —¿Dónde os alojáis? Porque si no hay sitio en la casa de Jason, tenéis la mía a vuestra disposición —dijo Sean.


  —Puede que te coja la palabra, chico, porque el hotel empieza a tener demasiado jaleo —contestó Oliver.


  —Nosotros nos quedamos con Bárbara entonces —dijo Louise y le dio un beso al muchacho en la cara. Connor frunció el ceño y apretó a su esposa de la cintura.


  —Vamos a Black Rock, ¿te vienes? —dijo Connor.


  —Ah, no, qué va. Tengo que hacer cosas. Mi hermano se va a enfadar si me escapo de la destilería. Pero necesitaba un baño en el arroyo.


  —Recuerdo el arroyo —dijo Louise—, tal vez luego te lo enseñe.


  Connor le dio un beso y Sean se apuntó no ir en toda la tarde. Porque el agua herviría. Era un lugar donde los amantes se encontraban y había una zona muy recogida y apartada, como le había dicho a Megan, con césped blandito y cómodo para hacer el amor.


  Carraspeó y se despidió de todos, diciéndole a Oliver dónde estaba guardada la llave de su casa y advirtiéndole que no se asustase de los gruñidos. Todos rieron y se fueron hacia Black Rock.


  Sean subió hacia la destilería, con ganas de ver a su hermano, aunque no le podía decir nada acerca de Megan. ¿Le diría ella a Blaine que se habían besado?


  Cuando llegó, el lugar le pareció vacío y la camioneta de Jason no parecía estar por ahí. La puerta estaba abierta, como siempre, y entró, más por cerciorarse de que todo iba bien que por otra cosa.


  Un extraño olor le vino a la nariz. No pudo identificarlo, pero intentó seguir el rastro. Olía un poco a azufre. Revisó las mesas de producción y excepto un tonel de aguardiente con la tapa un poco movida, lo demás parecía bien.


  Sin embargo, algo no cuadraba. Se volvió hacia un lado y otro y, cuando salió de la destilería, pensando en si había algo fuera, alguien lo golpeó duramente y cayó al suelo, inconsciente, a dos metros de la puerta.


  El fuego comenzó a extenderse de la puerta hacia dentro y alguien lo arrastró lejos de la destilería, lo suficiente para que no lo alcanzara. Las explosiones comenzaron a sonar por todo el valle y el lugar se convirtió en un infierno.


  


  Capítulo 9. Sorpresa
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  —¡Louise, Connor, tío Oliver! —Megan se lanzó a abrazar a cada una de sus visitas, que se amontonaban en la cocina. Su madre parecía muy contenta también, incluso la abuela no tenía el ceño fruncido del todo.


  —Pequeña, estás preciosa, vista en directo y no por videoconferencia —dijo Louise tomándola de la cintura.


  Megan apoyó su cabeza en el hombro, aunque eran de alturas similares y su prima le dio un beso en la cabeza.


  —Estáis muy felices, se os ve en la cara —dijo Helen sonriendo. Miró de reojo a Oliver, que le sonrió amigablemente.


  —Llevamos viajando varias semanas y, después de la boda, todo ha sido bonito. Queríamos hacer una celebración aquí, en Glencoe, una vez hagamos el bautizo de Nimué. Pensé que vendrían aquí.


  —Se ve que tiene gases y por lo visto apenas duerme. Bárbara aprovecha cualquier momento para hacerlo, porque también está atendiendo su negocio —explicó Helen—. Y Jason supongo que seguirá en la destilería. Es una niña muy guerrera.


  —Esperemos que nosotros… —dijo Connor y Louise le dio un codazo que le hizo soltar un gemido.


  —Oh, no, otro híbrido —dijo la abuela con fastidio, pero luego sonrió. Tocó el vientre de Louise y alzó las cejas—. Si Bárbara lo tiene difícil con uno, tú tendrás el doble de problemas.


  —¡No jodas! —dijo Connor pálido—. Perdón. Es que… no me lo esperaba.


  —Vamos, hombre, que el abuelo os ayudará. Estaba pensando en retirarme, pero esto ya me da el último empujón.


  —Gracias, Oliver —dijo Louise emocionada—, ¡dos bebés! Es maravilloso.


  —Si tú lo dices… —Connor todavía estaba pálido.


  —Cuando se entere Bárbara, se va a poner muy contenta —dijo Megan. De repente, se giró y miró por la ventana. Olisqueó el aire y salió corriendo de la casa.


  —¿Qué ocurre? —dijo Oliver.


  Connor no lo pensó, se transformó destrozando toda su ropa y salió tras ella, preocupado. Louise se fue a transformar, pero su abuela la paró.


  —Espera a ver qué ocurre.


  Salieron al jardín. Megan corría por la calle principal  hacia el bosque del lobo.


  Ella corrió y se metió por el bosque. Estaba desesperada. Había sentido algo, un dolor muy fuerte. Sin darse cuenta, se impulsó con sus manos y el aire que removía la hizo volar, literalmente. Connor corría inquieto tras ella, a pesar de su agilidad, apenas podía alcanzarla. ¿Qué le había pasado?


  Megan llegó a lo alto de la colina y se paró. Divisó un cuerpo tirado en el suelo y, justo cuando se iba a dirigir hacia él, una explosión la tiró a varios metros por el aire. Connor, que todavía no había llegado, saltó para recoger a la muchacha, poniéndose detrás y amortiguando el golpe, que se llevó él. Aturdido, movió la cabeza y vio como la destilería de su estimado amigo ardía de una forma incontrolable.


  Megan se levantó, tropezando y con el rostro enrojecido por el calor. Corrió hacia el cuerpo, se cayó un par de veces, pero consiguió llegar.


  —Sean, ¡despierta! Por favor —dijo desesperada. Vio que tenía sangre en la cabeza.


  Lo giró y le tomó el pulso. Estaba vivo. Connor ya había cambiado y miraba el fuego, pero era imposible entrar.


  —¿Jason estaba dentro? —dijo sabiendo que era imposible comprobarlo. La estructura de la casa se quemaba y pronto pasaría al bosque, si no hacían algo—. Megan, ¿puedes hacer algo?


  Ella se levantó y Connor alejó a Sean hasta un claro del bosque. Se enraizó a la Tierra y se centró en su respiración. Nunca había sido una bruja con los dones de su prima, pero el aire la obedecía, al menos, a veces.


  Levantó las manos y su cabello comenzó a erizarse, se extendió como un halo dorado a su alrededor. La idea era controlar el fuego, dejarlo sin oxígeno. No sabía si lo conseguiría, pero al menos lo iba a intentar.


  El aire alrededor de la casa comenzó a espesarse, como si fuera gas, y las llamas parecieron disminuir. Pero había tanto alcohol y material combustible en el lugar, que a duras penas podrían apagarlo.


  El ruido de un coche se escuchó y bajaron Helen y Louise, además de Oliver y la abuela. Ella se puso junto a su nieta y la ayudó con el control del aire.


  —Helen, llama al agua —gritó


  —Pero yo, no sé si podré…


  —¡Hazlo! —dijo Louise y le dio la mano para transmitirle más fuerza.


  Ella alzó la otra mano al cielo e imploró a las nubes que descargasen el agua. El incendio amenazaba con extenderse hacia el bosque. Otro coche frenó en seco y Bárbara salió de él con la niña en brazos, que dio a Oliver sin dudarlo.


  Se puso con su prima Megan y extendió las manos. Su cabello rojo también se erizó y la rodeó. Con gran esfuerzo, pudieron ir achicando las llamas, mientras una ligera lluvia comenzaba a caer.


  Durante unos minutos, que les parecieron interminables, el incendio sucumbió, hasta quedar solamente las ruinas carbonizadas de lo que había sido la destilería.


  Megan se cayó de culo y Louise sujetó a su abuela, que trastabillaba, sin fuerzas. Bárbara se lanzó contra las ruinas llamando a su esposo.


  Connor se acercó a ella y la tomó de la cintura, para alejarla de las humeantes ruinas.


  —Calma, yo iré. Los lobos aguantamos mejor el calor. Espera aquí.


  Entró, todavía desnudo, por una zona que no estaba del todo quemada. La parte de arriba, donde estaba el despacho de Jason se había derrumbado y todo estaba lleno de cristales que habían estallado. Por su hermano, su amigo, se metería donde fuera, pero aquello era casi imposible.


  —Espera, Connor. Si… si Jason estaba ahí dentro, no hay mucho que hacer.


  Oliver dejó la niña a Louise y se quitó las botas y el jersey que dio a Connor. Este lo agradeció y, aunque las botas eran de un número menor, se las puso y se adentró en las ruinas. Por un momento, lo perdieron de vista.


  Algunos curiosos del pueblo se habían acercado a mirar y la médico que solían tener, llegaba entonces. Megan la condujo hasta Sean, que todavía no había recobrado la consciencia.


  Connor siguió avanzando. La parte de arriba no estaba tan quemada y empezó a tener esperanzas de encontrarlo con vida. En la zona que había sido su despacho no vio nada, pero cuando se giró para mirar lo que era la zona de embotellado, vio unas botas y unas piernas bajo las vigas del techo.


  —¡Joder! —dijo y se lanzó hacia allá.


  Bárbara no se lo pensó y entró por el mismo lugar que se había metido Connor, cuando un fuerte brazo se lo impidió.


  —¿Qué coño ha pasado aquí? —dijo él. Bárbara se giró hacia Jason, que estaba desnudo y sudado.


  —¡Dios mío! Estás bien…


  —Sí, he ido a correr y volvía porque escuché la explosión. ¡Qué desastre! ¿Estáis bien?


  —¡Aquí hay alguien! —dijo Connor desde dentro.


  Jason no se lo pensó y dio un salto hacia el interior, clavándose todo tipo de objetos, pero le dio igual. Se acercó a su amigo que lo miró aliviado.


  —¿Sean? —dijo Jason temblando.


  —No, Sean está fuera, herido. No sabemos quién es.


  Levantaron con mucho cuidado las vigas y retiraron los escombros. La ropa de las piernas estaba carbonizada, pero el cuerpo no parecía afectado por el fuego. Sin embargo, Connor tocó el cuello del hombre que yacía con la cabeza ensangrentada y negó con la cabeza.


  —Es Robert, no entiendo nada —dijo Jason.


  Con mucho cuidado, se aseguraron de nuevo que estaba muerto y lo dejaron allí. La policía no tardaría en llegar y deberían dar muchas explicaciones si lo movían.


  —Tengo ropa en el coche, Jason. Vamos a ver cómo está tu hermano.


  Él asintió con tristeza. No solo por la pérdida de su hombre, sino porque con el incendio, su única fuente de ingresos se había esfumado.


  Bárbara lo abrazó, llorando. Había pasado mucho miedo de perderlo. Se acercaron al coche, donde la doctora estaba curando a Sean, que tenía una brecha importante en la cabeza.


  —Tendré que llevármelo al Belford, en Fort William, quiero hacerle algunas pruebas. El golpe fue muy fuerte.


  —Está bien, yo iré con él —dijo Jason.


  —No, iré yo —contestó Megan—. Tú tendrás que esperar a la policía y explicar todo esto… y vestirte.


  Megan hizo que la doctora se sonrojase porque no perdía detalle de los dos cuerpos magníficos y desnudos que tenía tan cerca.


  Ambos se retiraron.


  —Llámame con lo que sea y gracias.


  —Así lo haré.


  Se fueron en el coche medicalizado de la doctora y los dos lobos se vistieron con la ropa de Connor que todavía tenía en la maleta, en el coche que Louise había traído hasta allí. No se habían calzado cuando el coche de la policía de Escocia apareció. Dos agentes, conocidos y sabedores de lo que se movía por Glencoe, se dirigieron a Jason.


  —No sabemos qué ha pasado y gracias a las Kinnear que han podido controlar el fuego, no se ha extendido hacia el bosque y el pueblo —dijo Jason. Los agentes asintieron.


  —¿Ha sido provocado o explotó algo? —preguntó uno de ellos.


  —Encontramos a mi hermano herido, se lo ha llevado la doctora a Fort William y uno de los operarios de la fábrica está… muerto. Le cayó el techo encima. Yo había salido…. a correr antes de ir a comer, como todos los días. Pensé que Robert se había marchado ya.


  —¿Crees que ha podido ser él quien provocase el fuego? —dijo uno de los policías.


  —Supongo que habría salido antes,  no lo sé. Quizá ha sido un accidente —respondió pensativo.


  —Vamos a analizar todo, vuelvan a casa y descansen. Sabemos dónde encontrarlos. Les diremos algo.


  —Está bien.


  Todos se fueron retirando. La abuela, Oliver, Helen y Louise se fueron en un coche y Connor, Jason y Bárbara con Nimué en el otro.


  Cuando bajaban hacia la carretera, Jason se giró hacia Connor, que estaba en el asiento del copiloto.


  —¿Lo has olido?


  —Sí, olía a azufre. Pero no comprendo…


  —El azufre puede ser un acelerante —contestó Bárbara desde el asiento de atrás mientras acunaba a Nimué—, pero también es un rastro demoníaco.


  —¡Joder! —dijo Connor.


  Y Jason condujo hasta Black Rock, donde debían hablar sobre lo que estaba pasando en el pueblo.


  


  Capítulo 10. Latidos
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  El latido de su corazón retumbaba en su cabeza como si estuvieran tocando un tambor. Tenía la boca seca y no quiso abrir los ojos. No sin antes reconocer el terreno. Estaba en una cama y el olor del desinfectante le indicó que probablemente en algún hospital. Un olor familiar comenzó a relajarlo.


  —Megan…. —susurró y al instante alguien le cogió la mano—, agua, por favor.


  Ella lo soltó y cogió un botellín, le levantó la cabeza y se lo llevó a sus labios. Comenzó a beber, y el agua le dio algo más de fuerza. Abrió los ojos y vio el rostro preocupado de la chica. Sonrió, haciendo que el agua se cayese de lado. Ella apartó la botella.


  —Si serás tonto, sonriendo con el golpe que llevas en la cabeza.


  —Sonrío porque tú estás aquí —dijo y ella se sonrojó levemente.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Como si un caballo me hubiera pisoteado la cabeza, cosa que ocurrió hace años.


  —Veo que no has perdido la memoria, eso es que no tienes conmoción.


  Miró hacia todos los lados.


  —¿Y Jason? —preguntó alarmado, recordando el incendio.


  —Está bien. Le he dicho que no viniera, que estaba todo controlado. Además, con unos truquitos de manos, te recuperarás antes.


  —Gracias, brujita mía. Cuéntame.


  —Buff —dijo ella sentándose a su lado, pero sin soltarle la mano—. Lo primero decirte que llevas seis horas inconsciente y que es de noche. Verás, algo me hizo ir hacia la destilería y Connor me siguió. Te encontramos tirado en el suelo y hubo una explosión. Pudimos domar a las llamas y apagarlo. Connor y Jason entraron y encontraron a Robert, muerto.


  —Joder —dijo Sean cerrando los ojos y quedándose callado—, es un resumen muy corto y espero que me lo expliques mejor. Está claro que ha sido provocado.


  —Es lo que me ha dicho mi prima, todos lo creen, por el olor y por tu golpe.


  —Sí, yo noté que olía como a azufre.


  —Eso es, tu hermano y Connor también lo notaron. La policía ha tomado muestras y lo va a analizar. Ahora que estás despierto, querrán preguntarte. Oh, y espera que llamo a Jason.


  Megan tomó el teléfono y marcó rápido, sin soltar la mano de Sean. Le explicó que estaba despierto y bien e insistió en que ella se quedaría esa noche. Cuando colgó el teléfono, el chico sonreía.


  —¿Qué? —dijo ella.


  —Si querías pasar la noche conmigo, no hacía falta más que decírmelo.


  —No seas estúpido —dijo Megan quitando su mano—, me quedo porque sé que mi prima necesita a su esposo y porque imagino que tendrán que investigar. Además, puedo realizarte sanación si es necesario.


  —Puedes tocarme lo que quieras, yo me dejo hacer —dijo él abriendo las manos y sonriendo.


  —Oh, Sean, eres imposible.


  Megan se levantó y miró por una de las cuadradas ventanas del hospital donde estaba ingresado. La noche era ya cerrada y ella se veía cansada.


  —Lo siento, Megan —dijo él y ella se giró.


  —¿Nunca te tomas las cosas en serio? Ha muerto un hombre, tú podrías haber muerto y la destilería está destrozada. Yo creo que es para no hacer bromas.


  —¿Te crees que no lo sé? —dijo él echándose y cerrando los ojos. Nadie comprendía que sus bromas eran su forma de sobrevivir. Si no lo hubiera hecho así, la muerte de sus padres con catorce años lo hubiera destrozado.


  Megan se acercó y se sentó en la silla, junto a él. Observando su recto perfil. Acarició su mano y él la cogió, pasando el pulgar por su muñeca. Esto hizo que ella suspirase.


  El momento fue interrumpido por una enfermera que pasó a verlos.


  —¿Por qué no me has avisado que estaba despierto? —dijo refunfuñando.


  —Disculpe —Megan se sonrojó y se quitó de en medio mientras la mujer tomaba sus constantes vitales.


  —Has tenido suerte, fear òg, parece que tienes la cabeza muy dura y eso te ha salvado. Si no te mareas y sigues tan bien, mañana podrás marcharte a casa. Os traeré a ti y a tu novia algo de comer.


  La enfermera se marchó y Sean miró sonriendo a Megan, que alzó las cejas.


  De repente, ella se puso de pie.


  —¡Joder!, ¡Blaine! No sé dónde está.


  Sean frunció el ceño mientras ella lo localizaba. Consiguió hablar con él. Por lo visto, había salido a dar una vuelta por los alrededores. Le dijo que fuera a casa de Jason.


  —Qué conveniente, ¿no? El tipo está ilocalizable cuando sucede el incendio.


  —Sean, no pensarás que ha sido él. ¿Qué ganaría con esto?


  —No lo sé, pero en cuanto averigüe el motivo, sabré quién ha sido —dijo Sean incorporándose. Ya estaba impaciente por marcharse, pero un fuerte dolor le hizo crispar el gesto.


  —No te muevas. Anda, échate y déjame hacer lo mío.


  —Ya te he dicho, mo neamh, que puedes hacer conmigo lo que quieras.


  —No me llames mi cielo porque no soy nada tuyo. Y quédate quieto.


  Sean volvió a echarse y cerró los ojos. Megan se sentó junto a él en la cama y la mano del chico quedó junto a su rodilla. Él la rozó y ella no pudo evitar estremecerse.


  —Si te estuvieras quieto podría concentrarme.


  —Es que tenerte tan cerca me lo impide. Además, hay otra cosa que me curaría seguro.


  —¿El qué, listo? No debes convertirte en lobo aquí en el hospital y…


  —No es eso —dijo y la tomó de la mano, atrayéndola hasta que los labios suspiraban en los suyos—. Esto, sí.


  Sean comenzó a besarla, aunque Megan, al principio, se resistió. Pero luego se abrió a él y participó en el beso. Poco a poco, se fue apartando.


  —Y ahora, ¿te estarás quieto? —dijo ella con una pequeña sonrisa.


  —Si lo haces para que no me mueva, creo que estaré inquieto toda la noche.


  —Por favor.


  Sean asintió y cerró los ojos, todavía con el sabor de Megan en sus labios. ¡Cuánto la deseaba! Pero no solo quería estar con ella, quería hacerle el amor, sí, pero quería hablar, contarle cosas, sus sueños, escuchar los de ella, todo. Sintió un suave calor en el rostro y, sin poder evitarlo, se quedó dormido, soñando con su dulce y sí, amada, brujita.


  



  Capítulo 11. Una noche especial


  

    [image: Icono  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  Megan puso las manos sobre el rostro de Sean. Se enraizó con la Tierra y pidió su energía sanadora. Sintió cómo subía y que ella era el canal para que le llegara al chico. Sus manos transmitieron la energía curativa. Lo había hecho muy pocas veces, pero esta vez tenía tanto interés en ello que salió sin pensarlo mucho. El chico comenzó a respirar más tranquilo y supo que se había dormido. Era algo natural.


  Se sentó en el sillón de la habitación, cansada. Ese día había hecho cosas increíbles, como ¿casi volar?, ¿usar el aire? Su magia nunca había sido tan fuerte. La energía que había pasado a Sean la había reconfortado también a ella.


  Una auxiliar trajo dos bandejas para la cena, que dejó en una mesita. Ella se encargaría de que él cenase, cuando despertara.


  Lo cierto es que tenía hambre. Informó por mensaje de las novedades a Jason y a su madre y se dispuso a comer. Había un guiso de patatas y carne y algo de fruta, con un botellín de agua. Picoteó alguna patata y, sobre todo, se tomó la manzana que le sentó de maravilla.


  Tendría que hablar con su abuela, porque lo que le había pasado no tenía explicación. Recordó que una vez su abuela le había contado que a veces las brujas no desarrollan ninguno de los dones, pero que, en ocasiones especiales, cuando se preocupan mucho por alguien o están en peligro, pueden ayudarse de los elementos. Su madre había llamado a la lluvia y Bárbara podía empujar. Su don era distinto. Sentía el aire como algo vivo, algo maleable en sus manos. Podía manipularlo e impulsarse.


  Levantó la mano e intentó sentir el de la habitación, pero no pasó nada. Un movimiento en la cama la hizo ponerse de pie e ir a mirar a su Sean. Se sorprendió al pensarlo así y lo miró, sonriendo.


  —Desde luego, tienes magia en las manos —dijo entornando los ojos—, apenas me duele la cabeza.


  —Deberías comer algo, Sean. ¿Podrás incorporarte?


  —Sí, lo intentaré.


  Ella pasó las manos por debajo de su cuerpo y lo ayudó. Estaban tan cerca que respiraron el mismo aire. Megan se apartó, confundida.


  —Ey, Meg, se te ha caído tu pulserita roja —dijo él sosteniendo el hilo. Ella lo miró con los ojos como platos, pero no dijo nada. Solo la recogió y la guardó en el bolsillo. Le acercó la bandeja, nerviosa, y se la puso encima.


  —Veamos qué tienes para cenar —dijo levantando la tapa—, ¡qué bueno, unos huevos revueltos y gelatina! ¡A comer!


  Sean entornó los ojos, pero comió, obediente, sin quitar la vista de ella, que se sentaba, ayudándole a sostener la bandeja.


  —¿Por qué me miras tanto? —dijo ella, al final.


  —¿Te acuerdas cuando nos atacó la baobhan sith y me hirió? Tú me cuidaste. Ahora de nuevo vuelves a hacerlo. No sé qué es lo que hay entre nosotros, Megan, pero tú me gustas de verdad.


  —Bueno, Sean, eres mi amigo y además el hermano del marido de mi prima. Yo…


  —No creo que a todos los amigos los beses así —dijo él sonriendo de lado.


  —Ya estamos —pero sonrió—. Necesito un poco de tiempo, porque había empezado algo con Blaine y yo… estoy confusa.


  —Tienes todo el tiempo del mundo, o mejor, esta semana —rio Sean—, me gustaría poder besarte a todas horas.


  —Pues lo que debes hacer ahora —dijo ella quitándole la bandeja—, es descansar y dormir o si no mañana estarás fatal.


  —Pero duerme aquí en la cama, conmigo. Seguro que el sillón es incómodo. Te prometo que no te haré nada. Solo dormir.


  —Está bien. Pero como se te escape la mano, verás.


  —Palabra de lobo —dijo él haciendo una cruz en su pecho.


  Se echó hacia un lado y ella se acomodó, quitándose las deportivas, encima de la cama junto a él. Sean pasó el brazo por debajo de la cabeza y ella se apoyó en su hombro. Era cálido y suave y suspiró quedamente.


  —Si suspiras así, comprobarás que la sábana se va a levantar sospechosamente —dijo él aguantando la risa.


  —Eres tremendo. Aguántate y a dormir —dijo ella dándole un beso en la mejilla.


  Él no se giró, no hizo nada, y ella se acomodó junto a su cuerpo y, agotada como estaba, se quedó dormida enseguida.


  La suave respiración hizo que el hombre se relajase y cerrara los ojos. Entonces, empezaron las pesadillas.


  



  Capítulo 12. Sueño
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  Subió corriendo hacia la montaña, sabiendo que era peligroso, que su madre jamás les permitía ir allí y, sin embargo, ella les había pedido que se escondieran.


  Dos muchachos estaban ateridos de frío, muertos de miedo y desesperados porque no sabían qué estaba pasando.


  Cuando el ser los mordió, Sean se quedó atónito, y más cuando se convirtieron en dos enormes lobos. Uno oscuro y otro claro. La noche estaba tan cerrada que no distinguía su color.


  Los lobos gruñeron y bajaron corriendo la cuesta. Él también se convirtió en lobo y los acompañó, aunque ellos no parecían verlo. ¿Quiénes eran esos muchachos? ¿Por qué se habían convertido en lobos?


  Un destacamento de soldados vestidos de forma antigua los interceptó y ellos los atacaron. Sean quiso intervenir, pero cuando saltaba hacia los hombres que estaban defendiéndose como podían, los atravesaba. No entendía nada.


  Uno de ellos, el que parecía mandar, pudo despistarlos y, herido de muerte, subió al risco que acababan de dejar los dos muchachos.


  Pareció quedarse quieto y los lobos terminaron con el resto. Después, corrieron hacia la plaza, donde vieron una multitud de cuerpos quemados, el olor a carne abrasada era terrible.


  Los dos lobos se convirtieron en muchachos y Sean se quedó mirándolos, sin saber qué hacer. El más joven, de repente, se volvió hacia él y con los ojos amarillos, le dijo, cuimhnich. Recuerda.


  Sean se vio absorbido de nuevo y se movió con brusquedad sobre la cama. Megan se asustó y se incorporó.


  —Tus ojos —dijo preocupada.


  Sean parpadeó hasta que consiguió normalizarlos.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Recuerda…


  Pudo articular él y volvió a quedarse dormido. Megan se acostó junto a él y pasó la mano sobre su frente, intentándole dar paz.


  Después, ambos durmieron, sin más pesadillas.


  


  Capítulo 13. Abrazos
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  Habían dormido abrazados y eso hizo sentir a Megan muy bien. No podría haberse imaginado lo que era acostarse con Sean, acurrucarse en su pecho y oler su piel. Estaba muy ¿enamorada? Suspiró un poquito, porque él era todavía demasiado inmaduro como para comprometerse. Era perfecto para una noche loca, para divertirse y reír, o quizá tener un buen sexo, algo que ella solo suponía porque, aunque había pensado hacerlo con Blaine, en ese momento no lo tenía tan claro.


  Se levantó, o al menos, lo intentó, porque le fuerte brazo de Sean la retuvo. Ella lo miró a los ojos y él sonrió, con los ojos cerrados.


  —Sé que estás despierto, suéltame, hombre —dijo ella.


  —El precio a pagar es un beso —contestó, abriendo los ojos y mirándola con intensidad.


  —Ayer no me lavé los dientes, Sean, me olerá el aliento a rayos.


  —Me encantan los rayos.


  Él la atrajo a su pecho y ella se dejó acariciar la espalda. Apoyó la mano en su pecho desnudo y lo besó suavemente en los labios.


  —Ha sido un beso muy pequeño, casi no lo he sentido —protestó él cuando ella se alejó, sonriendo.


  —Cuando vayamos a casa, ya veremos —dijo ella—, además, pronto vendrán las enfermeras y no es bueno que te vean con eso.


  Megan señaló la sábana que se abultaba en la zona adecuada y él subió las piernas.


  —¿Qué voy a hacer? Si es que tu olor es delicioso —dijo él encogiéndose de hombros.


  —Has tenido una pesadilla —contestó Megan cambiando de tema y sentándose en el sillón.


  —Sí, algo sobre unos lobos y una montaña, no creas que me acuerdo mucho.


  —Dijiste cuimhnich, que significa recuerda. Según creo, es la palabra que está escrita en el monumento a los McDonalds. Lo visitamos en una excursión del colegio.


  —Pues ahora mismo no lo sé, además, el dolor de cabeza ha empezado. Será porque te has alejado de mí.


  —Puedo darte algo de sanación por las manos, ya sabes, te ayudará.


  —Me gustaría.


  Megan se puso cerca y mantuvo las manos a unos centímetros de la cabeza, sintiendo de nuevo como la energía de la Tierra se transmitía a través de su cuerpo. Sean se relajó y comenzó a respirar más suave.


  Él volvió a quedarse dormido y ella aprovechó para ir al baño del pasillo y llamar a Jason para informarle de que Sean había despertado bien. Y, de paso, tomarse un té bien cargado. Necesitaría esos que hacía su madre o su abuela, que reconfortaban y hacían que recobrase fuerzas.


  Mientras estaba en la cafetería del hospital, donde algunas personas desayunaban, pensó que tal vez era posible. Sean tenía un carácter jovial y algo inmaduro, eso estaba claro, pero a la vez era responsable y cuidaba de su familia.


  No sabía qué iba a hacer ahora que la destilería estaba destruida, pero era un chico de recursos. Y si decidía irse, tal vez… si él quisiera, podría irse. Dejar Glencoe… era una posibilidad. Ahora que sabía que estaba enamorada no le parecía algo imposible. Además, entre su madre, Bárbara y su abuela, tenían la suficiente energía para mantener a raya los entes. Puede que ella no fuera necesaria.


  Más animada, llamó a Bárbara, necesitaba saber qué opinaba.


  Ella le contestó somnolienta.


  —¿Todo bien? —dijo al ver que era Megan.


  —Sí, prima. Todo bien. Demasiado bien.


  —Espera un momento —Bárbara se dirigió a su esposo—. Jason, coge a Nimué y dale el biberón, que tengo una llamada —pausa—, sí, todo bien, tranquilo. Luego iremos.


  —Perdona las horas, Bárbara.


  —Tranquila, Nimué ha decidido despertarse hoy y jugar a las seis de la mañana, llevamos ya un par de horas convenciéndola de que no hay nadie en casa excepto nosotros.


  —Ups, eso sí que es fuerte.


  —El caso es que yo no veo a nadie, pero ella.. no sé, Megan. Creo que es especial. Pero bueno, sé que me quieres contar algo y ahora estoy sola. Dime. ¿Es algo de Sean?


  —Ocultarle algo a una bruja es complicado —sonrió Megan—. Sí, es Sean. Está muy bien, ha despertado y ahora le di algo de sanación por su dolor de cabeza pero, Bárbara, ayer nos besamos  y hoy también.


  —Se veía venir. No había más que ver cómo te miraba.


  —¿En serio? O sea, a mí siempre me ha gustado, pero él es tan…. Tan Sean…


  —Si te refieres a divertido, trabajador, responsable y algo gamberro, quizá un poquito inmaduro a veces, sí, es Sean. Además de ser más atractivo y hombre que antes.


  —Oh, Bárbara, no sé qué decir.


  —¿Te has enamorado?


  —Hice un ritual, de los inofensivos —aclaró Megan—, el del hilo rojo, ¿lo conoces?


  —Sí.


  —El hilo rojo se cayó ayer, con él. Pero yo creo que lo supe antes. Ay, Bárbara, creo que lo amo, pero no estoy segura de que él…


  —¿De que él lo sepa? Posiblemente. A veces los hombres son un poco cerrados en sus emociones. Ya sabes que Jason y yo conectamos, pero no nos lanzamos hasta que me metieron en la cárcel. Es curioso.


  —Igual me deberían enviar a la cárcel a mí —sonrió Megan.


  —Tú eres más directa que yo. Y, además, Sean no tiene los prejuicios que tenía Jason. Solo díselo, pero no lo asustes. Tal vez si le dices que estás enamorada, se incomode. Podéis ir viendo, ¿qué prisa tenéis?


  —Gracias, Bárbara, así lo haré. ¿Y cómo está Jason? Lo de la destilería ha sido horrible.


  —Sí, por suerte, tenemos ahorros para unos meses, pero no sabe qué hacer, si reconstruirla de cero o quizá vender la patente y con eso subsistir otros meses. Jason podría trabajar en cualquier cosa, pero ahora mismo está hecho un lío y demasiado preocupado por la muerte de Robert y por si ha sido provocado. ¿Quién nos odia tanto?


  —¿Y si ha sido algo… sobrenatural?


  —Tu madre y la abuela están buscando con el péndulo. Ellas nos lo dirán —suspiró Bárbara—. Al menos vienen los primos de Sussex a echarnos una mano y al bautizo de Nimué.


  —¿Con los que estuvo Sean?


  —Sí. Se han portado de maravilla con él y le han dicho a Jason que lo que necesite.


  —Me alegro, Bárbara.


  —La familia es la que te apoya, yo ahora lo sé.


  Megan se despidió cariñosamente y sonrió. Podían intentarlo, ¿por qué no? Ya sabía que él tenía ese carácter alegre, pero ella también. Quizá, con el tiempo, viajarían, aunque fuera con una mochila y poco dinero. Lo importante era estar juntos.


  Con esa decisión tomada, se acercó a la habitación. Llevaba un café en la mano, para él, que le encantaba. Se cruzó con el médico y le dijo que hoy le daban el alta. Contenta por ello, llamó a Jason y le dijo que podrían ir a buscarlos a Fort William, aunque había un autobús, pero él dijo que salía ya.


  La felicidad la recorría y se sentía flotar. Llegó a la habitación y se asomó. Volvió a salir, confundida. ¿Se había equivocado de habitación? Miró el número y no, era esa. Sean estaba besando a una mujer en la cama y su fuerte brazo acariciaba la espalda.


  El café se le cayó de las manos y corrió hacia la salida. Por suerte había cogido su bolso para la pagar el desayuno, tropezándose con la auxiliar que los había atendido. Corrió hacia la parada del autobús que, por suerte para ella, salía en diez minutos. Pagó el billete y se subió. Se sentó al final, donde nadie la vería llorar. Porque tenía el corazón roto en mil pedazos y el dolor y la amargura por la traición hizo que quisiera gritar, pero no podía. Lloró y gritó en su interior, sin saber que había generado una onda de energía muy poderosa, más de lo que ella podría pensar.


  


  Capítulo 14. Decepción


  
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  —Si lo sé que venías tan cariñosa, te hubiera enviado antes a por café —dijo Sean saboreando los besos y acariciando su piel. Ella se apartó.


  —No sé qué dices, pero me encanta el recibimiento.


  Sean abrió los ojos sorprendido y soltó a la mujer.


  —¡Sasha!, ¿Qué haces tú aquí? —miró por encima de la puerta y vio con alivio que Megan no estaba.


  —¿Qué hago aquí? He venido conduciendo toda la noche para verte. Me dijo mi padre que habías tenido un accidente y solo vine. No puedo perderte y veo que tú a mí tampoco.


  —Sasha, esto es un malentendido. Yo… no.


  —Tonterías. No me hubieras besado así si no sintieras algo por mí. He venido a verte y he convencido a mi padre para que me deje estar unos días aquí. Además, la familia vendrá a la ceremonia de tu sobrina.


  —No estoy solo, Sasha, había una chica cuidándome…


  —Sean —dijo el médico al entrar—, traigo el formulario para darle el alta. Puede marcharse, pero haga reposo.


  —¡Qué bien! Así te llevaré a casa —dijo Sasha.


  —Tendría que avisar a mi hermano —dijo Sean pensando en dónde estaría Megan.


  Sasha le trajo unos pantalones y una camiseta que había en el armario y se los puso. Ella le ayudó porque su dolor de cabeza había vuelto. No tenía su móvil y no podía avisar a Jason. Pero ¿dónde estaba Megan? No quería que ella viera a Sasha y malinterpretase la situación.


  La auxiliar entró con el desayuno y, mientras Sasha iba a por un café, él le preguntó.


  —La chica que estuvo conmigo esta noche, Megan, ¿la ha visto?


  —Ah, pues sí —dijo mirándolo mal—, se fue corriendo al autobús. Ya ha salido. Pero veo que ya has conseguido otra rubia.


  —No es lo que crees —dijo Sean malhumorado. Era posible que Megan hubiera visto algo. Se lo explicaría cuando llegase a casa.


  Sasha entró y lo ayudó a ir hacia el coche. Lo que le extrañaba es que su hermano no se hubiera pasado por allí. Tal vez Megan había olvidado decírselo.


  Se metió en el coche de Sasha y le indicó cómo llegar, aunque ella parecía saber el camino. Tal vez había ido primero a Glencoe. En cualquier caso, cuando llegaran, le diría que se fuera.


  Ya llevaban un rato en silencio, cuando ella, que conducía un poco rápido, se giró hacia él.


  —Sean, te he añorado mucho. Me he dado cuenta de que estoy enamorada de ti y quiero que estemos juntos. Puedo venir a vivir a tu pueblito, no pasa nada. Algo encontraré para hacer.


  —No, Sasha, no vamos a estar juntos —dijo él sujetándose la cabeza. El dolor había aumentado.


  —Eso lo dices porque ahora estás algo conmocionado. Ya hablaremos. Te prepararé una sopa reconstituyente, una receta familiar de mi padre y ya verás lo bien que te encuentras.


  Sean se quedó callado. Cuando a ella se le metía algo en la cabeza, pocas veces conseguía hacerle cambiar de opinión. Sin embargo, esta vez sería distinto. Solo quería llegar a casa y descansar, darse una ducha y hablar con Megan. No sabía qué habría visto, porque era muy confuso.


  Él se había quedado dormido y se despertó con una suave caricia en sus labios. Pensó que era ella y la besó con pasión. Estaba algo aturdido y no se dio cuenta de que era Sasha, un terrible error que debía subsanar. Y ahora, con ella aquí, sería mucho más difícil.


  —He pensado que podríamos vivir en tu casa e incluso, como es tan grande, convertirla en un hotel rural, en Glencoe tenéis muchos turistas y a mí me gusta cocinar. Además, podría venir uno de mis hermanos a echarnos una mano. Quedaría una casa preciosa y, luego, cuando tuviéramos niños…


  —Para, Sasha, para, por favor. No imagines cosas que no van a ocurrir —contestó malhumorado—. Llévame a mi casa y bueno, puedes quedarte de momento, pero preferiría que tomaras una habitación. El padre de Bárbara está alojado en ella y no quiero que piense nada raro.


  —Dormiré contigo, si mi padre lo aceptó, los demás ¿qué te importa? Y además saldrán lobos fuertes y puros y no esa cosa híbrida que tienes por sobrina. Pero la aceptaré porque es tu familia —terminó condescendiente.


  Sean se giró furioso hacia ella, que seguía mirando el camino sonriendo. Si fuera violento le daría una bofetada por insultar a su preciosa sobrina. Se contuvo y deseó que llegasen pronto a Glencoe, porque lo que estaba descubriendo de Sasha no le gustaba nada en absoluto.


  


  Capítulo 15. Visión
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  Megan iba pensando en lo tonta que había sido. Se lo había creído de principio a fin y, en cuanto había venido esa chica, él se había lanzado por ella. Quizá era un rollo que tuvo en Sussex, le dijo un día que sí había estado con alguien, pero sin importancia. Pero que ella hubiera llegado y ambos se hubieran fundido en un beso, algo que habían hecho juntos hacía poco, la enfadaba muchísimo.


  Cuando bajó del autobús no se dirigió directamente a casa. Quería aullar, gritar, dar patadas a algo, no sabía qué. Caminó sin rumbo, agotada y hambrienta. Se iba a acercar al lago, donde esperaba que las aguas calmaran su mal humor.


  Ya estaba cerca cuando Jason la llamó por teléfono.


  —Megan, ¿dónde estáis? Me han dicho en el hospital que mi hermano se ha ido en coche.


  —Una mujer lo vino a buscar. Lo siento, tenía que haberte avisado.


  —¿Una mujer? No lo entiendo.


  —Yo tampoco, Jason. Perdona, tengo que dejarte.


  Colgó. No sentía ganas de hablar. Se sentó en una de las piedras planas que había cerca del río, donde hacía una ensenada y recordó otro lugar, en el bosque del lobo, donde Sean la había besado, en serio, por primera vez. Esa zona del río era más estrecha, nada que ver con la anchura que tenía en el valle y por eso lo aprovechaban para bañarse… o lo que surgiera. Y pensar que había estado a punto de entregarse a él. Incluso había empezado a tomar anticonceptivos. Deseaba estar con él, con todas las consecuencias.


  Pero en ese momento, se sentía más que destrozada. Se encogió apoyando la cabeza entre sus piernas y lloró un rato. Cuando ya no le quedaban lágrimas, sintió una presencia y levantó la cabeza.


  Una bella mujer pelirroja con el cabello cortado a trasquilones y una túnica blanca estaba de pie, mirándola con cariño. Megan se sobresaltó un poco. Era la primera vez que veía un espíritu. Se quedó quieta, esperando, y la mujer se acercó muy lentamente, hasta colocarse cerca, pero no tanto como para asustarla.


  —Megan —dijo la mujer y su voz sonó como un susurro en el viento.


  —¿Electra? —Ella asintió.


  —Las penas amorosas de las brujas son muy peligrosas, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí —dijo mirando de reojo a las montañas. Parecían normales.


  —Tu corazón habló, quizá demasiado pronto, ambos sois muy jóvenes.


  —Él no me ama como yo —suspiró ella.


  —¿Estás segura? A veces la vista nos engaña… pero… he venido por otra cosa, querida.


  Megan la miró preocupada. Nunca había tenido visitas de espíritus, como su prima Bárbara o su abuela.


  —Supongo que sabes mi historia —dijo Electra sentándose en el suelo—, lo que no sabes es que mis hijos fueron mordidos por un ente y se convirtieron en los que hoy son los McDonalds.


  —¿Entonces somos así como parientes?


  —No —sonrió ella—. Ellos descienden de mi linaje Kinnear, pero vosotras venís de una pariente lejana. Ambos sois Kinnear en la raíz, pero no creo que compartáis ni una sola gota de sangre similar. Si no fueran descendientes de brujas, no podrían transformarse en lobo. Solo los llamados «malditos» pueden hacerlo.


  —¿Ser lobo es como una maldición?


  —Es algo antinatural, desde luego, pues viene de los entes oscuros, pero para disgusto de estos, resultó ser que los lobos se aliaron con el bien y ahora los combaten. Una jugada que no esperarían, desde luego.


  —¿Por qué esto, ahora?


  —Porque es importante que conozcas la historia. Hija, habéis sido tan mal aconsejadas… en realidad lobos y brujas, McDonalds y Kinnear están destinados a estar juntos. No digo que todos deban hacerlo, pero hay una cierta pulsión a ello.


  Megan sonrió un poco más aliviada. Desde que Bárbara y Jason se enamoraron, habían cambiado muchas cosas, también entre otros clanes.


  —Ellos abrieron la puerta a los demás —dijo Electra adivinando lo que pensaba—, pero no serán los únicos ni los últimos. Y te digo más, esa niña, Nimué, y los que vengan… serán especiales. Hablo mucho con ella.


  —¿Con Nimué?


  —Sí. Las Kinnear nos pasamos a menudo a visitarla, aunque tu prima no puede vernos, solo la niña. Los dos bebés de Louise también serán especiales, supongo. Pero es necesario, los entes se alimentan de la maldad humana y, aunque en Glencoe está todo controlado, en otros lugares se están haciendo fuertes.


  —Pensé que si los teníamos a raya aquí….


  —Sí, es importante Glencoe, más que ningún otro lugar, por eso, tu abuela dio tanto por protegerlo. Ella comprendió que el ser que habita en las cuevas es realmente terrible. Dio parte de su vida y su salud por encerrarlo.


  —No lo sabía.


  —Y Katherine hace mal en ocultároslo. Sobre todo, porque ayer, querida, provocaste una pequeña grieta.


  —Yo… no pretendía.


  —Como te he dicho antes, las emociones de las brujas son muy potentes y la energía que contienen es enorme.


  —Debería avisar a la abuela —dijo Megan levantándose.


  —Ella lo ha notado. Está unida a la grieta. Lleva desde el amanecer realizando rituales, pero debéis ayudarla. Sus fuerzas no son las de antes.


  —Y yo pensando solo en lo desgraciada que soy. ¡Cómo he podido ser tan egoísta! —hipó Megan.


  —Puede que seas bruja, pero eres humana, una chica joven que tiene mal de amores —sonrió Electra—, pero también eres fuerte y capaz de ayudar a tu familia. Ve.


  Megan se quedó mirando al espíritu que se fue diluyendo y salió corriendo hacia Black Rock, dispuesta y convencida a luchar por arreglar lo que había provocado. Ayudaría a su abuela en lo que fuera necesario.


  ***


  Cuando entró a su casa, estaba bastante silenciosa. Un turista despistado parecía necesitar a alguien y ella le ayudó y le dio los mapas que solicitaba. Después, buscó a su familia. Estaban en la buhardilla, según sintió rezumar la energía.


  Helen se situaba fuera del círculo, apretándose las manos, mientras la abuela estaba sentada en un pequeño taburete, dentro de un círculo de sal, con los ojos cerrados y murmurando algún tipo de salmodio. Un fino hilo rojo salía del círculo, atravesaba la ventana y llegaba a la montaña de Black Rock.


  Megan se acercó a su madre que le dio la mano.


  —Mamá, yo…


  —Silencio, Megan, ahora no.


  Ambas contemplaron como la mujer seguía hablando y, de repente, empezó a convulsionar. Ambas notaron como el hilo rojo se iba haciendo más grueso.


  —Creo que está absorbiendo su energía —gritó Helen.


  Megan no lo pensó. Tomó el athame del altar y cortó de forma energética el hilo, haciendo que la abuela cayera al suelo, desfallecida.


  —No sé si has hecho bien, hija —dijo Helen recogiendo a su madre y mirándola—, pero creo que le has salvado la vida. Ayúdame.


  Ambas recostaron a la abuela en un viejo sofá. Parecía haber envejecido unos años y su cabello, antes con hebras grises, era completamente blanco. Respiraba trabajosamente y ambas aplicaron sus manos para sanarla.


  Al cabo de un rato interminable, la abuela abrió los ojos.


  —¿Qué habéis hecho?


  En su rostro había una mirada de miedo.


  


  Capítulo 16. Cierre
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  Sean seguía callado cuando bajó del coche y entró en la casa. Sasha sacó una bolsa del maletero y entró tras él.


  —Entonces, ¿puedo quedarme o no? —dijo ella cansada de su actitud.


  —Tu familia va a venir al bautizo de mi sobrina, supongo que sí. Hay una pequeña habitación al lado de la cocina. Quédate ahí.


  —Pero yo pensé que nosotros…


  —Entiéndeme bien, Sasha —dijo él volviéndose hacia ella—, no hay un nosotros. Lo hubo, aunque fue más bien, algo… ligero. Lo siento —siguió tomándole del brazo—, pero no estoy enamorado de ti.


  —O sea, que estás enamorado de otra —contestó ella soltándose con brusquedad.


  —No lo sé, Sasha, es la verdad. Me voy a mi habitación, estoy cansado.


  Subió las escaleras apoyándose en la barandilla. Lo cierto es que le dolía mucho la cabeza y estaba seguro de que, si estuviera Megan con él, se encontraría mejor. Algo tenía que le hacía olvidar los problemas, el dolor y la soledad. Porque, en el fondo, y aunque tenía a su hermano, se sentía muy solo.


  Ojalá tuviera una compañera como tenía él. No había más que verlos para saber lo enamorados que estaban. Se buscaban con la mirada y, con lo grande que era su hermano, era muy tierno con su esposa y su hijita. Él quería eso.


  Se recostó en la cama y cerró los ojos, pensando en Megan. ¿Era ella la indicada? A veces pensaba que sí, pero todo sería más fácil con Sasha, al final, eran cambiaformas ambos. «No, no es ella», se dijo. No estaba seguro de que Megan fuera la mujer de su vida, no todavía, pero desde luego, la muchacha que estaba abajo no lo era.


  Llamaron a la puerta y se asomó Oliver.


  —¿Qué tal estás?


  —Con dolor de cabeza. No es más que una conmoción, pero me atizaron fuerte —sonrió débilmente.


  Oliver miró alrededor.


  —¿Y Jason?


  —No me ha traído él, sino una… amiga de Sussex, que se enteró. Se quedará en la casa.


  —¿Avisaste a Jason? Porque salió en la camioneta por ti.


  —Eh… no lo sabía.


  —Qué raro, si Megan lo llamó. En fin, prepararé algo de comer para que no te tengas que mover, si te parece.


  —Claro, Oliver, voy a descansar.


  —¿Y Megan?


  —Volvió antes.


  Sean cerró los ojos para no tener que dar más explicaciones. El hombre le caía bien, pero no quería hablar del tema. Oliver pareció comprenderlo y bajó las escaleras para ir a la cocina. Lo escuchó hablar, imaginó que con Sasha.


  Al poco rato, su hermano entró en la habitación, sintió su presencia de alfa. Él se asomó y Sean abrió los ojos.


  —¿Qué tal, chaval? —dijo sentándose en la cama y mirándolo con atención.


  —Estoy bien. Siento que hayas ido para nada al hospital. Es que vino Sasha, la hija del alfa de Sussex, a buscarme y…


  —¿Estás liado con ella? —dijo él frunciendo el ceño.


  —Estuve. Ahora no hay nada con ella —suspiró Sean—, ¿la destilería?


  El rostro se le ensombreció a Jason y se encogió de hombros.


  —Alguien provocó el incendio, supongo que el mismo que te golpeó. La destilería me da igual, lo importante es que tú estés bien.


  —Pero ¿se podrá reconstruir?


  —No lo sé, Sean —dijo desviando la mirada—, no sé si tengo la fuerza para volver a montarla. Nuestros padres la heredaron de los suyos y ahora todo se ha destruido. Si pillo al malnacido que lo hizo…


  Sean vio que los ojos de Jason cambiaban ligeramente, aunque luego se calmó.


  —Entre todos podemos levantarla de nuevo, hermano. No dejemos que esto cambie. Trabajaremos lo que sea necesario. Tenemos algo ahorrado, y seguro que nos ayudarán.


  —He estado retirando algunos escombros, y puede que todo no se haya quemado, pero más del ochenta por cien está carbonizado. La producción de este año se ha perdido.


  —Anímate, Jason. A pesar de la terrible muerte de Robert, podemos solucionarlo. Tienes a Bárbara, a tu pequeña y a mí, e incluso a las Kinnear.


  Él sonrió un poco.


  —Parece increíble, ¿verdad?, que tengamos un lazo tan profundo con las brujas. Quién lo iba a decir.


  —Supongo que se te metió en la cabeza esa bruja pelirroja.


  —¿Y a ti una rubia?


  Sean desvió la mirada en esa ocasión.


  —Ya veremos.


  —Bueno, chaval —dijo Jason levantándose—, ponte bien y cuando lo consideres, te espero en la destilería. Hay mucho trabajo.


  —¿Pero el bautizo de Nimué no es mañana?


  —Bárbara y sus brujas lo tienen todo controlado, ella ha dicho que me vaya de casa. Iba a acudir a Black Rock. Quiere organizar una fiesta allí, con comida y no sé qué más. Luego he quedado en pasar a ayudarla con la carpa.


  —¿Va a venir mucha gente?


  —Creo que unas treinta personas, entre brujas y la manada. Será divertido verlos juntos.


  —Sí, todo un acontecimiento —sonrió Sean.


  —Descansa.


  Jason salió de su habitación y él cerró los ojos. Su único pensamiento iba hacia Megan, pero no se atrevía a llamarla. Aun así, le envió un mensaje.


  Tenemos que hablar. Creo que has visto algo que no es. ¿Puedes venir?


  Esperó durante un buen rato. Ni siquiera parecía haberlo leído. ¿Lo habría bloqueado? Tenía que ir a verla. Se intentó incorporar, pero le dio vueltas la cabeza. Oliver se asomó para avisarle de que ya estaba la comida y corrió a ayudarle.


  —Muchacho, deberías estar en la cama.


  —Solo necesito una pastilla, pero quiero levantarme. Tengo que hablar con ella.


  —¿Con la chica de abajo?


  —No —dijo Sean—, con Megan. Creo que vio algo que no es. Tengo que ir a verla.


  —No estás en condiciones. Llámala. Vamos, te acompaño abajo.


  Sean bajó las escaleras y poco a poco la cabeza dejó de darle pinchazos. Sasha se encontraba allí, en la cocina, sentada y con el rostro serio. Se levantó y fue a cogerlo cuando él apareció.


  —No es necesario, Sasha, estoy bien.


  Se sentó en la mesa y Oliver sirvió la cena, un puré de verduras y pollo guisado. Sasha arrugó la nariz, pero comió. Sean probó algo, y tomó dos pastillas que le dio Oliver.


  —Quiero hablar contigo, Sean —dijo ella una vez que acabaron de comer. El padre de Bárbara se retiró discretamente.


  —Dime —dijo él molesto.


  —He venido en coche desde Sussex, pensando que estabas malherido… venía a cuidarte, estaba convencida de que nosotros éramos algo más que un revolcón. Somos iguales, Sean, los dos cambiamos y nos divertimos correteando por los prados. Aquí no hay cambiantes, ¿con quién vas a divertirte?


  —Salgo a correr con mi hermano.


  —Pero no es lo mismo y lo sabes —dijo ella acercándose un poco más—. Éramos felices, todos esos meses que estuviste en casa… yo te lo di todo…


  —No te obligué, Sasha. Y sabías que solo iba a estar un tiempo. Nunca te dije que nos comprometíamos.


  —Pero…


  —No, Sasha. Quiero que te quede claro de una vez. Tú y yo no somos nada. Lo pasamos bien y eres una mujer preciosa e inteligente, pero no estoy enamorado de ti. Siento ser tan claro, pero quiero que lo entiendas. No va a haber nada entre nosotros.


  La muchacha se quedó con la boca abierta y gruesas lágrimas se deslizaron por su rostro. Salió corriendo de la cocina y Sean la llamó, pero ella ya se había alejado.


  —¡Joder! —protestó él y la cabeza le dio un pinchazo que hizo que se la sostuviera.


  Se levantó con dificultad y vio que había ropa en el suelo del jardín. Ella se había transformado y estaría lejos. Lo sentía mucho, que ella se hubiera hecho ilusiones, pero ahora que estaba de vuelta, ni siquiera podía sentir una mínima atracción por ella. Nada. Sería absurdo insistir en ello. Y puede que su familia se enfadase, pero no la amaba.


  ***


  La loba corrió por el monte, necesitaba sacar toda esa furia de dentro de ella, ¿cómo es que él no la amaba? Ella había visto sus ojos y su rostro de placer cuando le hacía el amor. Habían disfrutado de las carreras por los bosques, por el monte, se habían transformado y estuvieron muchas veces juntos. Su padre la había felicitado porque era un estupendo ejemplar. Él se había desarrollado todavía más y estaba segura de que sus cachorros serían fuertes y sanos. Incluso ahora que había venido a Glencoe, había dejado de tomar anticonceptivos porque quería ser madre ya.


  ¿Qué se le había metido en la cabeza? ¿O quién? Se paró en seco. Debía de ser esa bruja con la que se escribía al principio de estar allí. Tal vez si… la bruja se fuera o le pasara algo… Movió la cabeza. No podía pensar en ello y, sin embargo, era perfecto. Él estaría fatal y ella lo consolaría.


  Sin darse cuenta, llegó al pie de la montaña, oscura y con niebla. Una voz conocida la llamó desde una de las cuevas. Sonaba a su madre, pero ella había muerto hace años. Decían que esas cuevas eran mágicas, quizá era una puerta para hablar con los muertos.


  Se acercó cautelosa hasta la entrada de la cueva y alguien tosió desde dentro. Se transformó, y se asomó.


  —¿Hay alguien?


  —Sasha…. —susurró. Y ella, sin pensarlo más, entró en la cueva.


  


  Capítulo 17. Segundas oportunidades
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  Louise entró en la casa de su hermana, y cuando la vio, se lanzó a darle un gran abrazo. Se sentaron en el sillón mientras Connor se dirigía hacia el garaje, donde había escuchado trastear a Jason.


  —¿Todo bien? —le dijo el londinense. Jason se encogió de hombros.


  —Saldremos de esta. Oliver también nos ha ofrecido dinero para ir pasando hasta que recuperemos la destilería. La familia y amigos os habéis volcado y eso es de agradecer —dijo mirando a su amigo con aprecio.


  —Somos una manada, y nos ayudamos entre nosotros. Tú harías lo mismo por mí.


  Ambos se sostuvieron la mirada y acabaron por darse un abrazo.


  —¿Vamos a echar un vistazo? Los de Sussex están por llegar.


  —Sí, dejemos a las chicas hablar de sus cosas.


  Se dirigieron, tras despedirse, hacia la destilería, donde el panorama era desolador.


  Jason ya había limpiado parte, pero había riesgo de derrumbe y estaba esperando la grúa que traería el alfa de la manada de Sussex. Las vigas estaban en mal estado y ya había encargado a una empresa del valle los materiales para reconstruir el almacén.


  —Piensa que es un nuevo comienzo. Tal vez puedas modernizar algunos procesos. De hecho —dijo Connor saliendo de la camioneta—, me gustaría enseñarte algunos diseños que he preparado, para automatizar el envasado y no serán muy costosos.


  —Me gustaría verlos, claro —suspiró Jason. Le quedaba un largo camino para desescombrar y arreglar todo, pero cogió una pala y ambos, en silencio, se pusieron a trabajar.


  ***


  Bárbara acarició la barriga de su hermana con cariño, sintiendo los leves movimientos de los bebés, como ondulaciones suaves.  La intuición de las brujas era más potente que las ecografías.


  —¿Nimué duerme?


  —Uf, sí, espero que tus dos pequeños salgan más tranquilos que ella. Solo se queda quieta cuando está «viendo» lo que sea que ve en la habitación, a solas. Si no fuera porque yo puedo ver almas, estaría muerta de miedo.


  —¿Pero tú no las ves?


  —No, pero creo que son las Kinnear, me da esa sensación. Por eso, estoy tranquila.


  Una llamada de teléfono las sacó de la conversación.


  —¿Qué dices, Megan? Sí, ahora vamos, llegamos en unos minutos.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Estaba muy nerviosa, creo que la abuela se encuentra muy mal. Cogeré a Nimué y vamos.


  Bárbara recogió a la niña que estaba con los ojos abiertos, sin decir nada, como si estuviera esperando a su madre. La subió en el carrito y se lanzaron calle arriba para llegar hasta Black Rock.


  Cuando entraron, Megan estaba esperándolas.


  —Subid a la buhardilla, yo cojo a Nimué.


  Con el rostro tan preocupado de su prima, Bárbara se lanzó por las escaleras, seguida de ambas.


  La abuela estaba echada en un sofá, con el rostro pálido y el cabello completamente blanco. Había un círculo de sal extendido, como si hubieran soplado desde dentro. Bárbara miró a Helen.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien, abuela?


  Ella abrió los ojos y la miró con pena.


  —La abuela estaba haciendo un ritual porque ha habido una grieta en la protección, al parecer, debido a una intensa emoción de… Megan —dijo Helen mirando a la muchacha que sostenía a Nimué. Ella bajó la vista, avergonzada—, pero vamos, ya sabemos cómo somos las Kinnear.


  Le tocó a Bárbara avergonzarse, incluso a Louise. Ambas habían provocado la salida de los tres entes. Uno de ellos, casi hace que dejaran a la mujer en prisión.


  —No salió ningún ente, creemos, porque no sentimos la vibración, pero la abuela quiso imbuir de más energía a la protección, pero la estaba succionando y, bueno, la cortamos con un athame.


  —Un gran error —dijo Katherine incorporándose en el sofá—, no importa si me hubiera succionado toda la energía. Ahora la grieta está peligrosamente débil.


  —Les diré a Jason y Connor que den una vuelta. Creo que Sean todavía está convaleciente.


  —Sí, por si acaso.


  Bárbara se retiró a llamar y enseguida respondieron. Sabía que se convertirían en lobo y revisarían que todo estuviese bien.


  —¿Qué podemos hacer, abuela? —dijo Bárbara sentándose frente a ella.


  —Deberíamos volver a hacer un ritual, pero enfrente de la cueva. Y yo no creo que tenga fuerzas para crear la conexión. Tendría que hacerla alguien que no se vaya de Glencoe.


  Las mujeres comprendieron muchas cosas y se miraron una a otra.


  —Yo lo haré —dijo Bárbara.


  —No, lo haré yo —contestó Helen—. Mi idea es quedarme aquí a vivir, no tengo ninguna intención de marcharme.


  Bárbara asintió. Si Jason no conseguía recuperar la destilería, tal vez tuvieran que irse a trabajar en algún otro lugar.


  —Prepararemos el ritual e iremos todas a la cueva —dijo la abuela—, antes de que lleguen los invitados.


  —Siento mucho todo, de verdad —dijo Megan entristecida. Nimué alargó la manita y se la puso en la cara. Todas se quedaron asombradas porque una niña de pocos meses hiciera ese movimiento tan preciso.


  —Nimué tiene razón —dijo por fin la abuela—, por lo que sea, los entes se han fortalecido. Es el tiempo de encerrarlos para siempre.


  —¿Qué necesitamos? —dijo práctica Louise.


  La abuela comenzó a recitar una serie de ingredientes, que todas se apresuraron a preparar. Iban a hacer un círculo de protección, por lo que necesitaban sal. También aguardiente del que fabricaban, algunos atados de hierbas y lo necesario para crear un altar dentro del círculo.


  Cuando tenían todo preparado, Jason llamó por teléfono, asegurándoles que no habían visto ningún ente en los alrededores. Bárbara le explicó lo que iban a hacer y se ofrecieron para quedarse cerca, solo por si acaso.


  —Louise, tú no puedes venir —dijo la abuela—, con dos bebés, corres el peligro de que el ente se ate a un no nacido, lo que lo haría muy peligroso.


  —Quédate con Nimué, por favor —dijo Bárbara.


  Ella asintió. Las demás se pusieron algo de ropa de abrigo, porque en las montañas el clima siempre era más frío.


  —Abuela, ¿te encuentras bien para subir? —dijo Megan.


  —Lo haré, tranquilas. Una Kinnear tiene más fuerza de lo que parece.


  Asintieron y salieron para Black Rock mientras Louise se quedaba en la puerta, mirándolas, con Nimué en sus brazos.


  —Tranquila, yo las protejo —dijo una voz suave cerca de ella.


  Una silueta apenas perceptible con el cabello rojizo salió tras las brujas y ella se quedó más tranquila. Si el resto de las Kinnear las protegían, el ritual debería salir bien. O eso esperaba.


  


  Capítulo 18. La montaña


  
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  ASean le dolía tanto la cabeza que, a pesar de que Megan no iba a hablarle, decidió acercarse a Black Rock. Oliver se ofreció a acompañarle y ambos caminaron hacia la casa. Sean escuchó un aullido y se giró hacia la montaña.


  —Está pasando algo, vamos, puede que las Kinnear sepan algo.


  Apresuraron el paso y llegaron enseguida a la casa, donde Louise se sentaba en el sofá, acunando a Nimué, que dormía apaciblemente.


  —¿Dónde están todas? —dijo Sean entrando en tromba. La bebé se movió, pero no se despertó.


  Louise les explicó brevemente todo lo que había pasado y Sean se empezó a quitar la ropa, pero un dolor agudo en la cabeza le hizo tambalearse.


  —Déjame que te quite ese dolor temporalmente, porque si no tampoco podrás ayudarles.


  Oliver cogió a su nieta y Sean se echó en el sofá. Louise resplandeció y la energía pasó de sus manos hacia el rostro del chico. Poco a poco, dejó de fruncir el ceño y se sintió más relajado.


  —Puede que no te dure mucho, pero al menos, aguantará hoy —dijo ella—, es extraño, no debería durarte tanto ese dolor.


  —No importa. Voy a ver.


  —Yo iré a la destilería, por si acaso —contestó Oliver preocupado


  Sean se metió en el baño, se quitó la ropa y un lobo blanco salió corriendo hacia las montañas. Tenía que ayudar a Jason y, sobre todo, proteger a Megan.


  ***


  Las brujas llegaron con dificultad a la cueva. Allí había ya dos lobos magníficos esperándolos.


  —Louise se ha quedado en la casa —dijo Bárbara al ver que el lobo castaño miraba alrededor.


  Acarició el pelaje suave y negro de Jason y comenzaron el ritual.


  Helen creó el círculo de sal en la roca plana donde hace años hizo lo propio su madre. No había viento y ellas se encargarían de que no lo hubiera.


  La cueva parecía oscura y fría, pero no se veía nada más.


  Hicieron un segundo círculo más alejado para los que no iban a hacer el ritual, incluidos los lobos, debían evitar que cualquier energía extraña se introdujera en ellos, porque los entes eran como parásitos. Tomaban la fuerza vital de los humanos y eso los hacía crecer. Como le pasó a Bárbara.


  Prepararon el altar. En el círculo principal se pusieron la abuela, Helen y Bárbara, aunque era la segunda quien iba a atarse con la protección, según habían quedado.


  Los dos lobos se metieron con Megan en el otro círculo y esta lo selló con una burbuja de energía.


  Comenzaron a montar el altar, agradeciendo a los cuatro elementos su protección y, cuando esto ya estaba, la abuela tomó el aguardiente y se lo dio a Helen, que debía beberlo, para luego escupirlo hacia la cueva. De esa forma y, con el ritual adecuado, limpiaría cualquier grieta y se ataría con el hilo rojo a la protección de la entrada de la cueva.


  Helen se veía nerviosa, pero decidida. Bárbara suspiró. No era justo para ella.


  Un movimiento en la entrada de la cueva las alertó. El pelo de los lobos se erizó. Allí había varios entes, preparados para salir.


  —Démonos prisa —dijo la abuela.


  Helen tragó el aguardiente casero y lo expulsó de nuevo hacia la cueva. Los entes se echaron un poco hacia atrás. Entonces, siguieron con el ritual y el hilo rojo, que estaba caído, apareció y empezó a elevarse hacia la bruja. Ella abrió sus brazos, dispuesta a acogerlo. El hilo rojo la atravesó y comenzó a convulsionar.


  —No es demasiado fuerte —dijo la abuela—, la va a matar.


  Bárbara tomó una decisión. Se lanzó a por ella y la cogió de la mano. Entonces, el hilo se dividió como si fuera un relámpago y la tomó a ella también. Helen se puso de pie y la miró con pena. Ambas estaban dejando parte de su energía allí, y no podrían moverse de Glencoe, al menos, no por mucho tiempo.


  Un lobo blanco apareció entonces y se acercó.


  —¡No! —gritó Megan, pero el lobo estaba tan cercano a la cueva que un tercer ramal del hilo rojo se despegó y lo traspasó.


  Sean se convirtió en hombre y se quedó echado, convulsionando. Megan quiso salir a ayudarle, pero Jason, que también se había convertido al verlo llegar, la sujetó.


  —No querrás que el rayo te toque a ti también.


  Ella pataleó, pero claramente el lobo era más fuerte. Sean se incorporó, y se quedó de rodillas, esperando.


  El rayo rojo dejó de palpitar y por fin, acabó la transferencia. Los tres afectados cayeron hacia atrás y la entrada de la cueva quedó opaca, totalmente cerrada.


  Jason salió del círculo y fue a recoger a Bárbara mientras Megan hacia lo mismo con Sean.


  —¿Qué has hecho, lobo tonto? —dijo mientras él entornaba los ojos y sonreía.


  —Me encanta que me pasen cosas, porque así me cuidas.


  El chico se desmayó, mientras las brujas se incorporaban.


  Jason fue a verlo. Parecía bien, solo exhausto. Se lo cargó al hombro y las brujas recogieron todo. El rostro de la abuela era de pura preocupación.


  —¿Qué pasará ahora? —dijo Megan a su abuela.


  —El chico no estaba preparado, pero es fuerte y resistirá. En cuanto al hilo, no sé. Es la primera vez que un lobo lo recibe. Tal vez estaba predestinado.


  —Pero no es justo, él quería ver mundo, no quedarse aquí.


  —No es justo tampoco para Bárbara y Helen, ¿recuerdas? —dijo la abuela algo más seria.


  Megan se quedó callada y miró a su familia. Ellas parecían aceptar la situación. ¿La aceptaría Sean cuando supiera lo que había pasado?


  Miró las espaldas de Jason, que llevaba con facilidad a su hermano. Connor había vuelto a cambiar y los escoltaba en forma de lobo. Bárbara y Helen se ayudaban la una a la otra para bajar la montaña y la abuela iba casi totalmente apoyada en ella.


  Al menos habían podido cerrar la grieta y con tanta energía, dudaba mucho de que algo se escapara en mucho, mucho tiempo.


  ***


  Había salido para visitar a su nuevo cómplice, gracias a quien se encontraba casi restituido. Y eso lo había salvado porque las brujas, unidas a los lobos, habían cerrado la entrada a su mundo. O esa entrada.


  Pero le daba lo mismo. Su venganza, fraguada desde hace muchos años, se acercaba. Estaba tan próxima que podía saborearla. Subió la montaña con facilidad y se quedó en otra cueva, para esperar la mejor ocasión y buscar la conexión con la principal, donde su pequeño ejército de entes se impacientaba por salir.


  Pronto llegaría el momento.


  


  Capítulo 19. Pesadilla
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  Una tormenta de aire lo agitaba. Había subido a las montañas para vigilar las cuevas. La luna llena alumbraba la negra montaña como si fuera una gran lámpara suspendida en el techo. Aunque él, como lobo, no necesitaba tanta luz. Sus ojos distinguían las formas a través de la oscuridad y lo que estaba viendo había hecho erizar su recio pelo.


  Cientos de formas salían de una de las cuevas superiores. Algunas tenían la silueta humanoide; otras, eran meras sombras. Debía avisar a su hermano y ponerlos todos a salvo, pero se sentía paralizado.


  Alguien, a su derecha, lo llamó y vio a Megan, asustada, que no perdía de vista los entes.


  Entonces, reaccionó, la empujó con la cabeza ligeramente para que se fuera, él los entretendría. Él daría la vida por ella, si fuera necesario… porque estaba enamorado de esa bruja, desde la punta de las orejas a las patas traseras.


  Cuando consiguió que Megan bajara corriendo la montaña, él se paró delante de las sombras y gruñó amenazadoramente. Sabía que iba a morir, y sentía no haberle dicho que la quería, pero había nacido para eso.


  —Te quiero, Megan —dijo antes de saltar hacia las formas que sacaban ya sus garras.


  Un fuerte empujón hizo que abriera los ojos. Confundido, miró alrededor y se encontró en una habitación desconocida. Megan lo miraba preocupada, de pie, agarrándole la mano.


  —Creo que he tenido una pesadilla.


  —Horrible, al parecer, casi te transformas en lobo. ¿Estás bien?


  —Me duele todo, pero tú haces que sea más fácil.


  —¿Por qué te empeñas en que te pasen cosas todo el tiempo, Sean? —protestó ella sentándose en la silla al lado de la cama.


  —Supongo que me gusta que me cuides —dijo él con una media sonrisa. Se llevó la mano al pecho, le ardía—. ¿Qué ha pasado? Lo último que recuerdo es subir la montaña.


  —Joder, Sean, lo que ha pasado… —dijo ella mordiéndose el labio—, es que han cerrado la grieta, pero a un alto coste.


  —Antes de que me cuentes nada, quiero decirte algo, por favor —Sean le cogió la mano—, no sé qué viste en el hospital, pero la mujer que estaba conmigo era la hija del alfa de Sussex. No te voy a negar que tuve un rollo con ella, pero ahí se quedó. A mí… yo… siento algo por otra, por ti. Cuando me besó, estaba con los ojos cerrados y pensé que eras tú. Cuando los abrí, y vi que era ella, intenté que se fuera, pero había venido sola y, bueno, no quise dejarla tirada. La llevé a casa, donde Oliver podrá decirte que ha dormido en otra habitación. Sus padres vienen para lo de Nimué.


  Megan frunció el ceño, pero luego suspiró.


  —Sean, tenemos mucho lío ahora como para pensar en temas amorosos. Mi abuela no se encuentra bien y luego, ha pasado lo de la montaña. Déjame que te lo cuente. Tal vez cambies de opinión en lo que respecta a relacionarte con las brujas.


  Megan empezó a contarle lo del ritual y acabó por decirle que él había sido afectado, al igual que Helen y Bárbara. Ambas estaban bien, preparadas por si tenían que recibirlo, pero él era un lobo. Jamás había sucedido algo así.


  Sean cerró los ojos y tocó la quemadura de su pecho. Tenía forma de una runa algiz, según le había dicho ella.


  —¿Significa que estoy atado a la montaña para siempre?


  —No sabemos cómo, pero eso parece.


  —Déjame un rato, Megan —dijo él volviéndose hacia la pared y cerrando los ojos.


  ***


  Ella se marchó de la habitación, entristecida. Estaban en Black Rock, habían desalojado la casa de turistas e incluso el pueblo. Los habitantes estaban avisados, por si tenían que salir corriendo.


  Una tormenta se había desatado en la cima de la montaña negra y los lobos hacían ronda para vigilar que no saliera nada.


  La joven bajó a la cocina donde Jason estaba sentado con Bárbara, que acunaba a Nimué.


  —¿Qué tal está mi hermano?


  —Confuso. Le he contado todo.


  —Tómate una infusión, hija —Helen le trajo una gran taza con su té reconstituyente. La abuela caminó trabajosamente hasta la silla y se sentó. Su hija le puso otra infusión delante. Parecía que hubiera envejecido veinte años.


  Louise se acercó también junto a ellas sin perder de vista la ventana, porque Connor estaba rondando en forma de lobo junto a Blaine.


  —Hijas… hijo —dijo mirando a Jason—. Hemos cerrado la grieta, pero no siento que estemos a salvo. La tormenta que tiene encima la montaña habla de que las fuerzas se agitan y me temo que todos estamos en peligro.


  —¿Y qué hacemos, abuela? —dijo Bárbara mientras abrazaba un poco más a Nimué.


  —Es la primera vez que ocurre algo así —suspiró ella—, ni cuando me até a la cueva estaban tan agitados.


  —Quizá deberíamos llamar a las primas de Fort William —dijo Helen.


  —La manada de Sussex y otros primos están de camino. De todas formas, venían al bautizo de Nimué —aportó  Jason—, si ocurre algo, estaremos preparados.


  Abrazó un poco más a Bárbara, que estaba ojerosa y se la veía agotada, y ella sonrió un poquito. Helen también parecía cansada, pero no tanto. El ruido de la puerta al abrirse les sobresaltó. Oliver entró en tromba. Volvía de la destilería.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Estáis bien? —dijo mirando a todos preocupado.


  —Sí, papá, estamos bien, siéntate y te contaremos todo.


  El hombre lo hizo y Helen le trajo una infusión. Ambos se quedaron mirando un instante, pero luego desviaron la mirada.


  Después de estar un rato hablando, Sean bajó, descalzo y con un pantalón ancho solamente. Megan se levantó enseguida y le cedió su puesto. Todos miraron la señal de su pecho desnudo, igual a las que tenían Bárbara y Helen.


  —No estaba previsto que tú tuvieras… —dijo Bárbara, y él negó con la cabeza.


  —Ya está. ¿Puedo comer algo?


  Megan corrió hacia la cocina y le preparó una infusión y varias galletas que él comió con tranquilidad. Jason le puso la mano sobre el brazo y él se encogió de hombros. Se veía muy serio.


  —Hermano, haremos lo posible…


  —Déjalo, Jason. Si no hubiera subido por mi cuenta, no habría pasado nada. Es mi responsabilidad también. Me voy a mi casa. Si me necesitáis, me avisáis.


  —Te acompaño —dijo Megan.


  —No podrás alcanzarme.


  Y sin vergüenza alguna, se quitó los pantalones y se convirtió en el magnífico lobo blanco que salió corriendo.


  —Jason, quizá deberías ir —dijo Bárbara.


  —Le daré un tiempo. Suele necesitarlo para pensar.


  Connor llegó entonces, tenía un pantalón preparado en la puerta, que se puso y entró en la cocina, seguido de Blaine.


  —Todo parece tranquilo. Las cuevas están vacías y, aunque hay una fuerte tormenta, no parece que haya peligro.


  Blaine miró a Megan y ella le hizo un gesto y salieron al jardín.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Me asusté mucho en la montaña, pero bueno, lo peor ha sido para los afectados.


  —Quiero decirte, Megan, que siento no haber estado. Me apetecía hacer turismo y, la verdad, desde que ha vuelto Sean, pareces distraída.


  —Lo siento mucho, Blaine. Pensé que… lo había olvidado, pero no es así. Creo que estoy enamorada de él, o no lo sé. Estoy tan confusa.


  —Sé cuando retirarme, Megan, aunque me apene. Había empezado a sentir algo muy fuerte por ti y tenía la esperanza de que, como Jason y Bárbara, pudiéramos estar juntos. Pero ya veo que los McDonalds y los Kinnear estáis destinados.


  —No lo sé, Blaine. Ahora él no va a poderse marchar de Glencoe, con todo lo que quería visitar y se va a sentir muy solo y atrapado.


  —Y tú le ayudarás, ya lo veo —dijo Blaine levantándose  y mirando hacia Black Rock—. No me marcho del pueblo porque creo que toda ayuda es necesaria, pero cuando pase todo, me iré. Mientras tanto, aclara tus ideas.


  Se marchó con paso firme hacia la casa donde había alquilado una habitación. Megan observó que su aura estaba rojiza. Desde luego, se había enfadado mucho. Suspiró y se metió en la casa.


  Quería consolar a Sean, pero, como había dicho Jason, necesitaba estar un momento a solas y pensar en todo. Subió a su habitación y se encerró allí, pensativa. Esa tarde llegaba todo el mundo y todavía no sabían si celebrarían la ceremonia de Nimué.


  


  Capítulo 20. Celebración de vida
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  La tormenta parecía haber amainado y los invitados habían llegado al pueblo. Las brujas pusieron en conocimiento a sus hermanas venidas de varios pueblos de alrededor y Jason hizo lo mismo con los lobos de Sussex y alrededores.


  Al final, entre ambas familias, unidas por una sola personita, se habían juntado unas treinta y cinco personas, incluyendo algunos niños. Pero todos estaban dispuestos, si era necesario, para combatir.


  Como parecía que todo estaba tranquilo, decidieron realizar el ritual del bautizo de brujas de Nimué, que también serviría para unirlos a todos un poco más y que tuvieran una causa común.


  Algunas de las Kinnear andaban muy ocupadas, preparando el patio trasero con velas y  piedras que rodearían la hoguera. Otras hacían comida y preparaban las mesas para el momento posterior, cuando todos se reunieran. Las más ancianas estaban en contra. Siempre les habían enseñado que los lobos no podían unirse a las brujas, pero las más jóvenes, que convivían en los pueblos con los altos y fornidos clanes, estaban deseando conocerse. Desde que Bárbara y Jason se habían unido, el cambio había sido notable. Ya no se miraban mal, ya no había una antipatía, sino curiosidad, a veces confusión, pero las cuadrillas de jóvenes se unían para charlar y divertirse. Ser lobo, algo difícil de explicar a un humano, era perfectamente comprendido por una bruja, y viceversa, por lo que ya se habían producido un par de compromisos.


  Bárbara miró a Jason, que se afanaba por mover las rocas para que ni una chispa saliera del lugar. Se acercó a él y le sonrió.


  —Te amo, lobito —dijo, y él se incorporó y la cogió de la cintura.


  —Y yo, mi bruja —contestó dándole un beso que hizo suspirar a alguna joven.


  —Quizá no es el mejor momento…. Pero tengo que decírtelo.


  —¿Qué ocurre? —dijo él llevándosela aparte.


  —No sé cómo ha sido, o sea, sí lo sé, pero no esperaba que fuera tan pronto —suspiró—, estoy embarazada de nuevo.


  —Pero si Nimué tiene cuatro meses. ¿Es eso posible?


  —Pues lo es, lo siento, yo pensé…


  —Es maravilloso, mi amor, si tú eres feliz, yo también, aunque espero que el bebé duerma más que la nena.


  Se abrazaron y Bárbara volvió a sus quehaceres. Jason todavía no se había recuperado de la noticia. Probablemente necesitaba un poco de tiempo para procesarla. Pero una enorme sonrisa salió de su boca. Bárbara se giró y él la miró con adoración. Ella sonrió y siguió caminando. No podían ser más felices.


  La noche se aproximaba y mientras llegaban los McDonalds, incluido Sean, Megan, Louise y Bárbara hablaban de sus futuros bebés. Bárbara se lo había dicho a la abuela, que se alegró mucho, aunque estaba descansando hasta la ceremonia.


  Los lobos llegaron al patio y Jason les indicó dónde ponerse. La ceremonia empezaría pronto. Al principio, las brujas y los lobos se situaron en extremos contrarios, pero acabaron mezclándose y hablando. Parecía tan natural que Katherine, desde su ventana, se temía lo peor.


  Se recostó de nuevo en su cama, agotada. Una presencia a los pies le sobresaltó un poco.


  —Hija mía…


  —Madre…


  Shaun se sentó en la cama y acarició suavemente el rostro de su hija, que lo sintió como una leve brisa. Sonrieron.


  —Ya sabes por qué he venido, ¿verdad?


  —Sí, a buscarme. No pasa nada, estoy preparada.


  —Ahora sí. Ahora que has rectificado y has creado una preciosa familia, donde no faltarán brujas que continúen tu legado. Al liberarte del hilo rojo, te liberaste del dolor.


  —¿Pero les afectará a ellas, a mis pequeñas, al joven lobo?


  Shaun se encogió de hombros y la miró con tristeza.


  —Puede. Vendré más tarde, querida hija.


  El espíritu se diluyó con una suave caricia y ella se sintió un poco mejor. Estaba cansada de luchar y necesitaba descansar, pero le preocupaba la atadura. Decidió subir al desván y consultar los viejos libros que su abuela se había traído. Estuvo un rato hasta que Helen, preocupada, la fue a buscar. Ella sonreía.


  —Madre, vamos a comenzar el ritual.


  —Sí, tranquila, estaba repasando algunas cosas.


  Ayudó a su madre a bajar preocupada, se veía mayor, pero estaba más animada. Tal vez se encontrase mejor. Además, con tantas Kinnear en el pueblo, estaba segura de que todo iría bien, o al menos, eso esperaba.


  Se pusieron sus túnicas blancas y salieron al patio, donde todas estaban ya esperando. Las velas iluminaban la cálida noche de finales de agosto y los lobos estaban expectantes, pero en silencio. Las Kinnear que no participaban en el ritual también callaban.


  Katherine se dirigió hacia el círculo sagrado que habían preparado y prendió las ramitas, haciendo un pequeño fuego que les permitiría entrar dentro cuando fuera necesario. El bautizo de su bisnieta Nimué iba a comenzar.


  ***


  Jason, su hermano y la manada de Sussex miraban atentos, ya que era algo inaudito que unos lobos pudieran asistir al bautizo de una bruja.


  Megan miró a Sean, que desvió los ojos y suspiró. Observó a Sasha, que estaba en el otro extremo, acompañada de Blaine, algo que le extrañó, pero no le pareció mal. Ahora que la veía, no le extrañaba que Sean la hubiera confundido, porque eran muy similares y su cabello era tan rubio como el suyo.


  La abuela entró en el círculo. La luna llena incidía en el centro, donde había una bañera con agua tibia y se reflejaba justo allí.


  La abuela comenzó el ritual. Se había recuperado algo, gracias a las infusiones de Helen, pero seguía pareciendo una anciana frágil.


  —Hermanas, mi nombre es Katherine Kinnear, ¿me reconocen?


  Quemó unas hierbas en el círculo y las hermanas presentes contestaron:


  —Hermana nuestra, tu nombre es Katherine Kinnear, te reconocemos.


  Fue el turno de Helen, y de varias brujas, que hicieron lo mismo.


  Le tocó a Bárbara que llevaba en brazos a Nimué.


  —Hermanas, mi nombre es Bárbara Stanton Kinnear y esta es mi hija Nimué McDonall Kinnear, ¿nos reconocen?


  Las brujas del centro del círculo así lo hicieron y todas se colocaron alrededor de la pequeña bañera.


  Bárbara sumergió a Nimué, que no pareció molesta y pronunció las palabras del ritual:


  —Os pido, Antepasadas, que me reconozcan a mí y reconozcan a mi hija Nimué como hermanas del Círculo de las brujas. Prometo hacer el bien y enseñarle cómo usar la magia y nuestros poderes para el beneficio de aquellos que más lo necesiten.


  Levantó a Nimué y la abrazó. Entonces, todas las brujas presentes comenzaron a realizar una danza en sentido contrario a las agujas del reloj, pronunciando los nombres de Bárbara y Nimué. Estuvieron allí durante una media hora. Los espectadores no se movían, hipnotizados por la cadencia del baile mágico.


  Cuando todas comenzaron a parar, la abuela recitó:


  —Hermanas por el Fuego, hermanas por el Agua, hermanas por la Tierra y por el Viento también. Hijas de la Noche, unidas por la magia, un puente entre los Mundos, pero solamente para el Bien —hizo una pausa y gritó—. Yo soy una bruja.


  Helen gritó también: «Yo soy una bruja» y así todas hasta que llegó a Bárbara, que lo hizo acompañada de un gorjeo alegre de su hija.


  Las llamas se extinguieron y las mujeres salieron, abrazándose entre ellas. Jason abrazó a su esposa y a su hija que lo miró y le puso la mano en el rostro.


  —Ella pertenece a ambos mundos, Jason.


  Él asintió y todos se dirigieron a Black Rock, donde, en el gran salón, habían preparado una estupenda cena.


  


  Capítulo 21. Un adiós


  
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  El ambiente era muy agradable, a pesar de las miradas furiosas que sentía venir por parte de la chica de Sussex. Megan se encogió de hombros. En realidad, ninguna de las dos lo tenía ahora. Él estaba sentado charlando o haciendo que charlaba con uno de los hijos del alfa y no subía la vista.


  Sasha estaba acompañada de Blaine, que procuraba llamar la atención y ella se encontraba, en ese momento, acunando a Nimué, que parecía no querer dormirse. Claro que había mucho jaleo. Los lobos hablaban ruidosamente, pero las brujas no eran menos. La comida estaba deliciosa y había pocas personas sentadas, entre ellas, su abuela. Se acercó con el bebé y ella le sonrió.


  —Pareces pálida, ¿estás cansada?


  —Sí, creo que todo el cansancio de los años ha venido de golpe —Katherine sonrió amablemente. ¡Cuánto había cambiado su abuela! Se parecía más a esas fotos que ella había visto donde sonreía con felicidad.


  Nimué alzó la manita hacia la abuela y ella inclinó la cabeza. La manita se quedó en el rostro durante unos segundos y la nena hizo un puchero para echarse a llorar.


  —No llores, mo nighean bheag, todo está bien, es como tiene que ser.


  —¿Qué pasa, abuela? —dijo Megan mirándola.


  —Mi querida nieta, te has vuelto una mujer maravillosa, con esos dones de aire que deberás controlar, pero eres fuerte y poderosa como todas las Kinnear. Solo deseo que seas muy feliz con aquel que elija tu corazón.


  —Mi corazón está confuso, abuela. No sé si ha elegido bien.


  —Yo creo que sí. Solo que ambos sois muy jóvenes. Todo llegará.


  Megan le dio la mano a la abuela y esta la abrazó con todo su amor. Luego, se levantó y fue abrazando a cada una de las Kinnear, comentando que se iba a descansar. Incluso abrazó a Jason y le rogó que las cuidase a todas. Subió las escaleras, ayudada por Helen, y se acostó en la cama.


  —Helen, siento que te hayas tenido que atar a Glencoe —dijo echada en la cama.


  —No lo sientas, madre. No pensaba marcharme y ahora que… bueno, que viene más gente a vivir aquí.


  —¿Te interesa Oliver?


  —No lo sé, madre.


  —Lo único que tienes que hacer es ser feliz, es tu principal tarea. Lo demás es secundario —suspiró y la miró con cariño—, te agradecería que llamaras a Bárbara, Megan, Louise y a mi hermana. Quiero comentaros algo.


  Helen salió deprisa y buscó a las Kinnear. Todas subieron. La abuela apenas respiraba.


  Se colocaron alrededor de la cama, sabiendo lo que iba a ocurrir. Las lágrimas retenidas empujaban por salir, pero todas sabían que una bruja no muere del todo. Su espíritu se queda cerca de las suyas para asistirlas en su vida diaria.


  Katherine extendió las manos y todas se enlazaron. Ella sonrió.


  —Mi madre y mi hija ya están aquí. Es mi momento. Os he amado siempre.


  Y con una sonrisa, suspiró por última vez.


  Helen habló en nombre de todas.


  —Abuela Katherine Kinnear, el hecho de no estar en nuestro Círculo de Brujas nos entristece a todas, pero esto es una señal de que has cumplido tu trabajo en esta vida. Eres libre de seguir adelante. Volveremos a encontrarnos.


  —Volveremos a encontrarnos —dijeron todas.


  Una leve brisa movió sus cabellos y supieron en ese momento que ella estaba bien y que había pasado sin problemas al otro plano.


  Se soltaron las manos y se abrazaron, llorando ligeramente. Connor y Jason, que había escuchado a su esposa llorar, subieron y las reconfortaron.


  —Diré a todos que se retiren —dijo Jason.


  —Gracias. Nosotras nos quedamos para prepararla para la ceremonia.


  ***


  Jason bajó pesaroso y comentó a los invitados lo que había sucedido. Sean levantó la cabeza y buscó a Megan, pero enseguida se dio cuenta de que estaría con las demás.


  Los invitados ayudaron a recoger todo y se fueron marchando. Algunos habían venido con autocaravanas y otros se iban a alojar en los hoteles e incluso en Black Rock, así que, en silencio, se acabaron retirando.


  Bárbara bajó las escaleras cuando apenas quedaba gente.


  —Gracias, Jason. Te quiero.


  —Y yo, cojamos a Nimué y vamos a descansar, lo necesitarás.


  —Helen se queda velando a su madre, ha insistido en hacerlo ella sola, así que sí, vámonos.


  Sean esperó a que Megan bajara al patio, pero no lo hizo. Todos se habían marchado ya.  Y se decidió. Dio la vuelta a la casa y de dos saltos, subió a la habitación de la muchacha, que estaba en el primer piso.


  Ella se sobresaltó y se levantó corriendo de la cama, donde ya se había acostado.


  —Tranquila, soy yo —dijo él entrando en su cuarto—. Quería saber cómo estabas.


  —¿Y tienes que entrar por la ventana?


  Sean la miró. Estaba preciosa con su cabello suelto a la luz de la luna. Y llevaba un gracioso pijama de lobos rosas.


  —Lo siento mucho, Megan, siento lo de tu abuela.


  Ella bajó la vista y él se acercó y la abrazó. Entonces, se dejó llevar por las lágrimas que había retenido y lloró un buen rato. Él la tomó con cariño y la depositó en la cama, se descalzó y se echó con ella, apoyada en su pecho. Sean acarició su cabello suave.


  Al cabo del rato, ella se fue calmando y empezó a suspirar.


  —Te toca cuidarme a mí, supongo —dijo ella apoyada en el pecho.


  —Te cuidaría siempre, Megan, o mejor dicho, te cuidaré siempre.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Estaba oscuro, pero ya se habían acostumbrado a la poca luz, además, los de él relucían un poco.


  —¿Por qué, Sean?


  —Es muy fácil, brujita —dijo él sonriendo—, estamos hechos el uno para el otro y yo, al menos, estoy enamorado de ti.


  —Oh —Megan no parecía esperar que él se declarase—, pues yo también siento algo muy fuerte, algo que nunca había probado.


  —¿De verdad? —dijo él con una sonrisa más amplia.


  —¿Cuántas veces quieres que te lo repita, lobo creído? —dijo, pero se acercó a besarlo. Por fin habían abierto su corazón.


  Después de un profundo beso en el que se unieron todavía más, Sean estaba excitado, pero no era el momento. Solo se quedó junto a ella, abrazados, pensando que la vida podría ser más que agradable, aunque se tuviera que quedar en Glencoe para siempre.


  


  Capítulo 22. Opciones
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  Sean desapareció de la casa antes del amanecer, con un beso de despedida de una somnolienta Megan, y se acercó a su casa, donde, tras cambiarse, se marchó hacia la destilería. Estaba eufórico. Por fin se había dado cuenta de que se querían, ambos, lo habían reconocido y se sentía muy feliz.


  Oliver debía estar dormido, al igual que Sasha, lo que agradeció. No quería que ella sospechara lo más mínimo acerca de su felicidad, por si acaso se enfadaba.


  Cuando llegó al lugar, Jason bajaba de la camioneta.


  —¿Qué tal está Bárbara? ¿Cómo lo lleva?


  —Bueno, anoche lloró un buen rato, pero luego ella  se metió en la habitación de Nimué y estuvo hablando, no sé si sería con su abuela. Supongo que tendré que acostumbrarme a ello.


  —Y yo, supongo.


  Jason levantó una ceja y se lo quedó mirando.


  —Me he declarado a Megan y ella me acepta. Somos, oficialmente novios, o algo así.


  —Vaya, ya era hora —dijo Jason palmeándole la espalda.


  —¿Era tan obvio?


  —Para ambos. ¿Y qué vas a hacer con Sasha?


  —Le dejé muy claro antes de nada que no éramos pareja. No se lo tomó muy bien, pero nunca estuve enamorado de ella. Te pido que no comentes, de momento, hasta que se vaya toda la manada.


  —Claro, hombre, pero me alegro. Vamos a trabajar.


  Ambos cogieron las palas y comenzaron a desescombrar la zona. La manada de Sussex se había ofrecido a ayudarles, pero llegaría algo más tarde. Connor y Blaine aparecieron al poco rato y, tras saludarse, se entregaron a limpiar. Sean observó que el joven le miraba con mala cara, e intentó no sonreír de oreja a oreja, que era lo que le apetecía. Ya se enteraría.


  Los hombres empezaron a sudar y se quitaron las camisetas. Al menos habían despejado la zona del almacén. El coche de policía llegó en ese momento y Jason y Sean se acercaron.


  —Sargento, ¿alguna noticia?


  —Sí, Jason, decididamente el incendio fue intencionado. Encontramos acelerante como sospechabas en varias zonas. También en las manos de Robert. ¿Había algo que el hombre tuviera en contra vuestra?


  —No, y no creo que haya sido él. ¿Por qué iba a quemar lo que le daba de comer? Era un hombre de casi sesenta años, y trabajaba desde que mis padres estuvieron aquí.


  —Al parecer tenía deudas y recibió una transferencia de cinco mil libras, hace una semana. Por eso, creemos que fue él.


  —Entonces deberían buscar a la persona que hizo la transferencia —dijo Sean enfadado.


  —Estamos en ello, joven. En cuanto sepamos algo, se lo diremos.


  Se retiraron y Jason se quedó pensativo. Enseguida llegó Connor para preguntarle. Él se lo explicó.


  —No lo entiendo, si tenía problemas de dinero, podría habérmelo comentado. Quizá algo habría hecho.


  —No te des mal, hermano. Lo peor es que murió, nosotros reconstruiremos la destilería.


  El alfa de Sussex, que había llegado justo cuando la policía se fue, se unió a la conversación y se lo comentaron.


  —Jason, ya sabes que si deseas vendernos la fórmula podríamos pagarte una buena suma. Con eso podrías empezar incluso en otro lugar.


  —No me voy a marchar de Glencoe y, gracias, Thomas, pero la fórmula ha pasado de generación en generación y se seguirá quedando aquí.


  —Eres un testarudo, Jason. Tienes una familia que atender y te empeñas en un negocio ruinoso. ¿Cuándo crees que podrás ponerlo en marcha, por mucho que te ayudemos?


  Jason se giró enfadado. Sean lo acompañó.


  —Jason, si crees que deberíamos vender, adelante, confío en tu criterio.


  —No. Nuestros padres lucharon por la destilería y nosotros lo haremos. Nos quedaremos aquí, Sean, y no por imposición, sino porque queremos.


  —Ese es mi hermanito. Yo te apoyo totalmente. Y, a pesar de todo, Sasha me dio una buena idea. Podría convertir la casa de nuestros padres en habitaciones individuales. Creo que al menos saldrían cuatro o cinco. Y así podríamos tener unos ingresos extras.


  —Ya lo pensaremos, ahora tranquilo. Con los ahorros y lo que nos va a prestar Oliver, iremos tirando hasta que se ponga en pie de nuevo la destilería.


  —No me gusta la reacción de Thomas.


  —A mí tampoco, pero ellos nos van a ayudar —contestó en voz baja.


  Sean asintió y volvió a coger la pala para retirar los escombros, con tal mala suerte que golpeó a Blaine en la pierna. Este se volvió, furioso.


  —¡Ten cuidado, torpe!


  —Disculpa, Blaine, ha sido sin querer.


  —Yo creo que no —dijo él tirando su pala y acercándose a Sean. Los dos eran de tamaños similares, pero eso era todo.


  —Oye, tío, que no he querido darte y, de todas formas, no ha sido para tanto.


  —¿Cómo que no? —dijo empujándole en el pecho y haciendo que Sean diera un paso atrás. Los ojos se le encendieron.


  —Mira, chaval, dejémoslo aquí, que no quiero darte una paliza.


  Jason se acercó, pero fue demasiado tarde, ante la chulería de Sean, Blaine se lanzó sobre él y le dio un fuerte puñetazo. Los ojos de ambos se habían vuelto amarillos y no sería raro que cambiaran a lobo. Que dos lobos peleasen era muy peligroso, porque era un combate a muerte. El salvajismo del animal se apoderaba del raciocinio humano y no paraban de pelear hasta que uno de los dos yacía con la garganta abierta.


  —¡Parad! —gritó el alfa Jason, pero estaban tan ciegos en el combate, que ninguno de los dos lo escuchó.


  Connor tiró del pie de Sean para apartarlo mientras Jason cogía el brazo de Blaine, que se revolvió y lo empujó con fuerza hacia el suelo. La furia del alfa se concentró y se metió en medio de los dos y, con una potencia increíble, los separó, tirándolos a dos metros cada uno. Los miró y ambos bajaron la cabeza. Sus ojos ya no eran amarillos, sino rojizos. Connor se acercó a Jason.


  —Calma, hombre. Calma.


  Jason cerró los ojos, consciente de que casi pierde parte de su humanidad. Los dos combatientes, con ojos morados y contusiones, se levantaron, sin dejar de mirar al hombre que se puso en cuclillas, respirando agitado.


  —Lo siento, Jason —dijo Sean acercándose. Él no lo miró.


  —Venga, todos a comer, se acabó el espectáculo —dijo Connor, mirando a la manada de Sussex, que no habían movido un dedo; y a Blaine, que los miraba con odio—. Sean, quédate.


  Los coches se encendieron y bajaron por el camino al bosque. Sean se quedó en cuclillas al lado de su hermano, que había apoyado las rodillas en el suelo y todavía no había abierto los ojos.


  —Respira, Jason —repitió Connor—. ¿Llamamos a Bárbara?


  —No —dijo con una voz gutural—, me pondré bien.


  —¿Qué ha sido eso, Jason? —dijo Sean—, ¿qué ha pasado?


  —No lo sé —contestó con una voz más parecida a la suya—, sentí que me iba a convertir en algo, pero no en un lobo.


  —Joder. Pues casi me cago en los pantalones —dijo Sean sentándose en el suelo.


  De repente, Connor comenzó a reírse y Jason, ya calmado, levantó el rostro y sonrió.


  —Gracias a los dos y tú, joder, Sean, ten más cuidado.


  —Te aseguro que no provoqué la pelea —dijo su hermano muy serio—, supongo que Blaine me tenía ganas por robarle a Megan.


  —¿En serio? —dijo Connor— ¿Ya estáis juntos?


  Sean bufó.


  —¿Es que nosotros éramos los únicos que no lo veíamos?


  Los dos hombres se miraron y sonrieron y Sean se levantó del suelo y tendió la mano a su hermano.


  —En todo caso, sí, estamos juntos y felices.


  —Tendrás que comportarte o si no nuestras esposas te harán algún ritual de esos que dejan impotente.


  —Ya lo dudo —dijo Sean riendo—. Eso nunca me pasaría.


  —Preguntaremos a las brujas. Igual tienen algún tipo de información —dijo Connor—. Y, por cierto, no me ha gustado nada la actitud de la manada de Sussex. Parecían divertidos.


  —Supongo que también me odian algo —dijo Sean avergonzado—, salí con Sasha unos meses y quizá pensaban que llegaríamos a algo, bueno, al menos ella sí lo pensaba.


  —Deberías ser más discreto, hermano, aunque bueno, si estás con Megan ya no habrá problema.


  —Por supuesto —aseguró el chico.


  —Ahora tendrás que explicarle por qué tienes un ojo morado a tu chica.


  Los dos hombres se rieron mientras Sean le daba vueltas a la cabeza. Nunca había tenido que dar explicaciones a nadie, solo de vez en cuando a Jason. No sabía si eso le gustaba o no.


  Los tres se subieron a la camioneta y se dirigieron hasta Black Rock, donde les esperaban sus queridas brujas.


  


  Capítulo 23. Decisiones
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  Megan se desperezó en la cama y olisqueó el lugar donde había dormido Sean. Su olor era fresco y masculino y ya estaba deseando volver a verlo. Se dio una ducha y se vistió para bajar a la cocina, donde Helen hacía unas gachas. Louise entró entonces por la puerta y las tres se abrazaron.


  —Bárbara me ha dicho que tenía algo que contarnos —dijo Helen mientras servía las gachas—. Echo de menos a mamá, aunque todavía esté en su cama. Los servicios funerarios llegan a las doce.


  —¿Has dormido algo, mamá?


  —No mucho, Megan. Y sí, escuché a tu visitante nocturno, aunque creo que fue muy respetuoso con tu dolor.


  Megan se puso colorada y bajó la mirada.


  —¿Así que el pequeño lobo se ha decidido? —dijo Louise—, me alegro. Sois una pareja muy bonita.


  —Oh, por favor. Mamá, te lo aseguro, no pasó nada. Solo dormimos.


  —Megan, querida —dijo su madre mirándola a los ojos—, eres lo suficiente mayor y adulta como para hacer las cosas de forma responsable. Confío en ti y no hace falta que me expliques nada.


  —Gracias —dijo ella mientras Louise se aguantaba la risa.


  Bárbara entró con Nimué y les dio un gran abrazo a todas. Se sentó y Helen le sirvió unas gachas y una infusión. Todas la miraron expectantes.


  —De madrugada hablé, o mejor dicho, hablamos con ella —dijo señalando a Nimué—. Estaba durmiendo a la nena, porque estaba inquieta y de repente, se quedó mirando fijamente la ventana. Yo no veía nada, pero ella la miró y sonreía, con ruiditos de esos que hace cuando os ve a alguna. Entonces, pedí que se hiciera visible a mí.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Megan cuando Bárbara hizo una pausa para tomar un sorbo de la infusión.


  —Joder, pues que estaba toda la familia allí: Shaun, mamá y la abuela. Y no sé si había alguien más. Fue un poco espeluznante y eso que en otras ocasiones las he visto. Nimué estaba tan tranquila haciendo sus ruiditos y yo no sabía qué decir.


  —¿Te hablaron? —dijo Louise emocionada. Su madre todavía no se había aparecido a ella, tal vez por su mitad lobuna, no tenía esa capacidad.


  —Pues sí, dijeron que no nos fiemos porque hay una persona muy peligrosa dentro de la comunidad y que las montañas no están en paz. Que debemos estar alerta y tener cuidado. Y la abuela dijo que estaba en paz, además.


  —Pues ya podrían haberte dicho quién era.


  —Lo sé. Pero no me dijeron nada más. Ya sabes que los espíritus suelen hablar con acertijos y rodeos.


  —¿Y qué hacemos?


  —Había pensado hacer un ritual o algo de protección de todos nosotros, creo que leí algo, o Helen me enseñó uno sobre proteger a tus seres queridos. ¿Y si lo intentamos?


  —Les daremos una escala de brujas a cada uno, eso lo primero —dijo Helen—, pero sí, hay alguna cosa que podemos hacer. Id al desván mientras yo me pongo con la comida, porque luego vendrán esos lobos hambrientos que tenéis por pareja.


  —Oye, Helen —dijo Bárbara de repente—, que no tendría ningún problema si mi padre y tú… o sea. Me encantaría que ambos fueseis felices.


  —Oh, vale.


  Helen se sonrojó hasta la raíz de su rubio cabello y se volvió hacia la cocina, donde comenzó a cortar zanahorias. Bárbara y Louise se sonrieron y Megan las miró perpleja. ¿Su madre? ¿Con Oliver? Pero luego sonrió. Ojalá. Su tío era un hombre muy serio y honesto y todavía era joven. No se llevarían más de ocho años.


  —Sí, mamá, yo también estaría encantada —dijo abrazándola por detrás.


  —¿De qué estarías encantada, Megan? —dijo Oliver entrando por la cocina con unas barras de pan de la panadería del pueblo.


  —Que te lo explique mi madre —dijo ella echándose a reír y haciendo que su madre se pusiera mucho más sonrojada.


  ***


  Subieron las tres junto a Nimué a la buhardilla y Louise recogió todas las escalas de brujas que había por ahí para dárselas a los lobos. Podrían llevarla en el bolsillo o atársela a la muñeca, aunque si se convertían en lobo, se romperían.


  —Tendremos que hacer más escalas, por los lobos.


  Bárbara y Megan asintieron y pasaron la mano por los libros, para sentir cuál de ellos sería el indicado para su problema actual, recitando la frase «encuentra una solución para mi problema».


  Megan sintió uno de los tomos y lo cogió, abriéndolo y mirando toda una sección de rituales de protección. Bárbara siguió buscando, sin encontrar nada que su intuición le dijera. Abrió una vieja vitrina, que normalmente no miraban, porque tenía textos demasiado antiguos y complicados, pero su mano se dirigió directamente a un tomo que estaba debajo de todos.


  —Qué raro —murmuró, pero sabía que siempre que tu intuición te lleva a un lugar, hay que seguirla, así que lo sacó, produciendo algo de polvo. Lo dejó sobre la mesa y las miró. Nimué dormía en una colchoneta tan tranquila y Louise y Megan miraban el libro.


  Abrió las páginas que casi se deshacían, sin saber dónde le podía llevar. Hasta que una leve corriente de aire paró las páginas en una.


  Bárbara leyó en voz alta.


  —El Wulver es un hombre lobo que no es cambiante. Tiene la cabeza de lobo y el cuerpo de hombre. No suele volver a su estado inicial de hombre o de lobo. Viven en cuevas, alejados de las personas y tienen el cuerpo recubierto de pelaje y los ojos rojizos. No son peligrosos en general, pero dejan de ser humanos.


  —¿Quién escribió eso y por qué lo has abierto?


  —No lo sé, Megan, pero seguro que ha sido por alguna razón. Y no me gusta nada lo que estoy leyendo.


  —Tranquilas, nuestros lobos no se pueden convertir en eso, en Wulvers —dijo Louise—. ¿Pone algo, alguna señal de ello?


  —No, no hay nada. Buscaré en más libros.


  El libro pasó las páginas por sí solo y se detuvo en otra. Bárbara lo miró, extrañada, pero volvió a leer.


  —Liberarse de una maldición de sangre. Las maldiciones que se realizan por la muerte de alguna persona o ser, solo se pueden quitar con un gran sacrificio. Se sabe que una persona está maldita cuando sufre ataques de cólera sin justificación.


  —¿Y esto para qué ahora? No comprendo nada —dijo Megan impaciente.


  —Por algún motivo será, prima. Solo tendremos que esperar y ver.


  Nimué empezó a llorar y Bárbara la cogió para acunarla.


  —Bajemos, me parece que  han venido los chicos.


  Las tres bajaron. Megan deseosa de ver a Sean, pero las tres se quedaron paradas cuando ellos entraron en la cocina. Sean, con el ojo hinchado, y el rostro de los tres tan serio como si vinieran de una batalla. Bárbara se acercó a Jason y él desvió la mirada. Nimué no se echó en brazos de su padre, sino que se escondió en el cuello de su madre.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —dijo Bárbara alarmada.


  Jason la miró y ella vio que sus ojos tenían un leve tono rojizo.  Se apartó y él intentó no mostrar un gesto de dolor.


  —Tenemos que hablar —dijo Jason con voz ronca.


  


  Capítulo 24. Honor
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  Al amanecer, rindieron los honores de una gran bruja a Katherine y realizaron las ceremonias. Sus hermanas bailaron para celebrar su vida y los lobos se mantuvieron respetuosos. Luego, cada uno se fue.


  Después, las Kinnear se despidieron para volver a Fort William, ya que las montañas parecían haberse tranquilizado. Lo que habían hecho para cerrar, había funcionado. De todas formas, estaban a pocas horas y dispuestas a volver si fuera necesario.


  Se despidieron con afecto, mientras Sean las miraba. Todavía estaba tocado por la pelea y por el posterior descubrimiento de su hermano.


  Apoyó su maltrecho cuerpo en un árbol mientras Megan acababa de despedirse. Apenas había dormido y le dolía todo.


  Cuando volvieron el día anterior, todos se reunieron en el salón de Black Rock y explicaron lo de la pelea y sobre todo, que Jason parecía haber cambiado no a un lobo, sino a un hombre lobo.


  Lo peor fue cuando Bárbara les enseñó el libro donde había visto la figura del Wulver y se horrorizó. No sabía si eso podría ser peligroso. Todavía no estaba seguro de ello. Se había ido a dormir a casa de Sean porque no se fiaba. Oliver fue a Black Rock y Sasha con su familia al hotel o a la caravana que habían traído, no lo sabía.


  Él había estado vigilándolo toda la noche y hablaron durante muchas horas sobre la vida, sobre sus brujas, y, de forma determinante, Jason le hizo prometer que, si se convertía en un ser peligroso, acabaría con su vida. Lo que menos quería era dañar a alguien.


  Entre lágrimas, Sean se lo prometió. Y ahora estaba destrozado. La cicatriz que tenía en el pecho le picaba y parecía ponerse más roja a ratos.


  Las brujas se fueron por fin y Megan salió y lo abrazó.


  —Siento haberte hecho esperar. Se te ve cansado.


  —No hemos dormido mucho, pero bueno. —La miró a los ojos— ¿De verdad creéis que Jason se puede convertir en una cosa así?


  —No lo sabemos, pero cuando abrimos los libros pidiendo una respuesta, suele aparecer algo significativo. En realidad, los lobos deberíais tener algún tipo de archivo o algo para ver si ha habido más casos de estos.


  —Los lobos no hacemos eso —se encogió de hombros—, paseemos. Necesito despejarme la cabeza.


  —¿No vais a ir a la destilería?


  —No. Después de lo de ayer, nos tomaremos un día de descanso. La mitad de la manada de Sussex se va. Supongo que tienen cosas que hacer.


  —¿Y… Sasha?


  —Creo que se queda y no sé por qué. Aunque me da que Blaine se ha acercado a ella. Tal vez ellos se unan por el odio que me tienen —dijo sonriendo.


  —Oh, Sean, no creo que te odien —Él levantó una ceja—, o bueno, un poquito, pero a mí también.


  —Eso nos unirá más —dijo él parando en la mitad de la calle para darle un beso apasionado que casi le quita la respiración.


  —Quiero estar contigo, Sean, ya sabes... —dijo ella—, pero para mí será la primera vez y prefiero que no estemos en mitad de la nada. ¿Sigue Jason en tu casa?


  —No, ha vuelto a la suya. Pero, quieres decir, ¿ahora?


  —¿Y por qué no? He estado pensando en ti toda la noche y no sé qué va a pasar. Así que disfrutemos.


  Sean sonrió y cambiaron de rumbo para subir a la casa del lobo, donde todo ya estaba recogido. No había nadie y Sean le enseñó con tranquilidad las habitaciones. Luego, acabaron en la suya.


  Se pusieron de pie, el uno frente al otro, mirándose a los ojos. Sean levantó la mano para acariciar el rostro suave de la mujer que amaba. Ella movió la cabeza para apoyarla en su calidez y ya no pudo esperar más. La besó con fiereza, con ansia de poseer sus labios y todo su cuerpo y Megan respondió a su urgencia. Le quitó la camiseta y desabrochó sus pantalones, que ya se abultaban en la zona adecuada.


  Él sonrió en su boca y comenzó a quitarle la ropa a ella, sin dejar de saborear su aliento. De pronto, paró un poco y la miró. Ella frunció el ceño.


  —Quiero que tu primera vez sea especial, mi amor, no nos apresuremos. Además, no querría hacerte daño.


  —No me harás daño porque te deseo como no he deseado jamás a nadie.


  Ella se quitó la ropa hasta quedarse desnuda y Sean hizo lo mismo, divertido. Se recostó junto a ella y acarició su piel haciendo que sus pezones se erizasen. Se arqueó para que Sean los tomara y él no la hizo esperar. Su lengua se deslizó por su piel y con pequeños mordisquitos hizo que ella gimiese. Aprovechó el arqueo para bajar por el vientre y lamer suavemente su interior, que ya estaba húmedo. Le pareció delicioso y se afanó en ello, haciendo que ella apretara su brazo con fuerza. No tardó mucho en sentir ese cosquilleo previo al orgasmo y explotó en su boca.


  —Oh, Sean, yo…


  —Ha sido maravilloso y ahora estás más que preparada para recibirme.


  Se colocó sobre ella y puso su abultado miembro en la entrada. Ella estaba relajada y deseosa de tenerlo dentro. Con mucho cuidado, se fue introduciendo, dejando que ella se adaptara, y cuando sintió la barrera, siguió con cuidado, sin perderla de vista. Ella estaba expectante, pero no pareció dolorida. Una vez dentro de ella, se recostó sin aplastarla y la besó. Ella no pudo evitar arquearse para que él empezara a moverse y Sean sonrió.


  —Mi pequeña bruja impaciente —dijo besándola.


  Pero él también tenía ganas de poseerla y, desde luego, de marcarla. Había notado que su olor cambiaba y no le importó. Ella era suya, si lo deseaba. El movimiento comenzó a intensificarse y ambos comenzaron a unir su sudor, su piel, su aroma. Ella gimió, preparada para derretirse de nuevo y él se excitó tanto que sus ojos cambiaron. No quiso esconderse y ella lo besó. El final de ambos se acercaba y cuando ella gritó su nombre, él se dejó ir, inundándola de su esencia, su olor, su vida. Ella se movió con los últimos ecos de su segundo orgasmo y lo miró, llena de amor.


  Él no se había retirado todavía. No tenía ganas de separarse de ella.


  —Me quedaría aquí para siempre —dijo él—, aunque sería incómodo para comer o ir a trabajar.


  Ella se echó a reír y sus movimientos hicieron que Sean volviera a endurecerse, y se dejaran llevar de nuevo. Luego, ya calmados, se echaron juntos y abrazados.


  —No me extraña que Bárbara tenga ese rostro de satisfacción.


  —O que mi hermano esté deseando volver a casa —dijo él dándole un beso suave en la frente—. Creo que sería más fácil si vinieras a vivir aquí.


  Ella se incorporó y lo miró sorprendida.


  —¿Me estás pidiendo que viva contigo?


  —Sí, es lo que acabo de hacer —dijo él—, somos pareja ¿no? O sea…


  —Sí, claro, no es que esperase que te pusieras de rodillas y eso —rio ella.


  —Me encantaría ponerme de rodillas delante de ti, y sobre tu cuerpo a todas horas, o tú encima, no tengo manías.


  —Eres terrible. Lobo malo.


  Ambos se besaron y acabaron por vestirse y caminar hacia la destilería, por si al final había ido Jason. Sean estaba muy orgulloso de que todo el mundo pudiera reconocer que ellos estaban juntos.


  Caminaron de la mano por la ciudad. Gillian salió del pub para limpiar los cristales y les envió un beso, sonriendo. Llegaron al bosque del lobo y caminaron hacia la destilería. Jason estaba allí, quitando escombros. Él solo.


  —Hola, perdona que no haya venido antes, no volverá a ocurrir.


  El hombre se giró y olisqueó el aire. Luego sonrió.


  —No pasa nada, las buenas noticias son mejor que las malas. Y, además, casi no has dormido esta noche —se giró hacia Megan—. Megan, ya eras parte de la familia, pero ahora eres lo principal para mi hermano y eso significa que te defenderé con uñas y dientes.


  Megan se enterneció y, a pesar de que Jason estaba lleno de hollín, le dio un gran abrazo.


  —Gracias, Jason, significa mucho para mí.


  —Bueno, cavemos entonces —dijo Sean también emocionado.


  —El problema es el maldito hollín —dijo Jason—, es imposible quitarlo del todo.


  Megan miró de refilón el suelo y tuvo una idea.


  —Déjame probar algo, no sé si saldrá…


  —Adelante.


  Ella se puso delante de los dos lobos y se enraizó con la Tierra, sintiendo su energía correr dentro de ella. Una vez estuvo preparada, alzó las manos y le pidió al aire que la ayudase. Una leve corriente la rodeó, moviendo traviesa su cabello. Los lobos la miraban encandilados.


  La corriente de aire aumentó y ella la dirigió hacia la destilería, donde comenzó a dar vueltas, levantando todo el hollín y el polvo que había allí. Una vez que consideró que lo tenía todo en suspensión, hizo un gesto con las dos manos, como si quisiera crear una bola. El pequeño huracán comenzó a compactarse. Giraba menos rápido y estaba más denso. Megan sudaba por el esfuerzo. Jamás había hecho algo así. La bola seguía compactándose. La empujó hacia un lado, donde solo había hierba, y siguió haciendo presión sobre ella, hasta que quedó del tamaño de un coche pequeño. El aire solo giraba alrededor y sobre su cabello que, suelto, la rodeaba como un halo.


  El tamaño de la bola llegó al de un barril y, entonces, cayó al suelo, retumbando todo. El aire se paró y ella dio un paso atrás, mareada. Sean la atrapó para que no acabara en el suelo.


  La destilería estaba limpia de polvo y hollín y una roca negra redondeada se situaba al lado del edificio.


  —¡Ha sido alucinante! —dijo Sean dándole un beso. Ella sudaba y parecía respirar entrecortada.


  —Increíble, pequeña —contestó Jason tocando la roca dura—. Nos has ahorrado mucho trabajo y suciedad.


  —Gracias, pero creo que ahora necesito una infusión reconstituyente de mi madre —dijo ella en un suspiro.


  —Sean, llévala, coge mi camioneta. Gracias, Megan. Por favor, cuídate.


  Sean acompañó orgulloso a su chica hasta Black Rock, donde explicaron lo que había sucedido. Helen la miró emocionada y le preparó una de sus infusiones.


  —¿Estarás bien? Debería ayudar a mi hermano.


  —Sí, ve.


  Connor bajó las escaleras con Louise y olisqueó a Megan, para después guiñarle el ojo a Sean.


  —Vamos, chico, a trabajar. Tu hermano ya estará, ¿no?


  —Sí, y no sabes lo que ha pasado.


  Sean mandó un beso a su chica y salieron los dos por la puerta, él emocionado contando las hazañas de su bruja.


  


  Capítulo 25. Evolución
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  Megan tomó la infusión mientras su orgullosa madre explicaba lo que ellos habían contado a Louise, que estaba con la boca abierta.


  —¿Tú sabías que podías hacer eso? —preguntó Bárbara, que daba el biberón a Nimué.


  —La verdad es que no. Pero desde que ocurrió la primera vez, me siento más fuerte y capaz.


  —A mí me ha pasado algo similar —confesó Helen—, sabéis que invoqué a la lluvia y hoy lo intenté en el huerto. Y sí, cayeron unas gotas.


  —Por algún motivo, se está multiplicando el don de cada una —contestó Bárbara.


  —Puede que me equivoque —dijo Louise—, pero creo que nos estamos adaptando. Las circunstancias, nuestro ecosistema ha cambiado. No solo por la atmósfera, por las montañas, por el hilo rojo, sino también por los seres vivos que nos rodean, por los lobos. Y me da que esto es como una adaptación biológica, como un impulso para evolucionar como brujas. Ya sabéis que los animales cambian a nivel fenotípico y molecular para adaptarse a su entorno y sobrevivir.


  —¡Qué hermanita más lista tengo! —dijo Bárbara.


  —Tiene razón —contestó Helen—, todas estamos cambiando, y los lobos están cambiando también. El problema es que no sé dónde llegará o si los cambios serán reversibles.


  —Deberíamos documentarlo todo, para futuras generaciones —dijo Bárbara entristecida—, si algo ocurriera…. Sería mejor que lo supieran.


  —Empezaremos un grimorio especial, uno actual, con todo lo que hemos aprendido y lo que estamos experimentando —contestó Helen emocionada—, sobre los híbridos y la posibilidad de que los McDonald y las Kinnear estén juntos, es historia y merece ser contada.


  —Y me encantará ver esa roca que has hecho, primita —dijo Bárbara abrazándola.


  —Por supuesto, haremos una fotografía y la incluiremos en el grimorio, para las futuras generaciones —dijo Helen también.


  —¿Mi padre no ha bajado a desayunar? —le preguntó de pronto Bárbara.


  —Ah, bueno, no hemos dormido mucho, y decidió que iría a Edinburgo a recoger el resto de sus cosas para instalarse aquí. O sea, yo… no sé qué ocurrirá. Me ha dicho que va a comprar una casa.


  —Tranquila, Helen, todo está muy bien —Bárbara le cogió la mano, luego Louise y finalmente Megan, sonriendo.


  —Decía mi madre que una bruja llena de amor es más poderosa y creo que estaba en lo cierto.


  Nimué gorjeó y miró sonriente a la esquina de la cocina. Ellas miraron, pero apenas vieron una sombra.


  —Esa niña tuya da miedo —dijo Megan—, no quiero saber qué ocurrirá cuando sea mayor.


  —Pues, seguramente, su padre la encerrará en casa para que ningún chico se le acerque.


  Todas rieron sabiendo que Jason era capaz de hacerlo.


  —¿Y qué tal te encuentras con el segundo? —dijo Helen.


  —Sorprendida, o sea, no esperaba que esto sucediera, pero estoy encantada. Y creo que será un niño.


  —Oh, será la primera vez que una Kinnear tenga un hombrecito. ¿Qué será, lobo o brujo? No sé si hay constancia de hombres con dones.


  —Creo que por Irlanda hay un clan de hechiceros. Pero hasta que llegue el momento, estaremos tranquilos. Y tú, Megan, ¿qué tal con Sean?


  —Me ha pedido que vaya a vivir con él —soltó el bombazo y miró a su madre con duda.


  —Megan, tienes veinte años y puedes tomar tus propias decisiones. Solo piénsalo bien.


  —Lo amo y no quiero estar sin él. Lo tengo decidido.


  —Entonces, adelante, hija, vive la vida con el corazón.


  Megan se levantó para dar un abrazo a su madre y todas acabaron con lágrimas en los ojos.


  Un ruido enorme en el exterior las estremeció. Megan salió corriendo hacia la puerta.


  —Sale humo de Black Rock. Parece que haya habido una explosión.


  —Llamaré a Jason, aunque… no sé si debería cambiar.


  —Ellos la habrán oído, apostaría que ya están de camino —dijo Louise.


  —Quédate con Nimué, nosotras subiremos a ver. Megan, coge la bolsa de las preparaciones.


  Bárbara dejó a su hija con su hermana y mientras su prima corría hacia la sala donde tenían la mochila, ellas se montaron en el coche. Megan se colocó detrás y arrancó chirriando ruedas hacia el camino de la montaña.


  El humo salía de una de las cuevas auxiliares. Era espeso y negro. Las brujas no dijeron nada, porque no era una buena señal. Bárbara frenó y apagó el coche en la base de la ladera. Miró preocupada a su familia y comenzó a subir, seguida de ambas.


  La cueva donde habían hecho el cierre seguía igual, con la entrada opaca. El humo salía de alguna de más arriba. Subieron con dificultad por el escarpado lugar y llegaron a la cueva superior.


  Allí no había nadie, pero un intenso olor a azufre salía del interior. Sintieron la agitada respiración de los lobos, que subían deprisa. Llegaron allí y cada lobo se puso junto a su bruja.


  Jason se acercó a olisquear la cueva, pero no entraron. Nunca nadie había accedido al dominio de los entes. Se transformó y abrazó a Bárbara.


  —¿Qué ha sucedido? —dijo y ella se encogió de hombros.


  —Hay una gran intensidad, el ambiente se nota denso, pero no se ve nada. Quizá debería entrar y ver…


  —No, entraré yo.


  Sin tiempo a réplica, Jason se transformó y entró en la cueva, seguido por Sean, que no se quedó atrás.


  Caminaron hacia el interior. Sus garras resonaban en la roca. Inspeccionaron todo hasta que llegaron a un pozo vertical. No parecía haber nada fuera de lo común, excepto porque todas las paredes estaban negras, como si hubieran ardido.


  Jason volvió a salir y se transformó, al igual que Sean y Connor.


  —No hay nada. Quizá solo haya sido una explosión fortuita. Regresemos a casa.


  Ninguno de los tres se sentía mal por ir desnudos y descalzos y tampoco las mujeres. Megan cogió a Sean de la mano y bajaron juntos de la montaña. Antes de llegar al pueblo, volvieron a transformarse para no alarmar a los habitantes.


  Se dirigieron a Black rock, preguntándose qué habría pasado. Louise salió enseguida, con Nimué dormida en brazos, y Connor la abrazó mientras Bárbara le cogía a la nena, que se acomodó en su cuello como si nada. Los hombres fueron a ponerse algo de ropa que ya tenían en reserva en Black Rock. Habían salido tan deprisa que destrozaron la suya. Se reunieron en la cocina.


  —¿Qué ha sucedido? —dijo Sean mientras Helen preparaba unas infusiones.


  —No lo sé. Es como si… —dijo Jason pensativo—, pero no puede ser. Creo que, de alguna forma, nos estaban probando.


  —¿Los entes? —preguntó Connor.


  —No es tan descabellado —dijo Helen sentándose a la mesa—. Puede que cerrásemos una salida, pero es posible que existan otras. Quizá querían testarnos, ver qué somos capaces de hacer, cuántos, en qué tiempo… no sé. Desde luego, me da muy mala espina.


  —Vimos un pozo muy profundo, los entes se desplazan por el aire —dijo Sean—, podrían estar abajo, en las profundidades.


  —¿Y si lanzamos algún tipo de explosivo? —preguntó Megan—. Algo que contenga magia, un ritual para acabar con ellos.


  —Buscaremos en los libros, prima, me parece una gran idea —contestó Bárbara.


  —Esto se está poniendo muy feo. Alertaré a las manadas de los pueblos cercanos y a los que quedan de la manada de Sussex, por si necesitamos su ayuda —dijo Jason preocupado.


  —Nosotras estaremos en contacto diario con las brujas cercanas. De momento, creo que deberíamos irnos a casa y olvidarnos de la destilería. Hay problemas más importantes.


  —No, Bárbara, tenemos que aprovechar que se han quedado para ayudarnos. Al menos, sacaremos todos los escombros y podrán empezar la empresa constructora. Nos ahorraremos ese coste.


  —Está bien, Jason, pero estás agotado y… no sabemos qué te pasó o si estás afectado.


  —No es nada, estoy bien.


  Sean lo miró preocupado, pero todos se fueron a sus casas. Louise y Connor acompañaron a Jason y familia y Megan se fue con Sean. Antes, se volvió hacia su madre.


  —¿Quieres que me quede? O sea, no me gusta que estés sola.


  —Oliver llega un poco más tarde, no te preocupes. Ve con Sean.


  Megan le dio la mano a su lobo y caminaron hasta la casa en silencio. Cuando llegaron, Sean fue a la cocina para preparar algo de comer. Siempre que cambiaba a lobo, quedaba muy hambriento. Megan le ayudó.


  —Tendré que traer algunas de las hierbas que usamos para cocinar —dijo ella. Sean se la quedó mirando y sonrió.


  —¿Eso significa que vas a venir aquí?


  —Eso parece —dijo ella sonriendo. Él dejó el cuchillo con el que estaba cortando la verdura y la tomó de la cintura.


  —Creo que ahora tengo hambre de otra cosa —dijo besándola. Ella suspiró y él la subió sobre la encimera libre de la cocina. Se puso entre sus piernas, mientras besaba con ansia sus labios, su cuello y quitaba con habilidad su ropa.


  —Sean, de verdad, ¿y si viene alguien? —dijo Megan entre divertida y avergonzada.


  —Estamos en mi casa, podemos hacer lo que queramos, como si queremos corretear desnudos por toda la casa.


  —No es mala idea —rio ella.


  La ropa desapareció y Sean entró en ella con ganas. Megan lo recibió con el disfrute de la pasión y el amor y ambos se entregaron durante un rato delicioso al sexo.


  Cuando ambos se habían calmado, Sean la llevó a la ducha en brazos. Megan se maravillaba de su fortaleza. Ella no era baja y sin embargo parecía que no pesase nada para él.


  —Eres muy fuerte —dijo sin poder evitarlo, lo que hizo que él se hinchara de orgullo—, pero también eres tierno, amable y un poco gamberro —Sean se paró antes de entrar en la ducha, mirándola con atención—, y es por eso por lo que te amo, con todo mi corazón.


  Él le dio un suave beso en los labios, emocionado, y entraron en la ducha para disfrutar un rato más.


  ***


  —La ha marcado —dijo Blaine mientras se levantaba de la cama que había compartido con la apasionada loba—, lo olí a distancia, desde cerca de la destilería.


  —¿Y me lo dices ahora? —contestó Sasha malhumorada—. Tenía que haber acabado con ella.


  —No —dijo él—, quedamos en que no les haríamos daño, al menos a Megan. Con Sean puedes hacer lo que quieras.


  —Deberías haber conquistado a la bruja en su momento, antes de que viniera Sean. Mi padre te trajo aquí por algo.


  —Lo sé, Sasha, pero no contábamos que ella estuviera pillada por él y que tú tampoco fueras capaz de atraparle.


  —Estúpido.


  Sasha se levantó desnuda y se paseó hasta la cocina para coger una cerveza. Volvió con dos y ofreció una a Blaine.


  —Mi padre se equivoca. Hubiera sido más fácil amenazar  a Jason directamente para que le diera la fórmula y listo.


  —Jason es un líder muy apreciado. Si alguien le amenazara, os podíais dar por muertos. Y no te quiero decir lo que harían las brujas. Cada vez tienen más poder.


  —Ojalá no las necesitásemos —suspiró Sasha—, pero hay algunas que no están de acuerdo con que se hayan mezclado con los lobos, podríamos contar con ellas. Tener cachorros híbridos solo sirve para extinguirnos.


  —Entonces, pasemos a la siguiente fase.


  Ambos rieron y brindaron con la cerveza.


  


  Capítulo 26. Inquieta calma


  
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  La empresa constructora ya había llegado y se afanaban en poner los andamios bajo la supervisión de Jason y Sean, que estaba inquieto.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Jason a su hermano cuando se pasó de nuevo por la zona donde estaban echando los cimientos.


  —No sé, Jason, pero está todo demasiado tranquilo. Hace una semana desde la explosión, las obras van bien, Sasha se ha liado con Blaine y parecen tan contentos y todo es perfecto —bufó él mientras miraba al primo de Connor trabajar mano a mano con los de la manada de Sussex—. No sabía que se conocían.


  —¿Quién? ¿Blaine y Thomas? Supongo que a partir de salir con su hija habrán hecho amistad. Parecen llevarse bien, lo que hace que el padre de Sasha no esté cabreado contigo por no estar con ella.


  —Sasha fue un ligue, nada más, siempre ha sido Megan.


  —Y me parece bien, pero supongo que no es algo que agrade a un padre.


  —Lo sé. Aun así…


  —No seas agorero. Todos estamos bien, no ha habido… problemas con mis ojos, voy a ser padre de nuevo, aunque eso me preocupa un poco —sonrió Jason—, sobre todo, por el dinero, pero podremos salir adelante.


  —Yo he ahorrado, ya sabes que puedes contar con ello.


  —Lo sé, todo el mundo se está volcando con nosotros y no sabes lo que lo agradezco. Venga, volvamos al trabajo.


  Jason se fue hacia la sierra para seguir cortando madera y Sean cogió una pala para remover el cemento. Notó la mirada de Blaine y una sonrisa que le puso el vello erizado. No, algo no iba bien.


  Después de trabajar, ambos hermanos fueron a Black Rock donde las Kinnear habían preparado comida. Ellas también andaban ocupadas, con su nuevo grimorio y preparando rituales protectores.


  Ambos besaron a sus chicas.


  —¿Ya ha vuelto Connor?


  —No, vendrá más tarde. La lista que le dimos es bastante grande —dijo Bárbara.


  —Tendría que haberlo acompañado —contestó Louise mientras tenía un escalofrío.


  —Llámalo, a ver dónde está —sugirió Megan—, es normal estar nerviosa por los viajes, y más cuando se está embarazada. Bárbara lo estuvo, ¿no es así?


  —Sí, pero era de otra forma —dijo mientras ponía las ensaladas en el centro de la mesa—, no sé qué pasa, pero algo se está cociendo.


  —¡Ja! —dijo Sean mirando a su hermano—, ella también presiente algo, no soy el único.


  —¿Y eso? —dijo Megan volviéndose hacia él.


  —Creo que algo se está cociendo en las montañas. Tuve un sueño en el que dos muchachos se convertían en lobo, me dijeron que recordase. Y otro en el que cientos de entes salían de la cueva. Y, además, me pone enfermo ver a Blaine. Me mira mal.


  —Pero eso es normal —dijo Jason—, le has quitado a Megan. Blaine ha estado trabajando conmigo codo con codo y nunca hubo problemas.


  —No, Jason, te aseguro que es otra cosa.


  —Hablaré con él —contestó Megan—, pero parecía bastante contento por estar con Sasha.


  —¿No será que te molesta que esté con ella? —aventuró Oliver, que se calló cuando el chico le fulminó con la mirada.


  —Se me eriza la piel en algunos momentos, y eso solo ocurre cuando estamos en peligro —dijo Sean—, y últimamente, me pasa mucho.


  —Quizá estás nervioso, hermano. Come y te encontrarás mejor.


  Sean no dijo nada, su hermano no lo veía tan claro como él. ¿O realmente tenían razón y estaba molesto con Blaine? Pero desde luego no por estar con Sasha, con la que, desde que discutieron, apenas había intercambiado un saludo.


  No, era algo más, no sabía el qué, pero intentaría averiguarlo.


  El timbre de la puerta sonó, sobresaltándolos.


  —¿Esperáis a alguien?


  —No hay reservas, así que, en realidad, no. Quizá sea Connor que entra por la puerta principal en lugar de la del jardín. Iré a ver —dijo Helen levantándose de la mesa y saliendo a la puerta.


  Jason le preguntó a Sean algo sobre el diseño y estuvieron hablando, hasta que Helen entró con un desconocido.


  —Os presento a Dereck Cluny, escocés y nuevo huésped de Black Rock. Lo olvidé porque fue por teléfono. Por favor, siéntese a comer con nosotros, esta es mi familia.


  —Oh, no quiero molestar. Puedo comer en el pub que hay cerca.


  —No es molestia —dijo Bárbara mirándole con aprecio. Jason la cogió de la mano.


  El hombre, de unos cuarenta, alto, fuerte y de cabello pajizo, tenía unos ojos color azul cielo y dientes perfectos. Todas las Kinnear se habían quedado prendadas de ese hombre que parecía un actor de cine.


  —¿Y está de paso? —dijo Jason molesto.


  —Soy escritor, y sí, estoy de paso. Me quedaré una semana o así. Quería ambientar mi historia en las tierras altas escocesas y decidí coger una bolsa y presentarme en algún pueblo pintoresco. Puse el dedo en el mapa y salió Glencoe. Una bendita casualidad, porque es perfecto, con sus montañas brumosas y el valle.


  —Sí, es perfecto —dijo Megan, y Sean la tomó de la mano.


  —Es una profesión muy romántica —dijo Helen mirándolo. Oliver carraspeó.


  —Terminemos de comer, seguro que el señor Cluny estará cansado y querrá comer para ir a su habitación —dijo Jason apretando la mandíbula.


  El hombre sonrió y alabó la comida, y luego Helen lo acompañó a una habitación libre y luego volvió a la cocina.


  —¿No creéis que es muy interesante? ¡Un escritor en casa!


  —No es para tanto, Helen querida, la mayoría de los que conozco en Glasgow se mueren de hambre. Cuesta mucho ganarse la vida con la escritura. He tenido clientes a los que tuve que defender por sus deudas.


  —Bah, nunca se sabe. Mira la autora del mago más famoso del mundo —dijo Megan mirando hacia donde había desaparecido el tipo—, incluso huele de maravilla.


  —Será mejor que nos vayamos —dijo Sean levantándose—, estoy agotado. ¿Vienes?


  —Ah, sí, sí. Vamos.


  Jason y Bárbara cogieron a Nimué y se fueron para su casa, mientras Louise y Helen se quedaban en la buhardilla, con sus rituales. Oliver se quedó en el piso inferior, vigilando. A ninguno le había gustado el tipo y, sobre todo, ¿por qué había encandilado a todas de esa forma?


  El hombre salió de su habitación y saludó a Oliver. Se fue hacia la calle, y Oliver se quedó mirándolo, convencido de que algo no iba bien.


  


  Capítulo 27. Territorial
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  —¿Qué ha sido eso, Sean? —dijo Megan mientras se alejaban hacia la casa del lobo.


  —¿El qué?


  —Ya sabes a qué me refiero. Comportarte como un lobo territorial. Solo te faltaba levantar la pierna y hacer pis en mis pies.


  —Puede que lo haga —dijo él malhumorado mientras entraba en la casa.


  —No me gustan los hombres celosos y posesivos. Y el hombre no ha hecho nada malo —contestó Megan dejando algunas de las hierbas que se había traído a casa encima de la mesa de la cocina.


  —Pues todas os habéis quedado colgadas de él. Ya me dirás por qué.


  Megan movió la cabeza, extrañada.


  —¿De verdad? ¿Todas nos hemos quedado tontas?


  —Pues sí, y no me ha agradado —dijo él cogiéndola de la cintura—, no soy un hombre posesivo, lo sabes, pero algo raro ha pasado.


  —Puede que tengas razón —dijo ella pensativa—, ahora tengo la cabeza más despejada y no sé muy bien qué ha ocurrido. Es como si no lo recordara.


  —¿Ves? Algo ha pasado.


  —Creo que empiezo a recordar —dijo ella poniendo las manos en su pecho—, recuerdo que os habéis comportado de forma muy machista, tú y tu hermano.


  Se soltó de Sean, que se quedó estupefacto. Enfadado, sacó su ropa y salió por la gatera que tenían en la cocina, convertido en el precioso lobo blanco. Aulló y esperaba que su hermano le escuchara. Sintió alivio cuando escuchó el aullido de vuelta y se dirigió al bosque. Tenía que hablar con él.


  Corrió por la carretera sin pensar demasiado. Su mente estaba confusa, no entendía qué estaba pasando. Un chirrido de ruedas le hizo saltar, pero aun así, recibió un golpe que lo tiró al arcén. Rodó en forma de lobo y, cuando paró, se quedó allí, desnudo como hombre, e inconsciente.


  Jason acudió al bosque del lobo, y aulló llamando a su hermano. Había sentido el agobio de Sean y le faltó tiempo para salir. Además, había discutido con Bárbara por una tontería. Su primera discusión. Escuchó un aullido y supo que Connor había vuelto. Le respondió y sintió que iba hacia allí. Pero ¿dónde estaba Sean?


  Cuando Connor llegó, él estaba ya transformado y de los nervios. Connor hizo lo propio.


  —Joder, no sé qué le pasa a Louise…


  —¿Has visto a Sean? Venía hacia aquí y ya tenía que haber llegado.


  —Pues no. Vamos a buscarlo.


  Se transformaron en lobo y buscaron el rastro, hasta que Jason lo localizó y salió corriendo hacia la carretera, donde vio con horror a su hermano echado entre unos matorrales, herido. Ambos se transformaron para atenderle.


  Connor le tomó el pulso, era constante. Tal vez solo había sido un desmayo. Examinaron las piernas y los pies, las costillas, hasta que él abrió los ojos.


  —Ey, ¿quién os ha dado permiso para meterme mano? —dijo sonriendo débilmente.


  —Llamas a los accidentes, joder, Sean, podrías tener cuidado.


  —No ha sido un accidente, hermano. Me han atropellado.


  Connor miró a Jason, que comenzaba a apretar y soltar las manos. La furia hizo que sus ojos comenzaran a volverse rojizos.


  —Jason, estas cambiando, tranquilo —dijo Connor.


  Él miró sus manos, que parecían garras, y salió corriendo de allí. Connor sujetó a Sean que quería ir detrás de él.


  —No sabemos si es peligroso.


  —Es mi hermano, suéltame.


  —Volvamos a Black Rock. Es mejor que se haya alejado. Cuando se calme volverá. ¿Puedes cambiar?


  El chico asintió y ambos se transformaron. El joven cojeaba un poco, pero había sido más una contusión que otra cosa.


  Llegaron a Black Rock y enseguida hicieron que Louise llamase a su hermana y prima. Ambas llegaron en menos de diez minutos.


  —¿Qué pasa? ¿Otra vez os vais a poner pesados con el escritor? —dijo Megan molesta. Luego miró a Sean, que llevaba solo un pantalón suelto—. ¿Qué te ha pasado? Estás magullado. ¿Otra vez has tenido un accidente?


  Ella se acercó preocupada y miró a su lobo, que ya volvió a ver a la chica de siempre.


  —Alguien me ha atropellado, y Jason se ha enfadado mucho…. Y sus ojos se pusieron rojos. Se fue corriendo.


  —Oh, Dios santo —dijo Bárbara—, tengo que buscarlo.


  —No es conveniente en ese estado. No sabemos si mantiene la cordura —dijo Connor sujetándola—. Esperaremos a que se calme y vuelva a ser él mismo.


  —¿Y si no lo hace? —dijo ella llorando.


  —Si no vuelve en una hora, iremos a buscarlo, te lo prometo —contestó Sean abrazándola—. Es peligroso así.


  —Hola, no vi a nadie y escuché voces —dijo el señor Cluny entrando a la cocina y mirando con curiosidad a los dos hombres sin camiseta.


  —Señor Cluny, lo siento, pero tenemos una urgencia familiar, es mejor que recoja sus cosas y se vaya al hotel de la calle principal. Por supuesto, este primer día no tiene que pagar nada —dijo Helen decidida.


  Él achicó los ojos y sonrió ampliamente. Luego miró a cada una de las mujeres, sonriendo, pero solo encontró preocupación en su rostro. Sin más intentos, fue a su habitación, sacó su bolsa y se despidió con un escueto saludo.


  —Me alegro de que se haya ido —dijo Connor—, estabais raras.


  Nimué miró a la esquina e hizo unos pucheros. Bárbara se giró hacia el mismo lugar y pudo vislumbrar una sombra. Poco a poco, se hizo más densa y acertó a ver a Electra, que solo le dijo una palabra que le puso la piel de gallina.


  —Muerte.


  


  Capítulo 28. Lucha
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  Una explosión los sorprendió justo cuando iban a salir a buscar a Jason. Salía humo de Black Rock. Nimué pasó a brazos de Louise y las brujas restantes cogieron las mochilas y salieron en coche corriendo hacia la montaña. Los hombres se montaron en el coche, y, aunque iban algo apretados, llegarían en un momento.


  En la base de la montaña, salieron todos disparados. Connor y Sean hicieron trizas sus pantalones y subieron corriendo por la montaña hacia el lugar donde salía el humo, otra de las cuevas auxiliares, diferente a la anterior.


  Ellas prepararon el saco de los polvos para los entes en la mano, por si acaso. Había una zona plana delante de la cueva y allí estaban los dos lobos, con el pelo erizado y mirando hacia el interior.


  Los ojos brillantes de un ente aparecieron entre el humo y se lanzó derecho hacia Sean, que atacó su cuello. La lucha comenzó. Otro ente salió, y enseguida Connor se lanzó a su cuello. Las Kinnear se acercaron y lanzaron los polvos de tierra santa que habían preparado y los entes chillaron de forma muy aguda.


  Dos más salieron y los lobos no habían acabado con ellos. Una loba color dorado apareció por el camino y  se lanzó sobre el ente que amenazaba a las Kinnear. Bárbara y Megan siguieron rociando con los polvos mientras Helen realizaba un salmodio para retener a los que intentaban salir de ahí, porque había más.


  Dos lobos jóvenes más se acercaron desde la ladera y se lanzaron contra los entes, que parecían tener más de dos garras.


  Los lobos desgarraban en jirones, pero se regeneraban, no morían. Volvían a unirse, como si estuvieran hechos de bruma.


  Otros dos lobos más se unieron a la lucha. Bárbara imaginó que serían los de la manada de Sussex, así como Blaine y quizá Sasha.


  Ellas no podían luchar igual que los lobos, pero hacían lo posible por debilitarlos.


  Sean acabó por fin con el suyo y se lanzó por otro.


  Megan gritó con horror, de la otra cueva auxiliar salían dos seres más. Hizo una llamada perdida a las brujas de Fort William y a los lobos del pueblo de al lado, pero supo que sería tarde. No llegarían.


  Echaron el polvo sobre ellos mientras algunos lobos caían heridos de gravedad. No quiso ver si Sean estaba entre ellos, no le daba tiempo. Poco a poco, los entes fueron arrinconados contra la pared. Algunos lobos eran ya personas desangrándose y los entes se estaban alimentando de ellas. Las Baobahn Sith comenzaban a ser más fuertes, como nunca lo habían sido.


  Bárbara miró a su prima, ya no les quedaba polvo, Helen estaba herida, detrás de ella, y los lobos las rodeaban, gruñendo a los seres que se acercaban con una malévola sonrisa.


  —¡Las manos! —dijo Bárbara. Helen se levantó con dificultad. Sabía lo que su sobrina pretendía. Megan se acercó.


  —¡Poder de tres! ¡Protégenos! ¡Protege a la manada!


  Una ola de energía salió de las tres brujas y barrió a los entes, que se desintegraron en su mayor parte. Un lobo negro subió entonces la ladera y acabó con rabia con los que quedaban vivos. Respiraron trabajosamente, esperando que salieran más, pero pareció calmarse.


  Luego, se dirigió hacia el círculo, donde las tres brujas yacían inconscientes. Sean se transformó también y tomó a Megan.


  —Joder, tenía que haber estado aquí —dijo Jason con rabia. Bárbara no se despertaba.


  —¡Vamos todos a Black Rock!, ¡Recoged a los heridos! —dijo Sean con voz potente.


  Los lobos de Sussex, transformados, recogieron a sus compañeros y todos bajaron la cuesta hasta el coche, donde metieron a los que peor estaban. Louise, que ya estaba transformada, condujo hasta la casa.


  En cuanto llegaron todos, empezaron a atender a los heridos. Oliver, que se había quedado con Nimué, dejó al bebé en su cuna y atendió a los heridos.


  Dos componentes de la manada de Sussex habían muerto, un hombre y una mujer. Blaine tenía una herida muy fea en el costado y Thomas había perdido un ojo y una fea herida le traspasaba la cara. Sasha lloraba, al parecer ilesa, en sus pies.


  Dejaron a las tres brujas echadas en la mesa de la cocina, ya que el resto estaba ocupado. Louise, que había comprobado que Connor solo tenía algunos rasguños, había empezado a preparar la infusión reconstituyente. Las tres respiraban, pero no se despertaban.


  —¿Qué les pasa, Louise? ¿Por qué no despierten? —decía Jason acariciando a su esposa.


  —Lo han dado todo, Jason, pero estarán bien.


  Cuando ya tuvo preparada infusión para todos, le dio a Connor una parte para que la distribuyera por los lobos y Jason, Sean y Oliver pusieron en los labios de sus brujas una pequeña taza, para ir deslizando el líquido por su garganta. Hicieron que tragaran un poco y el color comenzó a volver a sus rostros. Bárbara abrió un poco los ojos y vio a Jason y sonrió un poquito. Él la abrazó, pero luego siguió dándole la infusión.


  Megan y Helen abrieron también los ojos y tragaron más infusión, de forma que empezaron a recuperarse.


  —¿Estoy en el cielo y hay un ángel aquí? —dijo Megan mirando a Sean y sonriendo débilmente.


  —Ey, no copies mis frases —dijo él aliviado. La ayudó a beber más infusión y ella tragó, sabiendo que las iba a recuperar.


  —Dicen los lobos si tenéis más infusión —dijo Connor entrando a la cocina.


  Louise se puso a ello. Connor pasó un brazo por su cintura.


  —No deberías haberte transformado, mi amor, en tu estado… quizá.


  —No quiero perderte, mi amor, y los tres estamos bien. Yo también he tomado infusión. Ve a atender a los lobos y dales las gracias por su ayuda.


  —Thomas necesita curación, deberías ir —dijo Connor—, he detenido la hemorragia, pero sigue estando mal.


  —Ahora mismo —dijo Louise dejando la infusión en reposo. Indicó a Jason y este asintió con la cabeza.


  —¿Dónde estabas? Estaba preocupada —dijo Bárbara más recuperada.


  —Yo… necesité calmarme. Lo siento mucho.


  —No pasa nada, ya estás aquí y es lo único que importa.


  Louise salió al salón donde estaban todos recuperándose y se dirigió a Thomas. Sasha le sujetaba la mano y lloraba desconsolada.


  —Permíteme —dijo la bruja, y la joven se apartó.


  Louise puso las manos sobre el rostro del hombre y una luz azulada salió de ellas, recorriendo el rostro y haciendo que el lobo respirase más tranquilo. Las heridas comenzaron a cerrar y ya no sangraban.


  Louise levantó las manos y como estaba en cuclillas, acabó cayendo sobre su trasero. Connor la ayudó a levantarse.


  —Estás agotada, no puedes hacer estas cosas.


  —Tenía que salvar a mi padre —protestó Sasha—. ¿Estará bien?


  —No puedo devolverle el ojo, pero las heridas internas se han sanado. En unos días se pondrá del todo bien.


  —Gracias —dijo ella bajando la cabeza y sentándose de nuevo al lado de su padre.


  Louise fue pasando por los más graves, dando esa sanación que los aliviaba. Luego, Connor sacó mantas de donde le indicó Helen y se las dio a todos.


  —Estoy bien, Jason, déjame levantarme, por favor —dijo Bárbara, ya desesperada porque su lobo no la dejaba incorporarse.


  —Tenemos que preparar más infusión y polvos de tierra santa —dijo Helen, que también estaba mareada—, hemos acabado con todos y no sabemos si volverán a salir.


  —Yo iré contigo, mamá. Y Bárbara y Louise que hagan las infusiones.


  —Nosotros iremos a vigilar —dijo Jason a Connor—. Sean, quédate y vigila la casa.


  El chico asintió y ambos cambiaron y se dirigieron a la montaña, solo por si acaso se había escapado algún ente.


  Un par de lobos de la manada de Sussex y Blaine se unieron a ellos para reconocer el terreno.


  ***


  No podía estar más contento, aunque no contaba que ellos los ayudaran, no le importaba. Todavía tenía muchos más soldados preparados y sí, había perdido esa batalla, pero ganaría la guerra.


  


  Capítulo 29. Reunión final
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  Todavía había más personas, entre brujas y lobos, habían llegado a Glencoe. Se instalaron en campamentos alrededor de Black Rock. Jason avisó a los habitantes del pueblo que se abstuvieran de salir por la noche y, sobre todo, que no se acercasen a la montaña. Algunos decidieron marcharse por unos días.


  —¿Qué tal estás? —dijo Megan mientras preparaba tostadas para varios lobos que se alojaban en la casa. Sean estaba batiendo huevos.


  —Si tú estás bien, yo lo estaré —dijo él besando su nariz.


  —¿Qué crees que pasará? ¿Saldrán más entes? Quizá hemos acabado con ellos.


  Sean dejó el bol y se acercó a ella, la tomó de la cintura y le dio un suave beso en los labios.


  —Menos mal que eres una bruja y yo un lobo. ¿Cómo crees que podríamos explicar todo esto a un humano normal?


  —De ninguna manera. Se volvería loco. Pero no has contestado a mi pregunta.


  —No lo sé, ojalá pudiera decirte algo. —Acarició el rostro de la chica—. Ni siquiera Jason sabe y me preocupa su cambio. ¿Y si se descontrola y se vuelve un wulver de esos?


  —Él controlará, es fuerte, ya lo verás. Tiene tres buenas razones para mantenerse.


  —¿Y si fuera algo genético? —dijo Sean enterrando su rostro en el cuello de ella. Megan acarició su nuca y le hizo levantarse.


  —Mira, Sean McDonald, y solo te lo diré una vez. Te quiero y haré lo posible por ayudarte, cuidarte y protegerte, así como hará mi prima con tu hermano. Cuando una bruja entrega su corazón, lo entrega para siempre.


  —Gracias —dijo Sean besándola y luego se apartó y sonrió—, ¿quieres decir que si te dejo o me fijo en otra chica, me lanzarás una maldición?


  —No lo dudes, así será, y no se te volverá a levantar en la vida —dijo señalando su pantalón.


  Sean fingió estar horrorizado y ella lo amenazó con el dedo. Unos carraspeos interrumpieron sus juegos.


  —¿Podemos desayunar? —dijo un lobo venido de Fort William. Iba seguido de dos lobas que sonreían al ver a la pareja.


  Megan se sonrojó y siguió preparando las tostadas mientras Sean echaba los huevos a la sartén.


  —Oye, chicos —dijo una de las lobas, algo más mayor—, me ha parecido escuchar algo de un wulver, ¿qué ocurre?


  —¿Sabes algo? —preguntó Sean enseguida.


  —El caso es que sí —dijo ella sentándose en la mesa. Megan le sirvió la tostada y una taza de té y ambos se sentaron enfrente de ella.


  —Por favor, cuéntanos.


  —Veréis, yo soy la bibliotecaria del castillo de Inverlochy, bueno, ahora está en ruinas, pero bajo ellas encontramos muchos tomos que estamos restaurando. En uno de ellos leí acerca de los Wulver. Cuando los primeros lobos fueron convertidos, ya sabéis, los McDonald, el hijo mayor de James nació con una furia intrínseca. Su rabia era tal que, en lugar de convertirse en lobo, se convertía en wulver.


  —Pensaba que no había ningún tipo de escrito de los lobos —dijo Megan.


  —No accesible a brujas, claro —sonrió ella amistosamente—, pero todo ha cambiado. Mi hijo está prometido a una bruja. Bueno, el caso es que lo encerraron. Su aspecto era medio hombre, medio lobo. Pero su madre, que era medio bruja, intentó curarlo. Cuando accedió a la habitación donde estaba encerrado, sin el permiso de su esposo, tenía miedo de que el muchacho lo atacase, pero el chico se mostró tranquilo. Ella pudo hacer algún tipo de ritual que lo volvió humano de nuevo y durante muchos años el joven vivió tranquilo, se desposó con una muchacha y tuvo ocho hijos. No volvió a convertirse y, que sepamos, ninguno de los hijos lo hizo.


  —¿Es posible que descendáis de ellos? —dijo Megan. Sean se encogió de hombros.


  —Puede ser. Sería cuestión de saber sus nombres.


  —Cuando vuelva a Fort William me encargaré de enviarte todo el árbol genealógico de James y ¿cómo se llamaba el hermano joven?


  —Dave —dijo Sean mirando al infinito—. Fueron convertidos en la montaña para defenderse del ataque de los Campbell. Bajaron por la ladera y asesinaron al capitán que los traicionó.


  —¿Cómo sabes eso? —dijo asombrada al joven—, es algo que solo suponíamos.


  —Lo soñé. Soñé con ese momento. El ser que había en la cueva los convirtió.


  —¿Viste en el sueño de qué ser se trataba?


  —No. La verdad. Solo el más joven me dijo que recordase.


  —¿Cómo? —los lobos se miraron sorprendidos. Ella habló—. Los lobos no tienen visiones, ni sueños con el pasado. Eso solo es cosa de brujas.


  —Pues no lo sé, debe de ser porque soy así de guay —dijo él sonriendo.


  —Terminemos de desayunar, nos esperan en Black Rock —dijo Megan dejando su plato casi sin tocar en la fregadera. No entendía nada, pero esperaba que hubiera algún tipo de explicación.


  —Eso, vámonos —dijo Sean levantándose también.


  Los lobos terminaron el desayuno y los cinco juntos se dirigieron hacia Black Rock, mientras miraban con respeto a la impresionante montaña, de la que salía un tenue humo.


  


  Capítulo 30. Wulver
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  Bárbara no había dormido mucho y cogió a Nimué en brazos. Jason tampoco había pegado ojo y hacía rato que se había ido a patrullar la montaña con Connor. Louise la abrazó. Ambas tenían el rostro ojeroso y pálido.


  —¿Jason está bien?


  —Sí, supongo, no habla mucho.


  —Vamos a Black Rock. Tal vez Helen haya encontrado algo.


  Se encontraron con Megan y los demás y ella se retrasó algo con las brujas para contarles lo que les había dicho la bibliotecaria de los lobos.


  —O sea, que puede ser genético —dijo Bárbara mirando a su pequeña que dormía en sus brazos.


  —Estudiaremos la genealogía de los McDonalds y veremos —dijo Megan dándole un ligero abrazo. Y no tiene por qué pasarle a todos. Ella dijo que ninguno de los hijos lo tuvo.


  —Está bien, me quedaré tranquila y, bueno, en caso de que sea así, supongo que tendremos que llevarlo de alguna forma.


  —Si tenemos la información de qué hizo su madre, tal vez podamos replicarlo.


  —Eso será para cuando acabemos con los entes —dijo Louise señalando la montaña—, sale más humo.


  Miraron en lugar aprensivas y apresuraron el paso para llegar a Black Rock. Nimué pasó a brazos de su abuelo Oliver, que se la llevó a la habitación de su abuela, donde habían instalado una cuna y donde la niña estaba más tranquila.


  Había unas cuantas brujas y lobos ya reunidos en la sala de desayunos. Megan miró alrededor, ni Blaine ni Sasha estaban allí. Thomas se encontraba sentado, tomando un té.


  —¿Dónde está tu hija? —preguntó Megan. El hombre la miró de mala manera.


  —Creo que ha ido a patrullar. Suerte que ha encontrado a Blaine, bruja, porque le has robado a su hombre —susurró.


  —Yo no le he robado nada a nadie. Sean es mayorcito y puede elegir.


  —Sigue siendo un error que un lobo y una bruja estén juntos y, sobre todo, que tengan hijos.


  —No discutiré contigo, no vale la pena —dijo Megan volviéndose. Se quedó preocupada porque, aunque sabía que algunos lobos y algunas brujas no estaban de acuerdo con estas relaciones, no pensaba que se lo dijeran tan claro.  Tendría que comentarlo con Bárbara.


  Bárbara pidió a todos tranquilidad y vio por el rabillo del ojo que Jason entraba por la puerta. Suspiró quedamente y ambos se pusieron delante de todos.


  —Ante todo, gracias por venir a ayudarnos —dijo Bárbara. Jason cruzó los brazos y miró a todos los lobos—. Estamos en un grave peligro. Todos estáis al tanto de la incursión de ayer y creemos que esto es el comienzo. Hay una gran concentración de entes en este lugar y, por algún motivo, están furiosos.


  —¿Cuál es el plan, bruja? —dijo Thomas malhumorado. Jason gruñó.


  —Las brujas van a preparar rituales y pociones para cerrar de una vez la montaña, todas las entradas —dijo Jason mirando con autoridad a sus compañeros—, una vez los preparen, iremos un grupo mixto de brujas y lobos lugar por lugar, agujero por agujero, para taparlos. Si salen más entes, lucharemos. De momento, haremos patrullas hasta la noche, en luna llena, cuando haremos los rituales. Connor ha hecho unos cuadrantes para que los lobos vigilemos.


  —Y nosotras, mientras tanto, prepararemos nuestra parte.


  Los lobos se levantaron para hablar con Jason y Connor, y las brujas, once en total, subieron a la buhardilla para realizar los trabajos correspondientes. Hicieron un círculo  sagrado y según preparaban los saquitos, los metían ahí dentro para consagrarlos. Cuando llegó la hora de comer, ya tenían casi cien. Bajaron a preparar la comida para todos.


  No se veían lobos ni personas. Megan se asomó a la calle y tampoco parecía haber gente caminando por el pueblo.


  Prepararon su guiso escocés para las once y los trece lobos. Hornearon pan y galletas y pronto el olor delicioso inundó la casa y los alrededores. Poco a poco, los lobos fueron llegando y transformándose. Se vistieron y entraron a la casa.


  Jason fue a la cocina y dio un beso a su esposa.


  —¿Alguna novedad?


  —Solo ha empezado a salir humo, pero no hemos visto ningún ente. Tal vez…


  —No sé, amor.


  —Eh, Jason, ¿has visto a mi hija y a Blaine? —dijo Thomas entrando en la cocina.


  —No, Thomas. Pensé que andaban, ya sabes, juntos.


  —Sí, están juntos, pero ayer no los vieron y esta mañana no han venido a desayunar ni los he visto patrullando. Voy a acercarme al alojamiento de Blaine.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, no quiero avergonzar a mi hija. Iré solo.


  Jason asintió y cuando Sean entró en la cocina, le explicó brevemente la situación.


  —¿Crees que están molestos porque Megan y yo…?


  —Ellos están juntos ahora, no deberían. Comamos y esta tarde descansaremos. Veremos lo que pasa por la noche.


  Connor y Sean acomodaron a todo el mundo y empezaron a repartir el guiso, ayudados por Helen y Bárbara. Comieron con apetito y después descansaron por los sofás de la casa. Debían retomar fuerzas antes de la noche. Tal vez no ocurriera nada, pero debían estar preparados.


  Megan subió a su habitación seguida de Sean para pasar un rato juntos. Se acostaron sobre la cama, cogidos de la mano.


  —Si esta noche ocurre algo… —empezó a decir él.


  —No, Sean —dijo ella girándose hacia el chico—, lo único que pasará es que acabaremos con ellos y viviremos felices. Y ya. No acepto ningún otro final.


  —Está bien, mi dulce brujita. Y ¿qué te parece si me das un beso para celebrar nuestra victoria?


  Ella sonrió y se puso sobre él, comenzó a quitarle la camiseta mientras él se dejaba hacer. Entonces, Sean la cogió y la echó suavemente sobre la cama y comenzó a besarla con ansia, disfrutando de la dulzura de sus labios. Pronto le quitó la ropa y comenzó a pasar los labios por su piel, haciendo que ella se arquease de placer.


  —Eres perverso, me haces… sufrir —suspiró ella.


  —Y ahora voy a terminar de hacerlo —dijo él poniéndose sobre ella. Megan puso las manos en su nuca y acarició su piel cálida. Él se introdujo en su interior con suavidad, pero pronto aceleró el ritmo cuando escuchó el gemido que salía de su boca.


  Entonces, ambos se entregaron al sexo, saboreando cada instante, compartiendo el aliento y el roce, sintiéndose la piel. Ella aceleró el ritmo y pasó las piernas por la cintura del lobo que, al ver que su orgasmo estaba cerca, cambió sus ojos y aumentó la velocidad. El final los sorprendió como cada vez. El placer era tal que sentían un ligero desmayo.


  Sean se recostó junto a ella, con la respiración agitada.


  —Nadie, jamás, nunca… había sentido lo que siento al estar contigo —dijo él todavía con los ojos cerrados. Ella se incorporó y él la miró sonriente.


  —Es porque las brujas somos especiales —rio ella—, pero más te vale que no sientas nada con nadie.


  —¿Es una amenaza? —sonrió él atrapando después su boca.


  No sabían si al día siguiente estarían juntos, así que aprovecharon el momento con toda intensidad.


  


  Capítulo 31. Organización
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  La luna lucía con todo su esplendor en una noche tranquila y fresca.  Se notaba un cierto nerviosismo entre los integrantes de la comitiva y casi todos sobrevivían a base de café o de la infusión de Helen.


  Hicieron cinco grupos para recorrer las ocho cuevas. Las brujas llevaban bolsas con el preparado y todas habían aprendido las palabras adecuadas para el ritual. Cerrarían también con sal especiada la entrada de las cuevas cuando acabasen, para evitar que salieran. La montaña era grande y esperaban cubrir todas las salidas. Los lobos habían revisado toda la zona accesible, aunque el pico solo se podía subir en escalada libre. Sin embargo, era una zona estrecha y sin apertura. Nunca habían visto nada allí, así que estaban tranquilos.


  —¿Han aparecido tu hija y Blaine? —preguntó Sean a Thomas, que lo miró con mala cara.


  —Sí, están patrullando por su cuenta. Han estado vigilando toda la noche, en lugar de estar retozando en la cama.


  Sean reprimió lo que quería decir y se fue. No valía la pena. Se reunió con las brujas en la cocina, donde estaban repartiendo las bolsitas de tela en otras más grandes. Besó a Megan en la mejilla y se puso junto a ella. Alguna bruja lo miró mal. Estaba claro que no todas, al igual que pasaba con los lobos, aprobaban su relación, pero otras lo miraban ilusionadas. Las más jóvenes eran las que tímidamente se habían abierto a los lobos de otras manadas de las Tierras Altas.


  «Si es que estamos hechos los unos para los otros», pensó Sean viendo como su hermano miraba a Bárbara y a Nimué que tomaba el biberón tan tranquila. Tanto amor era algo natural y correcto. Como el que sentía por Megan. ¿O siempre lo había sentido? Desde muy niños habían bromeado, e incluso jugado, a escondidas de todos. Siempre se habían llevado bien y se convirtieron en grandes amigos y cómplices en liar a su hermano con su esposa. Sonrió al pensarlo. Miró a Jason y él, aun con ojeras y el rostro preocupado, le sonrió de vuelta y le guiñó el ojo.


  Connor también hablaba con Louise en un rincón y de vez en cuando acariciaba su vientre, que apenas se notaba. Que ella hubiera nacido bien era un alivio para los hermanos, conscientes de que era complicado tener descendencia, pero al final, no habían sido los primeros. Sabía, según le había dicho Megan, que Electra Kinnear era la madre de sus ascendientes, por lo que, de alguna manera, su conexión era mayor.


  Ellas eran su sol y ellos orbitaban a su alrededor con gusto. Solo había que ver como devolvían la mirada a su pareja. En los ojos de las brujas había amor, de ese que solo había visto en sus padres y del que él tenía la duda de si conseguiría a alguien que le amase así. Ya no se sentiría solo nunca más.


  Cogió la taza de infusión que le ofreció Helen y observó que Oliver era muy atento con ella. Quizá el padre de Bárbara, solo desde hacía tantos años, había encontrado a alguien diferente a su esposa, pero que también había sufrido una pérdida dolorosa en su momento. Puede que el dolor y el amor que sentían por la familia los uniese. Se alegraba.


  Hubiera deseado que sus padres hubieran vivido algo más para ver sus nietos y que sus hijos eran felices. Tal vez al padre, tan cabezota como Jason, le hubiera costado aceptar a unas brujas, pero seguro que, viendo lo enamorados que estaban, hubiera accedido. Sean se sintió muy solo cuando murieron. Su hermano adquirió todas las responsabilidades, no solo de la destilería, sino de la manada alfa y de un hermano adolescente que solo pensaba en hacer trastadas. A pesar de ello, todo salió bien. Aunque esa noche podría cambiar todo.


  —Un penique por tus pensamientos —dijo Megan poniéndose en su campo de visión.


  —Ah, yo no pienso, no soy tan profundo, solo dejaba la vista descansar —dijo él sonriendo.


  —Ja. Eso no te lo crees ni tú. He observado cada gesto facial y sé que tu cabeza andaba rumiando cosas, pero vale, ya me lo contarás si quieres —dijo ella besándole ligeramente—, ya estamos. Deberíais llamar a los lobos.


  —Está bien.


  Sean salió al comedor donde se podía palpar la tensión y algunos se levantaron al verlo.


  —¿Es la hora? —dijo una de las lobas. Él asintió.


  Connor había organizado y presentado a lobos y brujas para que se fueran conociendo y fuera más fácil trabajar juntos y había equilibrado los equipos. Donde había una bruja fuerte, un lobo menos grande y viceversa. Aunque las parejas no las pudo separar. Había insistido en que Louise se quedara con Oliver en la casa, pero fue imposible. Eso sí, iría como bruja y no como loba, al menos no lucharía. Esperaba que no tuviera que cambiar.


  Sean y Megan salieron hacia el pub de Gillian para avisar a todos los parroquianos que todavía estaban en el pueblo y se habían reunido allí que todo iba a comenzar. Las brujas de tercera generación, aunque no tenían dones, podían proteger con sus rituales y un par de lobos jóvenes se quedaron allí, por si acaso.


  —No pensé que este pueblo sería tan divertido —dijo el señor Cluny desde una esquina. Megan y Sean se sorprendieron de que todavía estuviera allí.


  —Debería marcharse del pueblo —dijo Sean mientras vigilaba a Megan por si volvía a sentirse atrapada por él, pero no fue así.


  —¿Ahora que empieza la diversión? No, me quedaré. Será algo muy entretenido y, además, tengo un arma. Aquí, la joven —dijo señalando a Gillian—, me ha explicado todo lo que va a ocurrir. Es increíble.


  —¿Y no le parece mal? —dijo Megan curiosa.


  —Su madre me presentó como escocés y es cierto que tengo raíces escocesas, pero mitad de mi sangre es irlandesa y no te puedes imaginar las leyendas que nos cuentan desde que somos pequeños. Además, hay todo un mundo oculto que vosotros no conocéis.


  —¿A qué se refiere? —dijo Sean mirando alrededor. El tipo soltó una carcajada.


  —Vámonos, Sean, debemos salir —dijo Megan—. Tengan cuidado y no salgan hasta el amanecer.


  Los habitantes, algo apelotonados en el salón del pub, asistieron. Gillian y sus compañeros habían preparado comidas y bebidas y ellos habían traído sacos para dormir. La chimenea ardía alegremente y la luz de la luna ya iluminaba la estancia.


  —Cuando nos vayamos, cerrad la persiana del pub y no abráis, escuchéis lo que escuchéis, incluso si fuera alguien conocido. Todos los que os habéis quedado estáis aquí, por tanto, no habrá ningún habitante fuera. Es importante —dijo Megan mirando a Gillian, que asintió asustada.


  Salieron y escucharon cerrar a cal y canto todo el edificio. Por suerte, también tenían un piso encima del pub, donde vivía el dueño y a los más ancianos los habían acostado en camas.


  —¿Estarán bien? —preguntó Megan. Sean se encogió de hombros.


  —Supongo que sí. Los entes nunca se metieron en el pueblo.


  —Pero casi. ¿Recuerdas el que atacó a mi prima? Estaba en la carretera. Y la de Glasgow, ella estuvo en la ciudad, se hizo pasar por mi prima y habló con la gente. No sé, Sean, tengo un mal presentimiento.


  Sean la tomó de la cintura y la besó suavemente, sin decir nada. Luego, cogidos de la mano, caminaron hacia Black Rock.


  


  Capítulo 32. El final ¿?
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  Los coches llegaron a la base de la montaña de Black Rock. Todos salieron en silencio, conscientes del peligro que les aguardaba. Sin embargo, ninguno echaba el paso atrás. Estaban convencidos de que, acabando con el nido, el mundo sería mejor.


  Comenzaron a caminar por la subida de la montaña hacia las aperturas de las cuevas. Jason, Connor y Sean se habían auto repartido las más grandes y, además de su pareja respectiva, los acompañaban un lobo y una bruja. Los demás grupos estaban también equilibrados.


  La idea era que los lobos entrasen el paquete, lo dejaran caer por los agujeros de salida y una vez que estuvieran fuera de la cueva, las brujas lo activarían con sus cánticos. En teoría, el plan era bueno.


  Megan acarició el pelaje suave de su lobo blanco y él le dio un lametón en la mano. Sacó las bolsas y Sean las cogió delicadamente con los dientes, se metió en la cueva y las dejó caer por el estrecho agujero que consideraban que era la salida de los entes.


  Salió con rapidez y Megan y la otra bruja se tomaron de la mano y comenzaron los cánticos. La compenetración con los otros grupos había sido buena y alrededor del pico solo se escuchaba a las brujas cantar. Los sacos comenzaron a explotar en el interior de las cuevas y el pelo de los lobos se erizó. Empezaba la lucha.


  Las brujas se echarían al lado. Ninguna sabía luchar cuerpo a cuerpo, aunque sí tenían ciertos dones defensivos. El manejo del aire sería útil para distraer o lanzar a los entes contra las rocas y que los lobos acabasen con ellos, así que las que lo poseían, se prepararon.


  Jason miró a Bárbara con temor y se prometió que a su hija le enseñaría a luchar y a manejar espadas, arcos, pistolas y todo lo que fuera necesario.


  Helen y Louise, juntas en un grupo, se tomaron de la mano para provocar algún tipo de viento húmedo que pudiera atrapar a los seres.


  Esperaron durante unos minutos, pero nada sucedió, hasta que sucedió todo.


  La niebla blanca se extendió por la ladera, saliendo del estrecho pico que coronaba la montaña. Durante un momento, fue tan espesa que unos y otros se perdieron de vista, pero Megan alzó los brazos y su cabello se extendió a su alrededor. El aire que generó comenzó a disipar la húmeda niebla. Bárbara, también con el don del aire, la ayudó por la otra zona y aunque no lograron quitarla del todo, al menos veían diez metros a su alrededor, todo cubierto con una pegajosa y húmeda película blanca.


  Y comenzaron a salir.


  Los entes salían de las cuevas, algo más pequeños de lo normal, algunos muy débiles, y los lobos desgarraban su cuello en jirones. Iban cayendo también, gracias a los polvos que les lanzaban las brujas.


  Desaparecían y apenas se veían algunas manchas oscuras en el suelo. Megan subió a una roca donde veía que los demás estaban luchando de la misma forma que ellos, ganando la batalla sin casi luchar. Bajó rápido y Sean estuvo enseguida a su lado.


  —Esto no me gusta, Sean, es demasiado fácil. Aquí pasa algo.


  Pero otro ente salió y el lobo blanco se tiró sobre él. Megan decidió investigar, subir a la parte superior de la montaña y echar un vistazo general. Estaba ágil y no le costó mucho. Desde allí podía ver todos los grupos que luchaban. Era cierto, los entes que salían no eran tan fuertes como le había contado Sean. ¿Dónde estaban los grandes?


  Vio que donde estaba Jason ya no quedaba ninguno y que el lobo se había ido a ayudar a otros, mientras que Bárbara y otra bruja se quedaban vigilando. Se asomó por la otra parte de la montaña y los demás, aunque con alguna dificultad, estaban teniendo éxito.


  Entonces la escuchó.


  Un lloro conocido le puso el vello de punta. ¿Nimué? ¿Qué hacía ella aquí? ¿O era un engaño? Subió un poco más hasta que llegó a la entrada de una cueva. Sasha salió, asustada, de ella.


  —Oh, Dios, Megan, menos mal. Hemos subido aquí y tienen a Blaine y a tu sobrina. Vamos a avisar a Jason.


  —¿Cómo es que tienen a Nimué?


  Ella empezó a llorar y salió corriendo. Megan apretó los dientes y se preparó las bolsas de polvos de Tierra Santa en la mano. Y entró. Ante todo, salvaría a su sobrina.


  La cueva, al principio estrecha, se abría a una más grande que ocupaba todo el pico. Allí se encontraba un hombre, alto y fuerte, que sostenía a la pequeña, que lloraba enfadada.


  Blaine se encontraba a sus pies, sangrando por el estómago. La miró con pena y arrepentimiento.


  —¿Quién eres tú? ¡Dame a mi sobrina!


  El ente la miró con decepción.


  —Vaya, esperaba a otra bruja, no a ti. Esperaba a la pelirroja. Aunque supongo que tú me servirás —dijo con una voz ronca.


  A su alrededor, Megan se dio cuenta de que no veía nada, un ser sin aura, sin alma.


  —Dame a la niña —repitió Megan con toda la valentía que pudo.


  —Y a este ¿lo quieres vivo? —dijo dándole una patada y haciendo que él gimiera de dolor—. ¿Cuál de los dos elegirías?


  —Lo siento, Blaine, pero mi sobrina es la primera —dijo ella sin dudar.


  —Lo esperaba, bruja. Y por eso sé que me vas a ayudar, si no quieres que le retuerza el pescuezo a la pequeña.


  —¿Y qué quieres?


  —¿Qué quiero? —rio él desagradable—, quiero volver a mi vida. La vida eterna si estás aquí encerrado para siempre no es agradable. Pero al nacer esta niña, descendiente directo de la bruja que me hizo esto, vi que podía revertir la maldición y tú me vas a ayudar.


  —¿Nimué? Nosotras no descendemos de Electra de forma directa, si te refieres a ella.


  —No, vosotras no, pero el lobo sí. Ella —dijo moviendo a la pequeña—, ha heredado la sangre de la bruja que me maldijo y que me condenó a la vida eterna. Deja que te cuente mi historia, porque serás la única que lo sepa.


  Megan se puso en guardia mientras Blaine parecía recobrar fuerzas y se tapaba la herida.


  —Verás, yo era un ¿por qué no decirlo? atractivo capitán que solo quería llegar lejos. Y eso suponía acabar con los McClain y de paso con los McDonalds, traidores al rey. Cuando los ataqué, Electra y sus dos hijos, luego lo supe, se escondieron en estas montañas. Ella bajó a enfrentarse con nosotros y pudimos acabar con ella, pero no sabíamos que sus hijos todavía estaban vivos. El demonio que vive aquí los convirtió en bestias, para que tomaran su venganza y que arrasaran toda vida. Y tal como me maldijo la bruja, morí de una forma terrible, desgarrado por esos dos lobos. Me dejaron por muerto y así estaba, cuando alguien me llamó desde la cueva. No sé ni cómo pude subir, pero lo hice y el ser me salvó. Me dio la vida a cambio de que él se liberase. Él se fue y yo me quedé encerrado, sin poder salir. Me engañó. Pero si sacrifico a la sangre que me condenó, me liberaré.


  —No te atrevas a ponerle una mano encima a mi sobrina —dijo Megan, y su cabello empezó a erizarse. Estaba furiosa.


  —No puedes conmigo, ni tú ni ningún lobo. Todos estos cientos de años me han fortalecido. Solo te queda aceptarlo y saldrás viva. La niña no lo hará, hagas lo que hagas.


  Blaine se transformó con las pocas fuerzas que le quedaban y mordió al hombre. Él dejó de apretar a la niña y Megan se acercó para cogerla, mientras el hombre se distraía con el lobo. Pero él la empujó contra la roca y ella gimió por el dolor causado.


  El ser se giró hacia Blaine y lo cogió del cuello y se lo aplastó. El lobo cayó al suelo ya en forma de hombre, muerto. El ser se volvió furioso hacia Megan.


  —No importa, me inventaré yo mismo un conjuro. No te necesito.


  Un lobo blanco entró en la cueva como una exhalación y atacó el brazo libre del ser, que tuvo que dejar a Nimué en el suelo de la cueva para defenderse de la rabia del lobo. Este no era como el que acababa de matar.


  Megan, con algún hueso roto, se arrastró hacia Nimué, que estaba quieta sobre la piedra, mirándola y echando los bracitos hacia ella. Recuperó un poco sus fuerzas para poder salvarla de la lucha infernal que estaban teniendo el ser y Sean. Consiguió llegar a Nimué y la cogió en brazos y se arrastró hacia un lado de la cueva. No podía ponerse de pie. No podía hacer más. Abrazó a la niña que le puso una mano sobre su cara, como siempre hacía, y se tranquilizó. Lo que fuera, sería.


  Mientras, los gruñidos salvajes de Sean alertaron por fin a los demás. Bárbara fue la primera en llegar y lanzó toda su fuerza de aire sobre el ser, que retrocedió dos pasos, pero era muy fuerte. Megan se dio cuenta de que no podrían con él. Era imposible.


  Sean volvió al ataque y el ser lo cogió entre sus fuertes brazos y comenzó a asfixiarlo. Megan gritó horrorizada. Un lobo negro se lanzó sobre el ser y lo derribó, liberando a Sean, que cayó en forma humana. Bárbara lo arrastró hacia donde estaba Megan.


  —Está vivo, pero mal. Voy con Jason.


  —Bárbara.


  —Tranquila. Cuida de Nimué, por favor.


  El ruego de su prima iba más allá. Le suplicaba que cuidase de su hija en el caso de que les pasara algo.


  Lanzó su aire contra el ser, que luchaba con el lobo negro. Megan tocó la frente de Sean, acarició su piel, que se estaba quedando fría.


  —Sean, por favor, resiste.


  Connor y Louise entraron entonces. El lobo castaño se lanzó a ayudar a su amigo y Louise fue hacia Megan.


  —Saca a la niña, es lo único que quiere —dijo dándosela.


  —Os sacaré a todos.


  Puso las manos sobre ellos, una sobre la pierna de Megan y otra sobre el corazón de Sean. El chico empezó a toser y Megan sintió que quizá podría andar.


  La lucha se desarrollaba de forma encarnizada, Bárbara se había retirado porque no podía meterse en medio de los dos enormes lobos. Corrió hacia ellos y ayudó a Sean a levantarse.


  —Tenemos que salir de aquí.


  Louise ayudó a Megan que no soltaba a la niña. Cojeando, se levantó y poco a poco y pegados a las paredes, pudieron avanzar hacia la puerta. Justo antes de llegar, el ser lanzó a Connor contra la pared y se quedó inconsciente.


  —¿Creéis que podéis conmigo? ¡Ilusos! Acabaré con todos vosotros —dijo con rabia.


  Una luz blanca se filtró en la cueva y empujó al ser hacia la pared. El señor Cluny tenía su bastón apuntando al ente y con la otra mano acuciaba a todos a salir. Jason se convirtió en hombre y alzó a Connor que estaba inconsciente.


  —Vamos, lobo, no podré retenerlo por mucho —dijo mientras gruesas gotas de sudor caían por su frente.


  Bárbara sacó a Sean, y Megan y Louise salieron. Después, Jason sacó a Connor y lo dejó en el suelo. Se acercó al hombre rubio.


  —¿Acabarás con él?


  —No, solo lo estoy reteniendo —dijo con los dientes apretados del esfuerzo—, si las brujas han sellado su puerta, no podrá salir.


  —Entonces es hora de acabar con esto.


  Dejó salir su furia, esa que había estado reteniendo y todos fueron observadores del cambio de Jason en un Wulver. Apartó al hombre de un manotazo y entró en la cueva. Bárbara fue a levantarse para ir con su hombre, pero Louise la retuvo.


  Los demás fueron llegando a la zona y recogieron a los heridos, para llevarlos abajo. El resto de las cuevas estaban selladas y no salían más entes.


  Bárbara, Megan y Louise, que sostenía a Nimué, se quedaron con el señor Cluny, esperando. Se escuchaba una gran lucha en el interior de la cueva y no se atrevían a asomarse.


  —Así que tu esposo es un Wulver —dijo el señor Cluny que parecía haber recuperado su compostura—, es curioso, hacía mucho que no se veían. Yo conocí hace años a uno muy simpático, más que tu esposo, a decir verdad.


  —¿Qué quieres decir? ¿Pueden… vivir normalmente?


  —Oh, eso depende. Si logran controlarse, puede. Si no, se vuelven salvajes y hay que eliminarlos.


  —Hijo de puta —dijo Louise sin poder evitarlo.


  —Ah, pues sí, mi madre fue prostituta y a mucha honra —sonrió el hombre con la boca. Pero sus ojos no quitaban la vista de la entrada de la cueva.


  Al cabo de un rato de ruidos horribles, se hizo el silencio. Se levantaron del suelo, y las brujas se dieron la mano, preparadas por si tenían que unir sus fuerzas.


  El ente salió de la cueva, que era la única que no habían sellado y las miró sonriente. Ellas se prepararon para unir sus voces, pero entonces se dieron cuenta de que un borbotón de sangre negra salía de su cuello y cayó al suelo, justo delante de la cueva. Poco a poco, su cuerpo se convirtió en jirones oscuros y fue desapareciendo en la fría noche.


  —¡Jason! —gritó Bárbara. Louise trató de retenerla, pero fue imposible.


  Cuando llegaba a la puerta de la cueva, escuchó ruidos dentro y el Wulver salió. Su parte de lobo llegaba hasta las piernas. Iba cubierto de pelo y sangre y su mirada era la de un animal salvaje. Bárbara se quedó quieta mientras el otro gruñía.


  —Jason, mi amor, soy yo, tu esposa. Te amo, Jason, por favor, vuelve a ti.


  El wulver sacudió la cabeza y miró sospechosamente al hombre rubio que había levantado su bastón. Gruñó de forma amenazadora y Megan empujó al hombre hacia atrás. Cogió a Nimué para que Jason la viera. Dejó de gruñir y la nena empezó a lanzar gorgoritos a su papá. Ella no tenía miedo, al parecer.


  La respiración agitada del wulver pasó a ser más pausada. Bárbara seguía hablándole con amor y poco a poco se iba acercando a él. La mirada comenzó a ser menos animal y más como la de Jason. Cayó al suelo de rodillas y apoyó las garras sobre la roca. La transformación comenzó. El pelaje fue cayendo al suelo y la cabeza de Jason pareció más humana.


  Nimué seguía soltando ruiditos adorables y Megan se acercó un paso más, aunque le dolía horriblemente la pierna. Por fin, Jason se quedó quieto y desnudo sobre la roca. Bárbara se lanzó a abrazarle y él pasó los brazos sobre su esposa.


  —Dios mío, Jason, ¿estás bien?


  Él asintió y llevó la mirada hacia su hija, que lanzó sus brazos hacia su padre. Se levantó y la cogió en ellos. Ella se acurrucó en su cuello y se quedó dormida.


  —Ha sido impresionante, señor wulver —dijo Cluny levantándose y sacudiéndose la tierra de su impecable traje.


  —Gracias por su ayuda —dijo Jason dándole la mano—. Si necesita alguna vez algo, ya sabe dónde estamos.


  —Oh, claro, lo tendré en cuenta.


  Bajaron la montaña con cuidado. Los demás ya habían trasladado a los heridos a Black Rock y los que quedaban se metieron en los coches. Megan buscó a Sean porque de nuevo estaría herido.


  Cuando llegaron a la casa, Megan avanzó cojeando hasta donde estaba Sean, que la miró aliviado.


  —No sé qué haces, pero siempre acabo mal cuando estoy a tu lado —dijo él serio. Ella se encogió al escucharlo—. Y, sin embargo, no cambiaría ni un minuto de mi vida contigo.


  —Yo también he acabado mal, lobo malo. Hazme sitio.


  Megan se echó con su hombre y se abrazaron. Era el momento de recuperarse.
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  Epílogo
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  El sonido de las gaitas se extendió por todo el valle. Samhain era un momento especial, no por todo el sentido que le daban comercialmente como Halloween, sino por la posibilidad del reencuentro con los antepasados, de cruzar ese velo que separaba ambos mundos.


  Megan se acurrucó en su lobo. Estaban sentados alrededor de la hoguera y tapados con mantas. La familia al completo. Suspiró al recordar los acontecimientos pasados.


  Se fueron recuperando, con más o menos rapidez. El ente había absorbido la fuerza de los demás y gracias a eso, brujas y lobos solo resultaron heridos, ningún muerto. Bueno, excepto Blaine.


  Sasha les contó que el ente los había engañado, les había prometido sus sueños, aunque nunca explicó cuáles eran. Dijo que necesitaba un poco de sangre de la pequeña para liberarse y darles a ellos lo que pedían. Por eso, golpearon a Oliver, que ya estaba bien, y se llevaron a Nimué. Pero el ser los había engañado. Bárbara estuvo a punto de estrangular a la chica, pero Thomas se la llevó. Prometió castigarla. Estaba muy disgustado y decepcionado. Confesó que había hablado con Blaine para arrebatar la fórmula.


  Jason se la dio. «Si tanto la deseas, es tuya. Para mí hay cosas más importantes», le dijo. El hombre, por pura vergüenza, no la cogió. Así que se marcharon. A la semana, recibieron la visita de una cuadrilla de trabajadores por cuenta de Thomas, ya que el incendio, aunque no había sido idea suya, fue provocado por Blaine. ¿Venganza, rencor? ¿O quizá la infección del ser? Nunca lo sabrían.


  Megan suspiró contemplando a toda su familia que se abrazaba alrededor del fuego. Jason y Bárbara sostenían a Nimué que miraba alrededor, como, y seguramente sería así, si viera a mucha más gente de la que estaban.


  Connor y Louise compartían otro espacio, tomando una infusión. Su barriga había crecido y esperaban a los gemelos por Navidad.


  Helen y Oliver estaban juntos. Todavía no lo mostraban muy claramente en público, con cierto pudor, pero compartían habitación y se veían muy felices.


  —¿Volvió el tal Cluny a Irlanda pronto? —preguntó Connor que había estado unos días en la cama.


  —Sí —contestó Bárbara—, un tipo peculiar. Un hechicero, al parecer. Dijo que sintió que tenía que venir y conocernos, aunque según dijo «fueron circunstancias desafortunadas».


  Todos se echaron a reír. El tipo parecía muy refinado. Sin embargo, agradecieron su ayuda en el momento clave.


  —Cuando se despidió, besó la mano a todas y a Nimué le dijo que se verían pronto —siguió Helen—, no sé qué quería decir.


  —Si quiere algo de mi niña tendrá que vérselas conmigo —dijo Jason con voz ronca. Le había quedado una voz algo más profunda después de su cambio, lo que lo hacía más temible, pero no para su familia.


  Nimué puso la mano sobre el rostro de su padre y este sonrió, la elevó en sus brazos y ella gorjeó, encantada. Luego la sentó en su regazo.


  —Es la hora —dijo Bárbara.


  Las flores rodeaban la hoguera y había también ofrendas de frutos, diferentes objetos de los antepasados y todos estaban rodeados por un círculo de sal y ramitas que habían hecho en el patio de atrás de la casa. Así se aseguraban de que solo entrasen aquellos que tenían buenas intenciones.


  Una suave brisa con olor a canela se extendió por el círculo. Nimué enseguida se quedó mirando fijamente a un punto y es ahí donde las Kinnear, Katherine, Siobhan, Shaun, Electra y dos mujeres más, aparecieron.


  El vello se les puso de punta a todas y las lágrimas se asomaron. Siobhan fue directamente a saludar a Oliver, charlaron un poco ante el emocionado hombre y ella les dio su bendición. Después, se acercó a  Louise y todas comenzaron  a hablar entre ellas, felicitando por su valentía a brujas y lobos y asegurándoles que estaban bien y que ellos también lo estarían.


  Jason y Sean las miraban, pues también eran visibles para ellos, con cierta nostalgia. La abuela Katherine se acercó un momento y les habló.


  —Aunque he sido un poco dura con vosotros, me alegro mucho de que estéis cuidando a mis nietas y que las améis con esa fiereza —sonrió al decirlo—, y aunque este es un espacio para brujas, vosotros también tenéis sangre de Kinnear, y me siento orgullosa de que todos seamos familia.


  Ambos sonrieron, un poco impresionados y la abuela continuó hablando.


  —Y es por eso por lo que hemos podido traer a alguien.


  Se apartó ligeramente y de la oscuridad, entraron en el círculo dos personas jóvenes. Él era grande y fuerte y ella rubia y alta. Ambos sonrieron. Jason y Sean se quedaron paralizados.


  —Papá, mamá —dijo Sean llorando de la emoción.


  Ellos se pusieron delante, sentados y, aunque no podían abrazarse, el amor se sintió en un circuito de ida y vuelta.


  —Estamos tan orgullosos de vosotros, hijos —dijo el padre—. Jason, has sido capaz de criar a tu hermano, ser alfa y llevar la destilería. Has luchado contra lo externo y con tu interior. Lo has dado todo, a veces quizá demasiado.


  Bárbara lloraba mientras abrazaba a su esposo y él miraba fijamente a su padre, sin darse cuenta de que gruesos lagrimones bajaban por su mejilla.


  —Y, además —continuó la madre emocionada—, has encontrado a tu alma gemela, que te ama con locura y te ha dado estos dos maravillosos hijos, que serán muy especiales. Sé que vais a ser muy felices y tendréis una larga vida juntos.


  Jason besó la frente a su esposa y abrazó a Nimué que estaba encantada viendo a sus abuelos.


  —Tú, Sean —dijo el padre—, siento no haber podido estar para enseñarte todas las cosas que querías, pero te hemos visto convertirte en un hombre maravilloso, tu hermano ha ayudado en ello, pero has sido tú, una persona con gran corazón, valiente y siempre apoyando a tu hermano en todo. Y por qué no decirlo, algo cabezota y con mucho humor.


  —Sean, eres una persona maravillosa —dijo la madre—, y siempre estamos contigo, nunca estuviste solo. Ahora ya lo sabes. Y, por cierto, nos encanta tu brujita, es también la persona que estaba destinada a ti.


  Megan abrazó a Sean que lloraba sin esconderlo. Bárbara y Megan se levantaron para que ellos pudieran conversar un rato con sus padres y ellas caminaron hacia su madre y abuela, donde también contaron anécdotas y rituales que podrían serles útiles.


  Ya casi amanecía cuando, poco a poco, los espíritus se fueron retirando. Las llamas de la hoguera todavía ardían y ellos se sentían algo entumecidos cuando se levantaron, pero no les importó. Cada segundo pasado con sus familiares había merecido la pena.


  —¿Y ahora qué? —dijo Sean a Megan mientras la abrazaba.


  Ella miró a su familia, que se abrazaba. Los lobos estaban emocionados por haber visto a sus padres, Nimué dormía en el cuello de su padre, su lugar favorito, y Jason cogía de la mano a Bárbara, todos estaban de la mano.


  —¿Ahora? —dijo ella mirándolo a los ojos—, ahora solo vamos a vivir nuestra vida.


  FIN


  No te pierdas los dos contenidos adicionales y la sorpresa que te regalo al final del libro. Gracias.


  


  Contenido adicional 1





  Siobhan


  La muchacha pelirroja correteaba descalza por el valle. Ya tenía dieciséis, y en lugar de estar encerrada en casa, ayudando a su madre con su hermana pequeña o a hacer las tareas del hogar, ella corría, como si en algún momento pudiera escapar de ese precioso valle.


  Ese en el que se sentía encerrada, presa de su destino. Ansiaba vivir, visitar lugares donde nunca había estado, conocer a gente nueva, ser otra persona. Porque ella, Siobhan Kinnear, estaba condenada a quedarse allí.


  Dejó de correr y se echó en la piedra plana que se encontraba en el lago. Incluso en agosto, el calor no era muy fuerte y se sentía bien echarse sobre la cálida roca. Varios pájaros echaron a volar y ella levantó las manos, como si quisiera alcanzarlos o salir volando con ellos.


  Cerró los ojos mientras el sol acariciaba su pecosa piel y suspiró. Su madre la había vuelto a reprender por no recoger las hierbas del huerto bien y secarlas. Su hermana pequeña Helen solo tenía diez años y ya era más aplicada que ella.


  Se puso sentada al escuchar un ruido. No se había dado cuenta, pero empezaba a anochecer. Se llevaría otra regañina por desaparecer. Siguió con la mirada el sonido que resultó ser familiar. Un lobo, un McDonald. Aunque era raro verlos por esa zona, tampoco se extrañó. El lobo, de color dorado, alzó las orejas al verla y olisqueó.


  —Vamos, McDonald, no muerdo —rio ella. El lobo, al oírla, sacó la lengua y se sentó—. Me parece que no te conozco. ¿Has venido de visita?


  El lobo dio un pequeño ladrido cortito y siguió mirándola.


  —Bueno, si quieres, te presentas en forma humana. Sé que ahora no, porque estás desnudo, pero si me ves por el pueblo, me saludas. Soy Siobhan Kinnear, aunque supongo que eso ya lo sabrás al no haber huido.


  Otro leve ladrido confirmó su teoría.


  —Bueno, tengo que irme, lobo desconocido. O mi madre me echará de casa. Pero suelo pasear a menudo por aquí.


  Ella se acercó al lobo y acarició su suave pelaje, lo que hizo que el lobo cerrase los ojos de placer.


  —Adiós, lobito.


  Echó a correr hacia la casa y se encontró con su madre que sostenía de la mano a Helen. La miró con el rostro enfadado, pero no le dijo nada.


  Ella se lavó y fue a la cocina. El guiso escocés, algo que su madre hacía noche sí y noche no, estaba casi en su punto.


  —¿Echo las setas? —dijo Siobhan mirando a su madre sentarse, cansada.


  —Hija, deberías tomarte en serio esta vida. Algún día tendrás que sustituirme y necesito que aprendas.


  —He aprendido muchas cosas, madre —contestó ella de mal humor. Miró a Helen que estaba sentada sin moverse y le guiñó el ojo—. Papá está todo el día viajando, ¿por qué no puedo yo hacerlo?


  —Tu padre es camionero y nosotras somos brujas y defendemos el lugar. Cada uno lo suyo.


  Siobhan suspiró y echó las setas al guiso. No era algo típico, pero a su familia les gustaba. Cortó la verdura cocida para acompañar y la preparó en tres platos. Era cierto que su padre apenas pisaba la casa y eso entristecía a las tres habitantes.


  —He pensado que podría alquilar algunas de las habitaciones. Con una pequeña reforma, Black Rock podría ser un hotel de esos para excursionistas —dijo Katherine dudosa.


  —Me parece bien, mamá. Así tendremos algo más de dinero. Deberías cobrar por defender al pueblo.


  —También entonces habría que pagar a los McDonalds.


  —Claro, claro.


  —Además, hace tiempo que estamos tranquilos y espero seguir así. Las tres tenemos la energía suficiente para contenerlos.


  Siobhan suspiró. Otra vez la energía de tres brujas, el poder de tres. Eso la atrapaba más que el hecho de no tener mucho dinero.


  Cenaron en silencio mientras Helen la miraba. Se notaba que adoraba a su hermana mayor. Así como ella era pelirroja, su hermana pequeña era delicada y rubia como su padre. Todas tenían los ojos grises, herencia de las brujas Kinnear.


  Se fue a la cama después de fregar los platos y escuchó cómo su madre le contaba un cuento a Helen. Ella añoraba esos momentos íntimos, «pero ya soy mayor», se dijo.


  La luna estaba llena y la montaña se veía amenazadora, imponente y muy bella. No había demasiada bruma esa noche y sintió el deseo de subir, como si la llamase. ¿Qué habría de malo ir a inspeccionar, como hacían los lobos? Pero no esa noche. Tal vez al día siguiente se escapara y echara un vistazo.


  La noche la pasó inquieta, como siempre. Sus pesadillas sobre oscuridad y peligro a veces no la dejaban dormir. Su madre decía que tenía visiones, como la abuela Shaun.


  ***


  Se desperezó mirando el rosado amanecer por la ventana. La bruma ya había rodeado la montaña de Black Rock y decidió que ese día subiría. Se aseó y, después de vestirse, fue al cuarto de su hermanita, que seguía durmiendo. Su madre ya estaba en la cocina, y bajó a desayunar unas gachas. Después de ser inexplicablemente obediente y trabajadora, se sentía escrutada por su severa mirada. Ella se encogió de hombros.


  —Si acabo mis tareas antes, podré ir a correr por el valle.


  Katherine suspiró y asintió. Siobhan era indomable, ya no podía con ella. Un espíritu libre, que no se podía encerrar en ninguna parte. Lo sabía y lo temía.


  Cuando el pueblo comenzaba a tener actividad, ella ya corría hacia el valle. Tenía curiosidad por si se presentaba ese lobo que había visto ayer. Se sentó en la piedra, mirando el agua. Lo cierto es que la relación con los lobos no era muy amistosa, pero se saludaban con corrección y trabajaban juntos, que era lo más importante.


  Escuchó ruido y se volvió. Un joven se acercaba tímidamente, vestido con unos viejos vaqueros y una camiseta. Era fuerte, pero no como James McDonald que destacaba por sus casi dos metros de estatura.


  Sonrió y se quedó parado en el mismo lugar donde el lobo lo había hecho. Ella le sonrió de vuelta.


  —Ven —dijo.


  Él se acercó y pudo observarlo con curiosidad. Tenía el cabello castaño, los ojos verdosos y una bonita sonrisa. Se sentó junto a ella y la miró.


  —Hola, Siobhan Kinnear. Soy Finnean McDonald, primo segundo de James.


  —Mucho gusto. ¿Vas a estar algún tiempo aquí?


  —Sí, he venido una temporada para aprender de mi tío. Vivo en Nueva York.


  Los ojos de Siobhan se iluminaron y él estuvo toda la mañana y muchas más explicándole cómo era la vida allí y qué hacían.


  Poco a poco, vivir en el valle comenzó a tener sentido para Siobhan, a pesar de que temía que algún día él se fuera. Y se enamoró.


  Después de varios días, él la besó en la misma piedra donde se había conocido. El beso fue tan tierno como inexperto por parte de los dos. Pero con la práctica, aprendieron bien a acariciarse, y también a amarse.


  Ese día, su madre había salido a Fort William con Helen. La casa estaba sola para ellos. Siobhan invitó a Finnean a su habitación. Él entró, tímido. Estar en la casa de una bruja no era algo que solían hacer los McDonald. De hecho, su tío James le había advertido que ambos no eran compatibles, que dejara de ver a la Kinnear. Pero tan joven como empecinado, no le hizo caso.


  Siobhan se desnudó, dejando sus menudos pechos y cadera generosa al alcance del lobo, que la acarició con la mirada. Ella le quitó la camiseta y los pantalones y dejó salir a su miembro erecto. Tocó con timidez la suavidad de la piel, maravillada por el contraste con la dureza.


  Se besaron con ansia, sabiendo que para ambos iba a ser la primera vez, pero no la última. Finnean no sabía mucho en la práctica, pero sí en la teoría, que alguno de sus hermanos mayores le había contado, diciendo que debía acariciar a la mujer hasta que se humedeciera para que ambos disfrutaran. Y es lo que hizo. Besó los pechos y el vientre de su amada, porque la amaba con todo su ser, y acarició con los dedos su centro. Ella pareció sentirse incómoda, hasta que el placer comenzó a recorrer todo su cuerpo.


  Cuando ella sintió que estallaría en mil pedazos, él se introdujo en su interior. Despacio, para no dañarla, pues ambos habían confesado que eran vírgenes. Fue un pequeño pinchazo, pero compensó cuando él entró y salió del humedecido túnel. La velocidad aumentó y los ojos de Finnean cambiaron. Fue a esconder la mirada, pero ella lo besó, demostrándole que no le importaba lo que era. Ambos se dejaron llevar y se abrazaron, jurándose amor eterno.


  Las mentiras tienen las piernas cortas y al cabo de dos meses descubrieron que la incompatibilidad entre los McDonalds y las Kinnear no era cierta, porque ella quedó embarazada.


  Él quiso hacerse responsable de la criatura, pero el acuerdo entre la madre de Siobhan y Jason McDonald hizo que Finnean volviera a Estados Unidos.


  Siobhan no volvió a hablar a su madre. Estaba cada día más triste a la vez que su barriga crecía.


  Su madre comenzó a vestir más ancho. Dirían que ella era la embarazada para evitar los rumores. No es que en los noventa fuera tan terrible que una joven se quedase embarazada, pero sí en ese pueblo. Siobhan aceptó, le daba todo igual. Ya no salía a correr por el valle y apenas paseaba por el pueblo.


  Los últimos meses, viajó a Fort William y se quedó allí hasta que nació Louise. Luego, volvió al pueblo con ella.


  Era una preciosa niña de cabellos castaños y ojos marrones, no grises como las Kinnear, pero ella la amó. Intentó avisar a Finnean. Ellas no tenían ordenador y tampoco podía llamar por teléfono sin que se enterase su madre, ya que vendría reflejado en la factura, pero necesitaba decirle que había sido padre y lo mucho que lo echaba de menos.


  Un día, paseando por el pueblo, entró en el hotel, donde su prima trabajaba. Le pidió el favor de acceder a un teléfono y quizá los astros se alinearan, por lo que pudo hablar con él. Llorando, le prometió ir a verlas y ella respiró por fin.


  Louise tenía unos pocos meses cuando celebraron el bautizo de brujas, aunque Katherine sabía que no lo era. Al principio la despreció, pero luego, la simpatía y la dulzura de la pequeña acabaron conquistándola. Para Helen era una nueva hermanita que cuidar y sentirse mayor.


  Ese día, todas estaban contentas, se prepararon para hacer una foto delante de la casa. La prima de Siobhan preparó la cámara y las cuatro, con la pelirroja sosteniendo al bebé, sonrieron felices. Un muchacho pasó por detrás, pero ella no le dio importancia, hizo varias fotos y luego se reunieron en la casa. Katherine se llevó a Louise y Helen, y Siobhan se quedó fuera, mirando la montaña.


  —Es una niña preciosa —dijo Finnean apareciendo por detrás. Siobhan se sobresaltó, pero se volvió hacia él y lo abrazó.


  —Se llama Louise y se parece a ti —sonrió y las piernas le temblaron.


  —Sentí mucho tener que irme, pero mi tío…


  —Lo sé, pero has vuelto.


  El chico se giró hacia las montañas y tensó la mandíbula.


  —He vuelto a veros, pero no a quedarme. Mi padre me ha metido en la universidad y está decidido a que estudie derecho, como él —dijo mirándola con culpabilidad—, y yo quiero también.


  —Podría viajar allí, trabajar en lo que sea y criar a la niña.


  —No, Siobhan, no puede ser. Lo siento. Allí tengo una especie de… compromiso lobuno con una muchacha. No puedo llevarte. No serías feliz. Además, según me dijo mi tío, tenéis que ser tres las que estéis en Glencoe.


  Siobhan se quedó fría como el hielo. Se había imaginado que él volvería, que se irían juntos los tres y dejaría atrás el valle. Sacó una foto de Louise de su bolsillo y se la dio.


  —Al menos, recuerda a tu hija.


  Se giró y se fue corriendo hacia el interior de Black Rock. No lloró, porque el dolor que sentía era tal que podía explotar. Se encerró en su habitación y entonces la energía retenida salió, en ondas. Maldijo la montaña, el pueblo que la retenía, deseó no haber conocido nunca a Finnean y todos los pensamientos esperanzadores desaparecieron.


  Exhausta, se quedó dormida hasta que un terrible aullido la despertó.


  —¡Cuida de tus hermanas! —dijo su madre vestida para salir. Miró el reloj. No eran ni las cuatro de la mañana.


  Su madre salió corriendo hacia las montañas, cargada con la bolsa de los rituales, y ella pasó a ver si sus hermanas estaban bien. Helen dormía, como siempre, pero Louise la miró con esos ojos tan inteligentes.


  La cogió en brazos y la abrazó con amor.


  —Tranquila, mi amor, que aunque tu padre no quiera saber nada de nosotras, nos las arreglaremos. Algún día podremos irnos de aquí las dos.


  Cantó una suave nana y la pequeña se quedó dormida. Al cabo de dos horas, su madre regresó.


  Venía agotada y despeinada y se sentó en la cocina. Las manos le temblaban. Siobhan, que la estaba esperando, corrió a preparar la infusión reparadora. Ella lo agradeció.


  —¿Qué ha sido?


  —Dos Baohban Sith. Se escaparon de la grieta. Por suerte, James y los demás acabaron con ellas, sin que hubiera bajas. Yo cerré la grieta. No sé cómo han podido pasar. McDonald estaba muy molesto.


  No volvió a haber más avistamientos, Finnean se fue y ella se quedó, más o menos resignada, a pasar toda su vida en Glencoe.


  James McDonald y su esposa Alanna tuvieron un bebé, Jason, y vinieron familiares para celebrar el bautizo del pequeño, pero él no vino.


  Ella lo había visto solo una vez y le pareció un bebé precioso, de cabello y ojos oscuros y bien grandote. Suerte que su madre era una loba grande, porque el parto debió de ser duro.


  Cuando Alanna, que estaba al tanto de lo que había pasado, la vio, le dijo que él no iba a volver. Ella no lloró, ya había sufrido lo suficiente. Seguiría su vida, enterrada en ese pequeño pueblo, sin esperanzas para encontrar el amor.


  ***


  Nota de la autora: el relato sigue y puedes descargarlo de la página que te pondré al final del libro, donde encontrarás también la opción para suscribirte y recibir el contenido adicional dos, completo. Pero…. ¡sigue leyendo!


  



  Contenido adicional 2


  El lobo negro trotó por el valle llevando su preciosa carga. Aulló y ella, que iba sujeta a su pelaje con sus delgadas manitas, aulló también y después soltó una carcajada.


  Solo tenía cinco años, pero Nimué ya era una niña alta y fuerte. Se agarraba al cuerpo de su padre con las rodillas y las manos, mientras disfrutaba del aire fresco del verano. La trenza que había hecho su madre en su cabello se había deshecho y los mechones volaban por el aire.


  Además, James había protestado cuando su papá se la llevó a ella de nuevo. Venían haciéndolo desde los tres años y ella disfrutaba de la velocidad, del riesgo. Su hermano era algo más tranquilo y pasaba el rato con su madre y sus rituales, así que, en el fondo, le gustaba más bajar al sótano con ella.


  Con cuatro y cinco años, ambos leían y escribían perfectamente. Y a ella, su tía Megan le decía que era como una viejita en un cuerpo de niña, y sí, sobre todo cuando hablaba con su abuela o su bisabuela.


  Llegaron al lago y Nimué bajó de un salto y se acercó al agua. El lobo aprovechó para beber y ella se echó en la piedra plana que había delante, calentita por el sol. Miró las nubes pasar y estiró la mano hacia ellas. Sus ojos oscuros se cerraron e imaginó que volaba.


  Al rato, el lobo la movió con el morro y supo que tenían que volver o su madre se enfadaría. Perdían la noción del tiempo cuando salían a correr. Nimué miró la montaña de Black Rock. Le traía algunos recuerdos. Al menos, habían estado tranquilos mucho tiempo. Su papá estaba contento por eso.


  Se montó en el lobo que se había echado para facilitarlo y se agarró. Con un gritito, salieron corriendo de vuelta a casa.


  ***


  —Me niego a quedarme en casa —dijo la joven pelirroja, poniendo los brazos en cruz.


  —Hija, no seas tan cabezota —dijo Bárbara mirándola a los ojos y fulminándola con la mirada.


  Su hermano James sonreía y Jason se mantenía expectante. Las discusiones entre madre e hija podrían ser terribles.


  —A ver, hermanita. Solo me han pedido que yo vaya, a ti no te han invitado, será aburrido, todo el día estudiando rituales y libros enormes. A ti eso no te va.


  —Ya lo has dicho tú —dijo señalándolo con el dedo. El chico levantó los brazos.


  —Por enésima vez, Nimué —dijo Bárbara mientras servía la cena—, te quedas en casa.


  Ella se levantó, dejó la servilleta en el plato y salió de la casa. Jason fue a levantarse, pero su esposa lo paró.


  —Déjala, está enfadada y no atenderá a razones. Cuando mañana se vaya James, se le pasará.


  Bárbara se quedó pensativa. Era demasiado independiente, amaba la libertad y no aceptaba las normas y eso era porque su padre la había consentido hasta la saciedad. Miró al lobo, que hablaba con James.


  Pero cómo no iba a consentir a esa niña tan perfecta, fruto del amor que sentían el uno por el otro. Eso sí, la había educado como a una guerrera. Sabía luchar, manejar cualquier tipo de armas y ambos corrían todos los días.


  Con su primo Dave entrenaban la lucha cuerpo a cuerpo, ya que con su padre estaba demasiado desequilibrado. Jason era muy grande y seguía en forma. Suspiró y él la miró, guiñándole el ojo.


  Su prima Electra era más como James, tranquila y sosegada. Posiblemente, si no fuera tan tímida, podría haber ido a Irlanda también.


  —¿Por qué quiere ir tu hermana? Si ni siquiera le gustará.


  —Creo que quiere salir de aquí. Dice la tía Helen que es como la abuela Siobhan.


  —¿Y si va unos días? —dijo Jason— ¿Qué puede haber de malo en ello? Se aburrirá y volverá.


  —Puede que tengas razón.


  —Me voy a hacer la maleta —dijo James al ver que sus padres estaban muy serios.


  Jason dio un beso en la frente a su hijo y empezó a recoger la mesa.


  —Tiene diecinueve años, no va a ir a la universidad, presencialmente al menos. Es una chica joven y quiere ver mundo. ¿No te acuerdas de que Megan y Sean estuvieron un año viajando de mochileros hasta que se quedó embarazada? Y ahora, lo felices que son aquí, con sus tres pequeños. Creo que cuanto más se lo prohíbas, más querrá salir.


  Ella abrazó a Jason y se recostó contra su pecho.


  —A lo mejor si hubiera cambiado… —suspiró—, yo pensé que alguno de los dos sería como tú. Tus dos sobrinos corretean con su papá y ella está aprendiendo magia con Helen. Nimué, no sé.


  —Es una pena que ya no vea… a tu familia.


  —Si no se hubiera dado ese susto, no se hubiera cerrado en banda. Y ya no las ve. Ellas me comentan con tristeza que ha cerrado su tercer ojo. Ni lobo ni bruja.


  Nimué, que llegaba entonces para disculparse, notó el tono decepcionado de su madre y se enfureció. Entró por la puerta trasera a la casa e hizo su maleta. Se iría con su hermano al día siguiente, sí o sí.


  Jason miró a su esposa.


  —¿Te crees que me importa eso? Yo los quiero como son, sean como sean. Y no me importa si no tienen esos poderes mágicos.


  —Y yo la quiero con locura, pero es tan cabezota.


  —No sé a quién me recuerda —sonrió él acariciando su rostro.


  —Está bien, mañana hablaré con ella y si es necesario, la llevaré yo mismo al tren.


  —Eso está bien. ¿Nos vamos a la cama? —dijo besando su cuello. Ella sonrió. Lo que venía ahora era mucho más agradable.


  ***


  Al día siguiente, Nimué no se despidió de su hermano y, por mucho que la esperó, no apareció. Con tristeza, arrancó el coche de segunda mano que le había comprado su padre y comenzó a ir hacia Tyndrum. Le quedaban seis horas de camino, incluido el ferry para pasar a Irlanda y llegar a su destino, Broughshane, donde lo esperaba el peculiar señor Cluny, que los había visitado el verano pasado y había insistido en que él se formase en su comunidad de hechiceros.


  Al principio, sus padres no lo llevaron muy bien, pero a él le apetecía mucho aprender cosas distintas a las que había en Black Rock. Se había empapado de todos los libros, pero quería más.


  Y también habían brotado sus dones. Podía mover cosas con la mano y aunque era delgado y atlético, tenía bastante más fuerza de lo que correspondía a su constitución. Estaba contento consigo mismo, aunque algo nervioso.


  Alguien se cruzó en la carretera y frenó en seco. Su hermana estaba allí, con una bolsa en la mano. Sonreía.


  —¿Qué haces, loca? ¡Podría haberte atropellado!


  —Ya lo sabes, me voy contigo.


  —Pero Nimué, ¿y nuestros padres?


  —Dejé una nota.


  —¿Y el señor Cluny? Él no te espera.


  —Puedo compartir cuarto contigo, dormir en el suelo si es necesario. Estoy acostumbrada de las acampadas. Además, no me quedaré. Es mi primera parada, porque sé que tengo que ir allí, pero luego pienso coger la mochila y largarme por Europa.


  —Estás como una cabra —dijo él reanudando la marcha. Si su madre no la había convencido, él no se iba a molestar en hacerlo.


  Ella sonrió porque se había salido con la suya, puso la radio y empezó a cantar alegremente. James sonrió. La verdad es que apreciaba la compañía de su hermana.


  A la media hora ya habían recibido una llamada de su madre y después de discutir un poco, se calmaron y continuaron el viaje.


  Después de estar un rato callada, Nimué preguntó a su hermano.


  —¿Crees que hemos decepcionado a nuestros padres? O sea, yo ni lobo ni bruja, y además no quiero quedarme allí. No sé…


  ***


  Nota de la autora:


  Y para seguir leyendo más sobre Nimué… aquí tienes la página donde puedes descargarte el final del relato de Siobhan, que son unas dieciocho páginas en formato A4 y el de Nimué, que son unas treinta y cinco, aunque este te lo iré enviando por correo. Solo tienes que suscribirte.


  Enlace a mi página web:


  https://www.anneaband.com/descarga-gratis-blackrock/


  
    [image: Código QR  Descripción generada automáticamente]
  


  También he añadido un glosario de términos brujeriles, tras los agradecimientos.


  Espero que te haya gustado la novela y gracias por tu apoyo.


  


  Agradecimientos


  Quiero agradecer como siempre a todas las personas que me apoyan, especialmente a mi lista de correo, que siempre están ahí, contestándome, participando y enviándome preciosos correos.


  A las personas que han leído Las brujas escocesas de Black Rock y que han conseguido ponerla en el número 1 durante meses. ¡WOW! Es una pasada y estoy tan agradecida que no puedo expresarlo con palabras. Me gustaría nombraros a todas, pero por lo de la ley de privacidad de datos, no lo haré.


  A mis lectoras beta Eva, Charo y Lola, a Sonia, mi correctora favorita, y a Katy Molina que, como ocurrió con el Libro 1, lo ha clavado con la portada.
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  He publicado bastantes de esos géneros, a estas alturas son unas cincuenta novelas de distintos tamaños. También he tenido la suerte de ganar un premio literario y quedarme finalista en otros tres, lo que me hace sentirme muy orgullosa y animada a seguir escribiendo.


  En cuanto a mí, estoy casada y tengo dos chicos, soy una lectora empedernida y me encanta el arte en general, desde pintar a hacer manualidades. Lo que sea chulo me interesa y lo pruebo.
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  Me encantaría que me siguieras en Instagram, ahí es donde suelo colgar la mayoría de las novedades, sorteos, concursos… lo que sea. Esta es mi cuenta: @anneaband_escritora


  Puedes descargarte una de mis novelas gratuitas al suscribirte en mi web, me encantaría que te unieras a mi comunidad. Te dejo el enlace: https://www.anneaband.com/descargas-gratuitas/ además tengo también unos marcapáginas muy chulos que puedes descargarte, y otras cosillas.


  Mil gracias por leer mi novela y espero que, si te ha gustado, quieras dejarme un bonito comentario en las redes o en la plataforma donde la has leído. Es algo que los escritores siempre agradecemos.


  


  Términos brujeriles


  En el libro, al igual que en el tomo anterior, hay términos que quiero explicarte, aunque, por supuesto, puedas encontrar diferentes versiones en Internet.


  Vamos por ellos según van saliendo.


  Bebés (o gatos) que miran a la esquina de una habitación


  ¿Quién no ha visto a un gato mirar una esquina fijamente? ¿O a un bebé? Dicen que ambos están mucho más despiertos que los que somos adultos, que tienen mayor percepción. Por ejemplo, los amigos invisibles que se tienen de pequeñitos. Ellos pueden ver cosas que nosotros no vemos, o quizá sentirlas, como le pasa a Nimué, hasta que tiene miedo y cierra su tercer ojo. Si te interesa este tema, puedes buscar cómo abrir el tercer ojo y “ver”.


  Son temas que pueden ser polémicos, pero que ahí están.


  Polvos de confusión


  Esto me lo inventé, lo siento. Pero si tuviera que hacerlos, seguro que echaría pimienta en polvo.


  Maldiciones


  Las maldiciones son como los hechizos o rituales, depende mucho de la intención y de la voluntad de quien las lanza. Yo creo que no hay que hacer magia negra, ni roja, solo magia blanca, sin dañar a nadie, por lo que, a menos de que vaya a ser asesinada o le pase algo a mi familia, no echaré ninguna maldición.


  Viajes astrales:


  Los viajes astrales se practican desde tiempos inmemoriables. A veces los sentimos como si fueran sueños. Según la teoría del Dr. Strange (de la película de Marvel), los sueños no son sino viajes a otras dimensiones de nuestro propio yo. Desde que escuché esa teoría tan fantástica, no dejo de pensar en lo que sueño (imagínate que mis historias nacen al 90% de sueños, je, je).


  Pero sí, los viajes astrales se pueden hacer, requiere práctica y aprender bien. Hay quien tiene miedo por si se puede perder, como he comentado en el libro anterior, pero siempre estamos unidos por un cordón de plata a nuestro cuerpo. De todas formas, si quieres hacerlo, consulta con un profesional.


  Meditación para conectar con tu corazón.


  Necesitas un espejo pequeño donde puedas mirarte a los ojos, un hilo rojo y un lugar tranquilo.


  Siéntate frente al espejo y mira fijamente tus ojos. Busca el interior, tu alma, y concéntrate en la respuesta que solicitas.


  Después, cuando sientas que estás conectada con esa energía, ata un hilo rojo a tu muñeca y recita esto: «La respuesta a mi pregunta se dará cuando mi corazón pueda decidir. Así sea».


  Cuando se caiga el hilo, sabrás que tienes la respuesta adecuada.


  Esta meditación sí que es real, es un ritual mágico. Si lo haces y te resulta, ya me contarás.


  Llamar al agua/aire


  Bueno, esto es también un poco imaginación. Es cierto que en muchos de los libros de brujas que he escrito, las brujas o las guerreras (como las Hijas de la Luna), se sirven de los elementos para obtener su poder.


  Hay muchos libros que te hablan de la magia de los cinco elementos, pero en realidad, nunca vi a nadie que pudiera usarlos como en mis historias. Ojalá, sería divertido.


  De todas formas, cuando se consagra un altar, se suele hacer con respeto y nombrando a los cuatro elementos.


  Sanación


  Así como mover cosas no lo he visto, sanar con las manos, sí. De hecho, yo soy maestra de Reiki y he quitado algún dolorcillo, incluso a mi marido que no cree en estas cosas. El Reiki, como otras terapias manuales, es una técnica que consiste en aplicar la energía que se toma de la Tierra (de forma resumida), para equilibrar los chakras, que suelen ser nuestro gran problema, o para sanar.


  Yo creo totalmente en la posibilidad de que nosotros podamos canalizar energía a través nuestro y ayudar a los demás. Y no hace falta ser un estudioso. Un abrazo, un beso y una sonrisa, es capaz de sanar también. Aplícalo en tu día a día y mejorarás la vida de los demás, así como la tuya.


  Athame


  El athame es un cuchillo que se usa en los rituales de magia para varias cosas, except para cortar los ingredientes de un hechizo.


  Puedes utilizarlo para trazar un círculo, cortar un flujo de energía o un hilo que conecta, como he hecho yo en el libro, y para enfatizar tus rituales. Seguro que encuentras más información en Internet, o incluso en algunas cuentas de Instagram o Tik Tok, hay brujas que enseñan cosas muy chulas.


  Bautizo de una bruja


  El bautizo de Nimué está sacado de un libro de brujería. Un poquito adaptado a la historia. Bautizar a una bruja, sobre todo en la Wicca, es admitir a la bruja en el aquelarre o coven y hacerla partícipe de la alegría y magia del grupo.


  Hay muchas brujas solitarias que no pertenecen a un grupo y también está bien. No es necesario, pero es bonito.


  Despedida de una bruja


  Da igual que sea una bruja o una persona cualquiera. Cuando alguien muere, o eso dicen, puede resistirse a irse o, peor aún, Podemos retenerlo aunque sea de forma inconsciente. Así que si tienes la suerte de acompañar a tu familiar hasta ese momento, cuando suspire por última vez, o incluso antes, dile que todo está bien, que él o ella estarán bien y también los que dejan. Que se pueden ir en paz, además de decirles lo mucho que los queremos.


  Evolución de una bruja


  Bueno, esto más o menos me lo inventé. Pero sí que es cierto que todos los seres vivos evolucionamos. Nos adaptamos biológicamente a las circunstancias y estas nos cambian, nos mejoran.


  Todos sabemos cómo eran nuestros antepasados, su Esperanza de vida. Lo mismo pasa con nuestra inteligencia, la salud, y ¿por qué no? los poderes de brujas.


  Mensajes de los espíritus


  Ya sabéis que hay muchos mediums, unos reales y otros no. Yo he hablado con algunos y me han contado que a veces, los mensajes de los espíritus no son del todo claros. Puede ser porque están confusos, porque no aceptan que han pasado, o por otras razones. Por eso, cuando se reciben, puede que el canal no sepa de qué le habla, pero el familiar quizá sí.


  En cuanto a creertelo o no… es cosa tuya, como todo lo que hay en el libro. Puedes pensar que es imaginación y fantasia o que hay un poquito de verdad en ello.


  Los Wulver


  Es una figura fantástica del folklore de las islas Shetland, en la costa de Escocia, similar a un hombre lobo, pero no es un cambiante. (De ahí el miedo de las brujas por si Jason se quedaba así para siempre).


  Según la información que he encontrado es amigo del hombre y aficionado a la pesca. No parece muy peligroso, pero yo lo hice más fiero, para darle más emoción, claro.


  Deshacer una maldición


  Este es un tema muy escabroso y peligroso. Hay muchos supuestos “chimanes” que se dedican a engañar a la gente que piensa que tiene una maldición encima porque todo le va mal. Cuidado.


  Lo primero, haz una lista de todo lo que dices que te va “mal”, y mira si realmente es fruto del azar o de alguien que te quiere mal. Y si sabes quién es, habla con esa persona.


  Si haces lo que sea, cambias de actitud y aun así, no consigues que nada vaya bien, busca a una persona de confianza, a una bruja de confianza, y cuéntaselo a ver si te puede ayudar. Pero, de verdad, ten mucho cuidado, que a veces es peor el remedio que la enfermedad.


  Noche de Samhain


  En el umbral de esta noche de Samhain, el velo que separa el mundo de los vivos y el de los muertos se volverá más estrecho, y por unas horas tendremos que compartir un espacio-tiempo muy emotivo o aterrador, con quienes vuelven a visitar el mundo de los vivos desde el más allá.


  He encontrado info muy chula en esta página, aunque sinceramente, sobre este tema, hay mucho escrito. Búscalo, que te gustará.


  https://www.clanpascualtours.com/noche-de-samhain-edimburgo-halloween-escocia/


  ***


  Para finalizar, como te he comentado antes, lo que te escribo aquí es a veces fruto de imaginación, a veces de libros y otras de Internet. No quiero hacerme responsable de lo que tú puedas hacer/pensar acerca de la brujería.


  Lo único que te pido es que utilices tu mayor don, que es, a parte de la intuición, el sentido común.


  Gracias. Espero verte pronto.
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